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Visto el parecer del Sr. Arcediano 
de esta Su uta I<¡leída Catedral, Lic. 
I). Julián M Vélez, á cuya censura 
i/ revisión dispusimos pasara el opús-
culo intitulado MES DE LOS SAN-
TOS ANGELES. escrito por el pres-
bítero Don Alejo Romero: por el tenor 
dd presente, venimos en conceder á sv 
autor la licencia que solicita para su 
impresión, bajo el concepto de que an-
te* de darlo á la luz pública, se coteje 
con su original por el Señor Censor. 

Los Señores Gobernadores de la Sa-
grada Mitra así lo decretaron y fir-
ni a.ron.—Mf. Macouzet.—Ortiz—Jose 
Lana y Menocal. Prosrio. 



: A piedad católica, tan inge-
n i o s a como fecunda en los 
medios de t r ibutar culto á 
Nues t ro Señor Jesucr is to y 

los santos, ha inventado dife-
r e n t e s fo rmas de oración, sien-

do ent re éstas las de m á s uso los 
meses dedicados y a al S a g r a d o 

Corazon de Jesús , y a á las glor ias de 
María, ó las san tas a lmas del purga to-
rio, etc. e t a ; y c ie r tamente que nada po-
día haber m á s á propósito pa ra desarro-
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Ba'mes, Donoso Curtes casi ni menc ión 
hacen de ellos; pero lo que m a s entris-
tece el corazón es considerar que hay 
muchos crist ianos que pasan la vida sin 
acordarse de la existencia de esos me-
dianeros entre Dios y los hombres , sin 
pensar siquiera una vez en saludar á su 
Santo Angel custodio, sin encomendar-
se á su cuidado, sin darle g r ac i a s por 
la protección con que los cubre. Así, 
pues, guiado por estas consideraciones, 
y deseoso de desper ta r en las a lmas 
crist ianas el recuerdo de los beneficios 
recibidos por las manos (le estos celes-
tiales bienhechores; me he atrevido á to-
mar la pluma para escribir esta obrita 
que hoy tengo el honor de ofrecer al pú-
blico católico, confiando en que su indul-
gencia sabrá perdonar los innumerables 
defectos de que adolezca. No he confiado 
en mis propias fuerzas , que así nada ha-
bría escrito. No presento nada nuevo, 
porque sé que en Religión toda novedad 
es herejía; mi doctrina no es por consi-
guiente mía, la he bebido en las fuentes 
m á s p u r a s de la Teología católica, en la 
s a g r a d a Escritura, s embrada de textos 
que prueban tanto la existencia como las 
excelencias de los Angeles , en los escri-



XII 
tos de los Santos Pad re s y Doctores de la 
Iglesia, cuya ciencia á sido en todos tiem-
pos siempre an t igua y s iempre nueva 
y aun en ' la historia profana que refie-
re las creencias adu l t e radas de la reli-
gión primitiva v verdadera . No m e Yy 
songeo, por tanto, de ofrecer un t r aba jo 
en te ramente or iginal ,pues quien lea esta 
obra, s ies ta versado en los estud;os_ de 
la Re'ig'ion, echará de ver que ha sido ms-
pirada 'principalmente en Santo i o m á s 
de Aqu'ino, Bossuet, Aveugle, D ' í iau te -
rive, Perez , Monsabré y otros esci ite-
r e s de g r a n r enombre . 

Desg rac i adamen te acos tumbrados a 
verlo todo sensiblemente, á familiarizar-
nos con lo que afec ta de a lgún modo 
nues t ros sentidos, nos hemos olvidauo 
del mundo invisible, y no ref lexionamos 
sobre el papel impor tan te que en el 
plan dé la creación desempeñan los San-
tos Angeles, v especialmente en la e-
conomía de la redención del hombre . 
Abrid la historia de los Santos, y vercis 
f igu ra r á cada paso á es tos príncipes 
del cielo, á estos soberanos del empíreo, 
sirviendo á los hombres mortales, for-
mados del limo d¿- la t ier ra y mancha-
dos va que no con pecados actuales, si 
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con la culpa original; y á es tas criatu-
ras inferiores, á estos gusani l los de la 
t ierra han venido del cielo los nobles 
cor tesanos para servirles de ayos, de 
gu ias y defensores. Los Ange les e ran 
los que l levaban al imento á los jus tos 
habi tan tes del desierto ó m orado re s en 
la soledad de los bosques; los Angeles 
eran los que adminis t raban el P a n de la 
Eucaristía á los anacore tas y e rmi taños 
y á otros santos, en ausencia de los sa-
cerdotes; los Angeles quienes soste-
nían á los már t i res en sus tormentos y 
dulcificaban sus penas con músicas ce-
lestiales. Los A n g e l e s . . . . pero cuando 
acabar ía si t r a t a ra de describir aquí to-
dos los buenos oficios que han prestado y 
siguen prestando á los justos y á los peca-
dores. ¿Qué palabras pueden expresar mejor 
su benéfico influjo sobre la humanidad que 
las que me han servido de epígrafe para es-
ta obrita? Ad ovivia bona nostra cooperan-
tur Angelí. Los Angeles coadyuvan á to-
das nuestras buenas obras. 

Nuestro Señor Jesucristo no tuvo Angel 
custodio, porque siendo á un mismo tiem-
po Dios, todo estaba sujeto á su poder; 
sin embargo, los Angeles le asistieron en 
el desierto y el Arcángel Gabriel bajó del 

2. 
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Cielo al Jardín de las Olivas para confortar-
lo en el último combate, cuando estaba a-
brumado de tristeza, ¿Porqué, pues, se 
mostró el Redentor con necesidad de los 
auxilios angélicos? sin duda para darnos á 
entender que nosotros necesitamos de sus 
socorros, puesto que allí estaba represen-
tando Jesús á cada uno de los hombres en 
particular y á la humanidad entera. 

Siendo tan manifiesta la intervención de 
los Angeles en todos nuestros actos bue-
nos y en el negocio importantísimo de nues-
tra salvación, ¿cómo es que su culto se ha 
olvidado? ¿Por qué son tan contadas las 
personas piadosas que fomentan su devo-
ción? A mi me ha parecido que no puede 
ser otra la causa, que la oposicion del de-
monio, de ese ángel caido que ve con en-
cono y con envidia la glorificación del hom-
bre que ha de ocupar un dia el Trono que 
por su soberbia maldita perdió para siem-
pre, la oposicion de Satanás, sí, de ese falso 
dios á quien una secta infame rinde descara-
damente en pleno siglo X I X los homenajes 
debidos sólo al Dios de los cristianos. No 
hay que dudarlo, Lucifer y sus secuaces 
han borrado de la memoria de los católicos 
el sacrosanto nombre de los Angeles, para 
que no se extienda su devocíon, para que 

XV 
no se hagan palpables su protección y va-
limiento; y de este modo perseguir con ma-
yor libertad y encarnizamiento á los hom-
bres. Por el contrario, propagúese el cul-
to angélico, demándense los auxilios de e-
sos capitanes del cielo contra'las furias del 
averno, y los Angeles escucharán nuestras 
plegarias, poniendo en vergonzosa fuga á 
las legiones de espíritus malos que por to-
das partes nos persiguen. Ojalá esta obri-
ta contribuya ¿ este fin, llamando la atención 
de personas más ilustradas, y excitando su 
celo para continuar la propaganda del cul-
to angélico: estos son los deseos del autor. 



D E I M S A N T O S Á N G E L E S . * 
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D E L TJIÍT~Sr3EIÍtSO. 

O R A C I O N P R E P A R A T O R I A 
P A R A TODOS LOS DIAS. 

Soberano Señor del mundo ,an te quien 
doblan reverentes la rodilla todas las 
c r ia turas del cielo, de la t ierra y del 
infierno; miradnos aquí postrados en 
vues t ra divina presencia para rendiros 

* El mes más á propósito para hacer este ejercicio es el de 
Septiembre, en cuyo día veintinueve cae la tiesta del Príncipe 
de los Angeles San Miguel, para que concluya en los dias pri-
mero y dos de Octubre en que se celebran las fiestas del An-
gel custodio de la nación y de los Santos Angeles custodios 
respectivamente; sin embargo bien puede hacerse en cualquier 
otro mes del año; pues en todos tiempos nos están prodigan-
do sus amorosos cuidados estos angélicos espíritus. 



f u ¿ o r ¿ ¿ t " m a S ü n d e s t e l lo de esos 
licia nrofund i f , q U e ' c ° n o c i e n d o la ma-

l Iama n d de,T m t f 0 S — e s t e v a Wama del a m o r divino, para que poda 
mos .caminar por Jos senderos de l a v ir-
tud hasta l legar á Ja celestial ieru'a¡< n 
donde unamos nuest ras a labanzas 1 Hs 
de los angélicos espíritus v b e n a m i u 

nidad. P°i* toda t a I t t r -

M l » B I H E S O . 
MEÜITikCIOXÑC. 

E X I S T E N C I A D E L O S A N G E L E S . 

1 P Considera, alma mia, que la 
Sabiduría infinita, cuyas obras todas son 
buenas, bellas y perfectas, si no hubiera 
creado los Angeles habría suprimido una 
nota interesante de la armonía del mun-
do, y el órden maravilloso que en él rei-
na habria quedado en cierto modo trun-
co é inperfecto, porque en la inmensa es-
cala de la creación, se revelan sucesiva-
mente los diversos grados del ser desde el 
ínfimo corpóreo hasta el supremo inmate-
rial, que es Dios, de manera que la razón 
nos persuade que si en el universo hay 
cuerpos inanimados, y cuerpos con suce-
sivos grados de vida hasta llegar al liom-



bre, el cual es compuesto de cuerpo y es-
píritu; esta misma razón también nos in-
clina á creer que deben existir espíritus 
independientes de toda materia, existen-
tes en sí mismos, superiores al espíritu 
del hombre; y pues que cada sér en el 
mundo es una imitación y reflejo cíe la Di-
vinidad, si no existieran los Angeles, fal-
tarían entonces las criaturas que mejor pu-
dieran imitar á Dios, puesto que El 110 es ni 
cuerpo ni hombre, ni espíritu comí; el al-
ma del hombre, destinado por su naturale-
za á estar siempre unido á un cuerpo. Por 
consiguiente, deben de existir á semejan-
za ele Dios espíritus soberanos, invisibles 
incorpóreos, inteligentes, aunque creados, 
inferiores á Dios y superiores al hombre: 
y estos no pueden ser sino los Angeles 

Punto 2 P Considera, alma mía, que es de 
fé que existen los Angeles, y que estás tan 
obligada á creer en su existencia como en 
la del mismo Dios. En el símbolo de la te 
ó credo se te enseña esta verdad cuando 
se te propone creer: en Dios • (Padre Todo-
poderoso, Criador del cielo y de la tierra y 
de todas las cosas visibles é invisibles, pues 
por cosas invisibles entienden todos los 
cristianos los Angeles. El Concilio La-
teranse hace expresa profesión de fé acer-

ca de este dogma, cuando dice: Creemos 
firmemente que Dios desde el principio del 
tiempo sacó á la vez de la nada á ambas 
criaturas á saber, á la angélica y á la 
rnundma.{\) La tradición universal, que 
se remonta hasta los tiempos más próxi-
mos á la creación, está conforme en la 
sustancia con la fé católica y proclama 
de un modo elocuente esta verdad. En e-
fecto, siempre han creído los pueblos en 
la existencia de seres superiores al hom-
bre, de que Dios se ha valido para el go-
bierno del mundo como de seres mediane-
ros entre la Divinidad y el hombre: así lo 
enseñaron los filósofos paganos de la anti-
güedad: "Hesiodo refiere sus grandes ha-
zañas; Tales, Pitágoras y los antiguos los 
colocan en el bestíbulo del mundo divino. 
Platón llena con ellos los espacios. Sócra-
tes conversa con uno de ellos. Aristóteles 
los considera como centros de atracción y 
como motores de las esferas celestes."(2) 

Reconozcamos, pues, el poder de Dios que 
ha querido revelar su fecundidad en la 
creación de los Angeles y su infinita bon-
dad y sabiduría en el órden del mundo. 

(1) Concil. Lateran. sub. Inocen. III Cap. Firmiter 
(2) MonsaUré. Gonfereneias, Tomo III Confer, XV. 

3. 



—6— 
JACULATORIA. 

Angeles dichosísimos, que, entre otros 
innumerables que jamás Dios sacará de la 
nada, habéis tenido la felicidad de poseer 
la existencia; rogad por nosotros para que 
siempre os reconozcamos y veneremos. 

PRACTICA. 

A l rezar el credo haced siempre expre-
sa profesión de fé acerca de la existencia de 
los Angeles, cuando decís criador del cielo. 

Se rezan tres Padre Nuestros y tres A-
ve Marías con gloria Patr i etc., y se ofre-
cen con la oracion siguiente. 

ORACION. 

Angeles Felicísimos, que al contem-
plar un dia vuestro noble ser, sentisteis 
un inmenso gozo inefable y rendísteis á 
vuestro Criador t r ibutos incesantes de 
agradec imiento por favor tan inmereci-
do, haced que nosotros reconociendo 
también el favor de la vida y del ser 
eristiano que se ha d ignado otorgarnos, 
sin el menor concurso de nuestra vo-
luntad, demos á su Divina Majes tad re-
petidas acciones de g rac ia s por tan se-
ñalado beneficio, á fin de que merezca-

mos los auxilios necesarios para cum-
plir el fin para que hemos sido criados. 
Amen. 

EJEMPLOS. 

El Antiguo Testamento refiere á cada 
paso apariciones de los Angeles desempe-
ñando las órdenes de Dios, ya castigando 
ó ya defendiendo á los hombres; así nos di-
ce que un querubín está con una espada 
de fuego impidiendo la entrada en el pa-
raíso perdido. Dos Angeles ministros de 
la venganza divina entran por la tarde en 
la infame Sodoma, salvan á Lot y á su fami-
lia; y á una seña hacen caer torrentes de 
llamas sobre la ciudad criminal. U n An-
gel, mensajero salvador, detiene el brazo 
de Abraliam levantado para inmolar á su 
hijo. Escuadrones de Angeles suben y 
bajan por la escala misteriosa vista por 
Jacob, con las manos llenas de oraciones 
y de o-i acias. Un Angel guia al pueblo de 
Israel en su huida de Egipto, mostrándo-
le el camino. Cuando la gloria de Jehová 
desciende en medio de truenos, relámpa-
gos é incendios al monte Sinaí, el Señor 
habla y los Angeles escriben en las tablas 
la ley santa que ha de regir á Israel. Un 
Ano-el revela á Gedeon su misión de líber-

O 
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tador. Un Angel anuncia el nacimiento y 
destino de Sansón. Un Angel sustenta en 
el sueño al profeta Elias. Un Angel es el 
que hiere de noche el Ejército de Sena-
querib, cubre el campo de cadáveres y po-
ne á los Asirios en vergonzosa fuga. Un 
Serafín purifica los labios de Isaías. El Ar-
cángel San Rafael es el que visita la casa 
de Tobías, conduce á su hijo á la región 
de los Medos, bendice sus bodas, y le lle-
va sano y salvo á los brazos de sus ancia-
nos padres. Casi no hay página en la San-
ta Escritura, en que no se haga mención 
de los Angeles. 

ORACION 

Con ésta concluye el ejercicio diario. 

Oh María, la más pura de las vírge-
nes, que por vues t ra g r a n d e humildad 
y heroicas vir tudes, merecisteis ser la 
Madre del Redentor del mundo, y por 
esto mismo ser constituida Reina del 
universo y colocada en un majes tuoso 
t rono, desde donde t ierna y compasiva 
miráis las desgrac ias de la humanidad, 
pa ra remediar las con solicitud maternal; 
compadeceos, augus t a Madre, de nues-

t ras g randes desventuras . El mundo no 
ha dejado en nosotros m á s que t r is tes 
descepciones y a m a r g o s desengaños ; 
en vano hemos corrido en pos de la fe-
licidad ment ida que promete á sus ado-
radores, pues no hemos probado o t ra 
cosa que la hiél a m a r g a del remordi-
miento, y nues t ros ojos han der ramado 
abundantes lágrimas que no han podi-
do e n j u g a r nuestros he rmanos . Por 
todas par tes nos pers iguen legiones infer-
nales incitándonos al mal, y no tenemos 
otro ab r igo que r e fug ia rnos ba jo los 
pl iegues de vuest ro man to virginal , co-
m o los polluelos perseguidos por el mi-
lano no t ienen otro asilo que ag rupa r -
se ba jo las alas del ave que les dio 
el sér. Por esto, desde el fondo de nues-
t ras a m a r g u r a s c l amamos á Vos pa ra 
que envieis has ta nosotros y pa ra nues-
t ra defensa á los espíritus angélicos, de 
quienes sois la Reina y Soberana, á fin 
de que nos libren de sus as tu tas ase-
chanzas y nos guien por el recto cami-
no de la felicidad. Amen. 



m& m a s . 

La orar/ion preparatoria como el primer día. 

M E i O I T i í C I O I T . 
N U M E R O D E L O S A N G E L E S . 

Panto 1 ? Considera, alma mia, que pre-
guntar ¿cuántos son Jos Angeles? es lo 
mismo que preguntar, y todavía más, 
cuántos son los astros esparcidos en la in-
mensidad del espacio, cuántos son los 
vivientes de todas clases que hay en nues-
tro glogo: en la tierra, en el aire y en el 
mar; cuántas son las gotas del océano. La 
ciencia moderna, perfeccionando los ins-
trumentos de observación, ha llegado á 
descubrir que más allá de la estrella más 
lejana que alcanza nuestra simple vista 
existen millones y millones de soles, los 

- l i -
cúales sin duda serán otros tantos ceñiros 
de sistemas planetarios, semejantes al nues-
tro, en torno de los cuales girarán enor-
mes globos, ¡qué multitud! ¡qué número! 
Por otra parte, si de las fronteras de la 
inmensidad descendemos á las fronteras 
«le la pequenez ó de lanada ¡qué números 
tan inconmensurables no encontramos en 
esos mundos microscópicos! los reinos^ve-
getal y animal ofrecen á nuestra conside-
ración números asombrosos; pues la cien-
cia ha descubierto que en un solo átomo 

v del más fino polvo se acumulan por milla-
res los animalitos llamados microzoarios 
y para igualar en volúmen á una gota de 
agua se necesitan millones y millones, y al 
pensar que todos estos vivientes existen 
en todas partes, en el aire, en el agua, en 
la tierra, en nuestro cuerpo y hasta en 
nuestra sangre; y que deben multiplicarse 
probablemente por sí mismos, tantas ve-
ces cuantos son esos millones de millones 
de mundos criados en el espacio; al pensar 
esto, la imaginación siente vértigos y la 
razón se anonada; pero ¿á dónde volver los 
ojos? Hay más; salvemos las fronteras del 
mundo corporeo, escuchemos á la fé; ésta 
nos dice que esos números asombrosos de 
la materia desaparecen y se borran en pre-
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sencia del mímelo de los espíritus angéli-
cos, cuyo ejército con todos sus inconta-
bles escuadrones remonta hasta lo infinito; 
si, porque más que esos millones de soles,' 
de planetas, de vivientes, son los Angeles. 

1 unto 2? Considera, alma mia, que 
s n»estro Señor nos habla, por boca de 

sus santos, de ese número de Angeles 
inaccesible á nuestra débil inteligencia! 
asi el Profeta Daniel, dice que un millar 
ele millares que ejecutaban las órdenes de 
Uios y mil millones estaban en su pre-
s e n c i a l ) El Apóstol San Pablo cuen-
ta una multitud de muchedumbres de mi 
les.(2) San Juan refiere haber visto miría-
das de miríadas, esto es, un ejército innu-
merable que nadie basta para poderlo con-
tar.(3j Mas ¿por qué ha creado Dios tantos 
espíritus, cuyo número excede al de los 
seres corpóreos? Bossuet y Santo Tomás 
nos dan la razón: el primero dice porque 
nada le cuesta á Dios multiplicar las co-

sas excelentes: y lo que hay de más bello, 
es por decirlo así lo que El más prodiga."(4) 

Sa"ie'Cai»- v n-1" 
(2) Hebr. Cap. XII v, 22. 

4 S L J ^ ' " ^ i i a n i quam dinumerare nenio poterai. 
¿ & C a p " V - v - 1 L Cai). VII. 9. 

l n m I v u V ' t ? f.0 ,»|)létes (le Bossuet. editiou de L. V. Vo-
larne v n , t i levat ionssur les mistéres, IV semaine pag. G2 

El segundo, con aquella profundidad 
que caracteriza todas sus razones, se ex-
presa en los siguientes términos; "Porque 
lo que Dios intenta en la creación princi-
palmente es la perfección del universo que 
se aproxima, en cuanto es posible, á su 
propia perfección, la cual le comunica mul-
tiplicando sobre manera las cosas más per-
fectas. No pudiendo comunicar á los An-
geles la inmensidad de extensión, que sólo 
conviene á los cuerpos, les comunica la in-
mensidad de número, de tal suerte que 
excedan incomparablemente en multitud 
á todas las sustancias criadas."(l) Con 
mucha razón pueden aplicarse á esas mu-
chedumbres inconmensurables de Angeles 
aquellas bellísimas palabras de Job: "Gran-
des é incomprensibles maravillas cuyo nú-
mero se ignora"(2) No nos cansemos, 
pues, de dar gracias al Todopoderoso por 
habernos dado á conocer la existencia de 
esas multitudes asombrosas de Angeles en 
quienes brilla con los más vivos resplando-
res la inmensidad infinita de Dios. 

UNIVERSIDAD DE NUEVO LfON 

(1) Summ. Theol. I Part . q. 50, art. 3 
(2) Job IX. 6. 
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JACULATORIA. 

Dios Omnipotente, haced me participan-
te de las gracias y méritos de esas legiones 
de Angeles que habéis creado, para que 
siempre alabe y bendiga tu poder. 

p r a c t i c a . 

Al contemplar en las noches serenas la 
multi tud de astros que pueblan el firma-
mento, pensad en la mult i tud de Ange-
les que pueblan el cielo y suspirad por 
contemplar aquellas hermosuras. 

Se rezan tres (Padre Nuestros y tres Ave 
Marías con Gloria (Patri y se ofrecen con la 
siguiente 

ORACION. 
Oh b ienaven tu rados espír i tus , que ha-

béis salido de los t e s o r o s de la bondad 
de Dios, en mul t i tudes t a n g r a n d e s que 
a s o m b r a n y a turden n u e s t r a flaca ra-
zón, p resen tad a n t e el t r o n o de v u e s t r o 
Rey nues t r a s humildes orac iones , p a r a 
que sean mult ipl icados h a s t a el fin del 
m u n d o los santos de la t ie r ra , y crezca 
de este modo la m u c h e d u m b r e de los 
b ienaventurados que p u e b l a n el cielo 
y a u m e n t e n las a r m o n í a s y dulces a-
cordes que resuenan en las b ó b e d a s ce-
les tes lpor toda la e te rn idad . Amen. 

— 15— 
E J E M P L O S . 

El Arcángel San Gabriel anunció á Za-
carías el nacimiento del Precursor J u a n 
Bautista y á la Santísima Virgen la encar-
nación del Salvador del mundo. Escua-
drones esclarecidos de la milicia celestial, 
rodean el pesebre donde reposó el divino 
Niño; y al derramarse por las llanuras ele 
Belem entonan el himno: "Gloria á Dios 
en las alturas y paz en la tierra á los hom-
bres de buena voluntad. He ahí una gran 
nueva y un gran gozo; os ha nacido hoy 
un gran Salvador . ' \ l ) y postrándose ante 
el Hi jo del Altísimo, le forman guardia al 
rededor de su Majes tadanonadaday le pro-
tejen contra la persecución de Herodes y 
contra las emboscadas de sus hermanos 
caídos. Cuando los Angeles vieron á su 
Criador en el huerto de las olivas, anegado 
en la tristeza y agonía de muerte, ellos de-
tuvieron su cabeza desfallecida y le con-
fortaron. Un poco más tarde, cuando fué 
sepultado en las entrañas de la tierra el 
Salvador, ellos fueron los mensajeros y 
heraldos de su triunfo, levantaron la loza 
del sepulcro, celebraron su victoria sobre 
la muerte y dijeron á todos los que le ha-

[1] Luc. II 
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bian amado: "El Señor verdaderamente ha 
resucitado: Surrexit Dominm ve ™'Y1 ) p j 
ro Jesús resucitado no se llevó cons t ó l o s 
Angeles al cielo; desde el Empíreo los°man 
dó a consolar ¿ sus Apóstoles: Un A ^ e l 
visitó a San Pedro en su prisión, rfrnSió 
sus cadenas y lo puso en l iber tad.(2)7 'n 
Angel llevó á San Felipe á donde I¿ espe 
raba un neófito para recibir el bautismo' ,) 

O h
0 Z T a Í T l d l a ^ n a d e h s - A ^ 

[2] Act v a t 12 E v a u g e l i o s ' 
[3] Act! VIII . 1. 
[4] Act. X. 
[5] Act, XXVII. 23-24. 

s u m i s « 

La o ración preparatoria como el primer dia. 

MBEÜXXitCIOlsf . 
N A T U R A L E Z A D E L O S A N G E L E S . 

(Punto 1 P Considera, almamia, cuan di-
fícil es comprender la naturaleza de los 
Angeles y mucho más dfícil todavía ex-
plicarla; sin embargo, por el conocimiento 
que tenemos de nuestra alma, podemos, 
por decirlo así, columbrar algo de la esen-
cia de esos espíritus inefables. En efecto, 
los Angeles son á la manera que Dios, es-
píritus puros sin mezcla de materia alguna 
y simples como nuestra alma, y mucho 
más, sin composicion de partes corpóreas 
y aunque esta simplicidad supere á la de 
nuestra alma, sin embargo nunca iguala ni 
igualará jamás á la de Dios; porqué si su 
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inteligencia posee las ideas infusas, si su 
voluntad está en acto desde el momento 
de su creación, no por estose hallan exen-
tos de otra composición más sutil y abso-
lutamente inmaterial, pues que su sus-
tancia no se identifica con su acción; su vir-
tud operativa no se identifica con su esen-
cia, ni su esencia es lo mismo que su exis-
tencia; miéntras que en Dios, sustancia, 
esencia, virtud operativa y operacion son 
una sola y una misma cosa, un solo y un 
mismo ser eterno y necesario. La muerte 
y el tiempo que destruyen nuestro cuerpo, 
no tienen parte en ellos; ningún poder cria-
do puede atentar contra su sér ni romper 
su unidad perfecta; solo Dios por un acto 
soberano ele su omnipotencia podría ani-
quilarlos si su decreto eterno 110 los hubie-
ra hecho inmortales. 

Qunto 2 ? Considera, en segundo lugar, 
que los Angeles no son como nuestras al-
mas, espíritus destinados por su misma 
esencia para informar y animar cuerpos 
orgánicos, con los cuales constituyan natu-
ralezas ó seres perfectos como los hombres; 
porque sus nobles facultades, el entendi-
miento y la voluntad, ejercen su acción so-
bre la verdad y el bien independientemen-
te de todo auxilio corpóreo, y aunque no 
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vean, oigan, huelan, toquen, sientan ni 
imaginen objetos corpóreos, no por esto 
dejan de ser perfectos en su sér, naturale-
za y facultades, pues la carencia de estas 
virtudes sensitivas en ellos, no implica ni 
envuelve ninguna inperfeccion: á la mane-
ra que una piedra preciosa no se dice nun-
ca inperfecta porque carezca del perfume 
de la flor, ni la flor se llama inperfecta 
porque no téngala facultad de sentir ni de 
imaginar. Siendo, pues, los Angeles, sim-
ples, puros é incorpóreos, son por lo mis-
mo invisibles; mas como las cualidades mo-
rales, y en particular las que más se ale-
jan de la materia, residen en ellos de un 
modo más propio; bé aquí por qué aplica-
mos aquellas expresiones á nuestros seme-
jantes, cuando poseen las más hermosas 
virtudes, así decimos: una belleza de An-
gel, una pureza de Angel, un amor de An-
gel; y porque en los niños brillan el can-
dor, la gracia y la inocencia, que en los 
Angeles se encuentran en el grado más al-
to, por eso decimos que los niños son án-
geles. 

También por estas razones se les ve re-
presentados en cuadros con cuerpos pare-
cidos al nuestro, y así bajo estas formas, 
han aparecido frecuentemente en la tierra 
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Los Angeles, pues, con su naturaleza 
tan pura, tan simple y tan exenta de las 
pasiones groseras de la carne y de la san-
gre, nos convidan á que los imitemos, 
combatiendo con los auxilios de la gracia, 
las inclinaciones de la concupiscencia; espi-
ritualizando en cierto modo todas nues-
tras palabras, obras y pensamientos, hagá-
moslo así y serénaos tan santos y tan di-
chosos como ellos. 

J A C U L A T O R I A . 

Espíritus bienaventurados que estáis 
por vuestra esencia libres de toda incli 
nación á la impureza, hacednos puros y 
castos como vosotros. 

PRACTICA. 

Rezar todos los dias por la mañana tres 
Ave Harías á la Reina de los Angeles para 
que nos alcance de su Santísimo Hijo el 
don de la castidad. 

Se rezan tres (Padre Nuestros y tres Ate 
Marías con Gloria (Patri y se o/recen con la 
siguiente 

ORACION. 

Oh gloriosísimos espíritus, purísimas 
sustancias, inteligencias elevadas, que 
por la excelencia de vues t ro noble sér 
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reflejáis me jo r que las otras c r ia turas 
la naturaleza y perfecciones infinitas de 
la Divinidad, acercándoos m á s y más á 
la esencia purísima del Espíri tu increa-
do; interceded por nosotros que es tamos 
aprisionados con los lazos de este cuer-
po rebelde que nos inclina á cada paso 
á los deleites sensuales; y, vos oh Santo 
Angel Rafael, cuyo nombre se interpre-
ta Medicina de Dios, curad nues t r a al-
ma de una cegue ra m á s pel igrosa que 
la del Santo Tobías, porque las pasio-
nes han cubierto nues t ro espíritu de 
densas t inieblas que le impiden elevar-
se á lo pu ramen te espiritual y divino; 
así lo e spe ramos de vues t ros r u e g o s 
poderosos y de los de vues t ros celes-
tes compañeros . A m e n . 

E J E M P L O S . 

Los guerreros hermanos de Santo To-
mas de Áquiuo, descontentos con él por su 
constante empeño en abrazar el estado re-
ligioso, atentaron contra su vocacion y vir-
tud de un modo tal, que el labio avergon-
zado apenas se atreve á referirlo, pero los 
Angeles del cielo, que son todo santidad y 
pureza, le libraron del asalto más terrible 

5. 



contra su castidad. Estos hermanos indig-
nos de llevar el nombre de su estirpe en-
carcelaron á Tomás en una torre del cas-
tillo de Roca-seca y á deshora introduje-
ron en' su alcoba á una hermosa y desen-
vuelta cortesana, que tenia el negro en-
cargo de rendir al virgen mancebo con sus 
halagos infernales. Asómbrase el casto 
mozo al verla á su lado y en vez ele gritar, 
cosa de mujeres, ó huir, propio de cobar-
des, invoca con fervor á Dios y á la Virgen 
purísima; "La Sangre del príncipe y del 
guerrero, como dice un panegirista del San-
to, se despierta bajo el hábito del monje, 
y combatiendo al enemigo con el hierro y 
el fuego;"(l) toma un tizón encendido y a-
rremete con él á la meretriz que temerosa 
y corrida huyó precipitadamente. Cuando 
el Santo se vio libre y solo, trazó una cruz 
en la pared con el mismo tizón, y cayendo 
de rodillas, prorrumpió en lágrimas pudo-
rosas de gratitud y confusion. Temblando 
y lloroso pedia Tomás á Dios la hermosa 
virtud de la castidad; cuando sueño inusi-
tado cerró sus párpados, dos espíritus pu-
ros le felicitaron por su victoria y ciñeron 
á su cuerpo el cíngulo de la virginidad, 

[1] Pereive. 
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apretándole con tal fuerza, que el do-
lor despertó é hizo lanzar un grito á nues-
tro heroe. Durante toda su vida usó San-
to Tomás este cíngulo que hoy se .venera 
en la iglesia de los Dominicos de Chieri, 
cerca de Turin. 

Oración final á la (Peina de los Angeles: 
Oh María etc. 



La oración preparatoria como el primer día. 

MEirUTi tCIODSf . 
C I E N C I A D E L O S A N G E L E S . 

(Punto 1 ? Considera, alma mia, que 
siendo los Angeles espíritus de un órden : 

inteligible superior al nuestro, están do-
tados de una inteligencia tan poderosa, 
que excede incomparablemente á la nues-
tra; al darles Dios el sér les ha dado al 
mismo tiempo su perfección intelectual, 
cual corresponde á su naturaleza, de ma-
nera que desde los albores de su existen-
cia, desde el primer instante en que fue-
ron criados, sus entendimientos recibieron 
las ideas divinas que, iluminando toda su 
sustancia, la convirtieron, si se permite la 
expresión, en un espejo purísimo en el 
cual contemplan, con una visión ó intui-
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sion clarísima todos sus accidentes y to-
das las perfecciones que les son debidas; 
no necesitan, pues, como nosotros, de un ac-
to reflejo que conociendo solamente las 
operaciones, les haga adquirir por este 
medio la ciencia de su sér y de sus facul-
tades. El entendimiento de los Angeles 
sin intermedios ningunos conoce inme-
diatamente su propia sustancia, ésta se 
presenta por sí misma á su virtud intelec-
tiva, y ellos no tienen más que abrir los 
ojos, por decirlo así, para contemplar des-
de luego en sí mismos toda la verdad, to-
da la grandeza, toda la hermosura, no sólo 
de la excelencia de su sér, sino de todas 
las naturalezas criadas; ahí admiran la 
perfección y armonía del universo; com-
prenden el órden de los astros y sus mo-
vimientos, se complacen con la belleza de 
las plantas y de las flores de nuestro glo-
bo, con la variedad asombrosa de sus ani-
males, penetran los múltiples instintos de 
éstos, ahí registran con una sola mirada 
todas las ciencias ele los sabios de la tierra, 
y les parecen juegos de niños los maravi-
llosos y sorprendentes descubrimientos 
del hombre. ¡Oh! ¿quién es capaz de com-
prender el poder de la inteligencia de los 
Angeles? 



Punto2? Considera también que los 
Angeles no han adquirido la ciencia que 
poseen, como nosotros, es decir, despues 
de largas vigilias y heroicos esfuerzos, ex-
puesta á las vicisitudes humanas. ¡Qué afa-
nes y qué trabajos no son necesarios para 
aprender una ciencia humana, cualquiera 
que sea! El más aventajado filósofo nece-
sita muchos años de estudio para merecer 
ese nombre; y su inteligencia por más ilus-
trada que esté no puede abarcar en un 
punto del tiempo toda la extensión y com-
prensión de los objetos de sus conocimien-
tos: y cuando quiere comunicar su ciencia 
á los demás, se ve obligado á trasladarla 
en parcialidades menudas, por decirlo así, 
y sucesivamente, de instante en instante, 
hallándose impotente para enseñarla toda 
á la vez en un solo acto, en una sola ex-
plicación. No es así la inteligencia del 
Angel, ella abraza la verdad íntegra de una 
ciencia en una ó muy pocas ideas; el hom-
bre, por el contrario, necesita recorrer una 
por una todas las partes que constituyen 
un objeto cualquiera para adquirir un con-
cepto perfecto de él. Pa ra formarse idea 
cabal de la hermosura de un jardín ó de 
un bello cuadro, ha menester muchas ho-
ras, y quizá muchos dias, para ir aprecian-
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do una por una todas las clases de plan-
tas y ñores, su orden y armonía de cuyo 
conjunto resulta la belleza del jardín; y 
todos los rasgos, lineas, sombras y colores, 
de cuya disposición nace la hermosu-
ra del cuadro; más el Angel con una so-
la mirada comprendería sin tiempo ni es-
fuerzo en un momento todas estas bellezas 
en su conjunto y en sus pormenores, y 
aun descubriría todo lo que pudiera esca-
parse al ojo perpicaz del más distinguido 

i naturalista y más célebre pintor. 
Pero no sólo es admirable la ciencia de 

los Angeles en el órden puramente natu-
tural, sino que su ciencia sobrenatural so-
brepuja nuestros débiles alcances; ilumi-
nados sus entendimientos por los esplen-
dores de la luz de la gloria que el Criador 
infunde en sus espíritus, y ayudados por 
las sublimísimas ideas que en premio de 
su fidelidad lia depositado en sus sustan-
cias; penetran en el santuario de la Divi-
nidad, y ahí sorprenden los más grandes 
arcanos de aquel abismo infinito de sabi-
duría, v destilan ante su extasiada inteli-
geneia todos los altos misterios de la gra-
cia y de lafé, no velados por ningunas som-
bras, sino claros, patentes y como ellos 
son en sí mismos. La Trinidad santísima, 
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la Encarnación del Yerbo divino, la virgi-
nidad de la Madre de Dios, la Redención 
de hombre, y en una palabra, todas las 
verdades sobrenaturales de nuestra reli-
gión son objeto de su beatífica visión, de 
su felicidad eterna. Llenémonos, pues, de 
un santo regocijo al considerar que algún 
dia poseeremos la ciencia de los Angeles y 
seremos á ellos semejantes, procuremos 
mientras, en este valle de llanto y de mi-
serias, adquirir primero la ciencia de Je-
sús Crucificado, para contemplar despues 
en el cielo, sin los velos de la fé, la cien-
cia de los bienaventurados, de los Ange-
les y Dios. 

J A C U L A T O R I A . 

_ Santos Angeles, alcanzadnos de la Sa-
biduría infinita la ciencia de los santos. 

PRACTICA. 

Rezad todos los dias el Angelus á los 
toques del alba, la doce del dia y á la ora-
cion de la noche, para que el Señor se dig-
ne anunciarnos los misterios de la Encar-
nación y Redención cuyo conocimiento 
constituye la ciencia más importante del 
cristiano en este mundo. 
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ORACION. 

Sapientísimos espíritus, excelsos Que-
rubines, que no solo conocéis los ar-
canos profundos de la Sabiduría incna-
da, sino que también os h a sido dado 
entender los abismos del h u m a n o cora-
zon, y sabéis has ta que g r a d o l lega la 
ignorancia de nues t r a s pobres inteli-
gencias; d ignaos disipar con vues t r a s 
luces las densísimas tinieblas que por 
todas par tes nos rodean, impidiéndonos 
conocer las sendas que h e m o s de re-
correr para l legar al s egu ro puerto de 
salvación; interceded por nosotros para 
que no poseamos en la t ierra otra cien-
cia que la de la virtud y del bien; ba-
ñad í iuestras inteligencias con los dul-
ces resplandores de vues t ra ciencia, pa-
ra que como vosotros contemplemos en 
un dia e terno á la Divinidad. Amen. 

EJEMPLO. 

Preguntando á uno de los padres del 
desierto, que medio empleaba para man-
tenerse siempre de igual humor, contestó: 
contemplo á menudo al Angel custodio, 
que tengo siempre á mi lado, pienso que 

6. 



Oración ñnal á la Reina de los Angeles, 
Oh María etc. 
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me asiste en todas mis necesidades, que 
me dicta _ en todas circunstancias lo que 
debo decir y hacer, y escribe el modo có-
mo hago cada una de mis acciones. Esta 
vista me penetra de un religioso respeto 
para con él, y hace que esté siempre aten-
to en no decir ni hacer nada que pueda 
disgustar á mi buen Angel.— A ño Feliz. 

La oracion preparatoria como el primer dia. 
M E D I T A C I O N " . 
A M O R D E LOS A N G E L E S . 

(Punto 1 P Considera, alma mia, que los 
Angeles, siendo espíritus, están por esto 
mismo dotados de voluntad ó sea la facul-
tad de querer el bien, la cual tiene una re-
lación tan estrecha con el entendimiento, 
que á medida que crece el conocimiento 
del bien, aumenta también en proporcion 
la inclinación ó adhesión de la voluntad 
hasta aquel grado que se llama amor, el 
cual no es otra cosa que la misma adhe-
sión de la voluntad á un bien determinado, 
en cuanto que produce la unión del aman-
te con el objeto amado, llenándolo de dul-
ce arrobamiento. Así, pues, miéntras más 
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se conoce la bondad de un objeto; más se 
ama, y como los Angeles, según vimos a-
yer, tienen un conocimiento elevadísiino 
no sólo de la bondad de Dios y de sí mis-
mos, sino también de la de todos los de-
más seres de la creación, considera cuál se-
rá el amor que profesan á Dios, el que se tie-
nen entre sí mismos y á nosotros por Dios 
bi el entendimiento tiende á atraer y á unir 
los objetos de fuera á sí mismo, ya que no 
en la realidad, al ménos en sus semejanzas 
intelectuales que los representan; la volun-
tad, por el contrario, ó el amor tiende á 
unirse con el objeto amado, á ser una y 
misma cosa con él casi olvidándose de sí 
mismo. Los Angeles aman, pues, á Dios con 
un amor vehementísimo; aquel cúmulo de 
perfecciones atrae como un poderoso hi-
man al hierro á sus corazones, que se su-
mergen en un piélago de éxtasis ó arroba-
mientos tan dulces y deleitosos, que esto 
mismo constituye toda su felicidad ó bien-
aventuranza. 

(Punto 2 ? Pero los Angeles a l amar á 
Dios con un afecto tan crecido é inefable 
no dejan de amar los demás bienes que no 
sean Dios y especialmente las criaturas 
racionales: en primer lugar, porque no pier-
den el conocimiento de su bondad, pues 
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que ésta es el objeto del amor y los séres 
criados son todos buenos, según la expre-
sión del Sagrado Texto:[l] vió Dios todas 
las cosas que habia criado y eran muy 
buenas, Vidit Deus cuneta quaé fecerat et 
erant xalde bona\ y como conocen todos es-
tos bienes, no pueden ménos que amarlos; 
en segundo lugar, porque al hacerse una 
misma cosa con Dios participan de su mis-
ma naturaleza, puesto que Dios es amor, es 
caridad, Deus Charitas est. Por consiguien-
te cuanto Dios ama, ellos también lo aman 
necesariamente; y como las criaturas racio-
nales y su perfección moral son el objeto 
predilecto del amor de Dios, hé aquí por 
que también los A-ngeles nos aman sobre-
manera á nosotros, criaturas racionales. 

Aún hay más razones que nos de-
muestran cuan grande, cuan sumo es el 
amor de los Angeles para con nosotros los 
hombres. El bien es de sí mismo difusivo, 
bonum est difusimim sui; pues bien, Dios 
para reparar todos los males que el géne-
ro humano ha contraído por culpa del pri-
mer hombre, y para darnos una prueba la 
más patente de su infinito amor, no vacilo 
en dar al mundo á su Unigénito Hijo; Sic 

[1] Gen. I, 31. 
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Veus dilexit mundum ut Filium suum uni-
genitum daret(2) y tomó nuestra naturaleza 
> -se Hizo Dios y hombre, padeciendo v 
muriendo por la humanidad entera; desde 
entonces quedamos todos los hombres hi-
jos de Dios, hermanos suyos, miembros del 
cuerpo místico de Jesucristo que es Dios 
-Los espíritus angélicos contemplan asom-
brados nuestro sér así enaltecido, sublima-
do elevado y convertido en cierto modo 
en la misma Divinidad y superior al sér de 
ellos bajo este aspecto, y entonces prorrum-
pen en alabanzas á su Criador; nos rinden 
sus respetos, y sus corazones saltando de 
amor en sus pechos, no anhelan ni quieren 
para nosotros más que lo que Dios anhela 
y qmere, es decir, nuestra salvación y nues-
tra felicidad y esto 110 es más que amarnos. 

J A C U L A T O R I A . 

Angeles que os consumis de amor en el 
fuego de la caridad divina, abrasad nues-
tros corazones. 

P R A C T I C A . 

Sed muy devotos de los Serafines á 
quienes se atribuye un amor más ardiente 

(2) Juan III, 16. 

que á los demás Angeles, y exclamad fre-
cuentemente con ellos: Santo, Santo, San-
to, Señor Dios de los ejércitos; llenos es-
tán los cielos y la tierra de vuestra gloria 
y majestad. 

Se rezan tres (Padre Nuestros y tres A ve 
Marías con Gloria Vatri y se ofrecen con 
la siguiente 

ORACION. 

Espíritus dichosos, Angeles amantes , 
y en part icular vosotros, enamorados 
Serafines, que os estáis ab rasando eter-
namente en aquel f uego inextinguible 
de la Divinidad, desprended de ese in-
cendio de a m o r a lgunas chispas que, 
cayendo en nues t ros helados corazones 
los inflamen de tal modo, que se con-
vier tan en l lamas vivientes del amor di-̂  
vino y se h a g a n un solo corazon aquí 
en la t ier ra con el corazon amorosísimo 
de Jesús Sacramentado. Amen. 

E J E M P L O . 

La gran Doctora, el Serafín humanado, 
Santa Teresa de Jesús, en su vida escrita 
por ella misma, refiere lo siguiente: "Qui-
so el Señor que viese aquí algunas veces 
esta visión, veia un Angel cerca de mi há-



cía el lado izquierdo en forma corporal, lo 
que 110 suelo ver sino por maravilla, aun-
que muchas veces se me representan An-
geles es sin verlos, sino como la visión pa-
sada, que dije primero. En esta visión qui-
so el Señor le viese ansí, no era grande, si-
no pequeño, hermoso mucho, el rostro tan 
encendido, que parecía de los Angeles 
muy subidos que parece todos se abrasan: 
deben ser los que llaman Serafines, que los 
nombres no me lo dicen, mas bien veo que 
en el cielo hay tanta diferencia de unos 
Angeles á otros, y de otros á otros, que no 
lo sabría decir. Veíale en las manos un 
dardo de oro largo, y al fin del hierro me 
parecía tener un poro de fuego. Este me 
parecía meter por el corazon algunas ve-
ces, y que me llegaba á las entrañas: al sa-
carle me parecía las llevaba consigo, y me 
dejaba toda abrasada en amor grande de 
Dios. Era tan grande el dolor que me ha-
cia dar aquellos quejidos,y tan excesiva la 
suavidad que me pone este grandísimo do-
lor, que no hay que desear que se quite, 
ni se contenta el alma con menos que 
Dios"—[Vida de Santa Teresa Cap. 29 n 
11.] 

Oración final á la Reina de los Angeks. 
Oh María etc. 

m & s k i s . 

La oracion preparatoria como el primer dia. 

MEH>XtTi5,CI03SC. 
P O D E R D E L O S A N G E L E S . 

Punto 1 9 Considera, alma mía, que 
los Angeles están dotados de un poder tan 
extraordinario, que por él pueden obrar 
las más estupendas maravillas, pues sien-
do como unos seres intermedios entre 
Dios y el hombre, naturalmente participan 
á su modo de sus perfecciones más sobre-
salientes. Así Dios por razón de su inmen-
sidad está presente y obra al mismo tiem-
po en todos los lugares, el alma humana 
en cuanto es informativa ó vivificativa del 
cuerpo, está presente y obra en él. El An-
gel aunque no informe al cuerpo como el 
alma ni lo produzca como Dios; sin em-
bargo como un motor puede estar presente 

7. 
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y obrar en los cuerpos por la acción de su 
propia virtud, sin la intervención de auxi-
lios sobrenaturales; porque de lo contrario el 
Angel, que es espíritu más perfecto que el 
alma, carecería de una perfección que no 
repugna á su naturaleza; y seria, bajo este 
respecto, inferior á la misma alma, pues 
que ésta mueve á su propio cuerpo, y me-
diante él puede moverse de un lugar á o-
tro. No, los Angeles no están inmóviles 
ni en perpetuo reposo; ellos se mueven y 
obran con un movimiento y una acción 
enteramente espirituales, cuyos modos 
misteriosos no alcanzamos á comprender, 
de otra manera no podrían impartirnos sus 
favores ni desempeñar sus sagradas fun-
ciones para con nosotros. 

t Punto 2 ? Considera, alma mia, que, en 
virtud de la actividad prodigiosa de ese 
poder, los Angeles pueden estar sucesiva-
mente en todas partes, trasladándose de un 
punto á otro con una velocidad que ad-
mira; porque son más veloces que esos pá-
jaros que hienden rápidamente los aires; 
son más voloces que el sonido que nos 
viene desde léjos en las movibles ondas de 
la atmósfera, son más voloces que el rayo 
que se desprende de las nubes; son más ve-
loces que la luz del sol que recorre seten-

- 3 9 — 
ta y cinco leguas por segundo; en una pa-
labra, son tan veloces que sólo el pensa-
miento puede darnos una idea de su pro-
digiosa actividad, pues así como con el 
pensamiento salvando los intermedios nos 
trasladamos instantáneamente del oriente 
al occidente, del setentrion al mediodía, 
de nuestro planeta á la estrella más re-
mota; así los Angeles se trasladan con i-
gual velocidad de un punto á otro del uni-
verso. Todavía más, el poder angélico no 
se limita sólo al movimiento propio, ex-
tiéndese su acción sobre los demás seres 
criados, obra sobre los elementos: el aire, 
el agua, la tierra, el fuego; ejerce imperio 
hasta sobre sus semejantes en naturaleza, 
es decir, sobre los demonios; así nos lo 
asegura la Santa Escritura, cuando el Após-
tol" S . J u a n nos describe el gran poder 
que desplegarán al fin del mundo, porque 
entónces, los Angeles reunirán el polvo de 
los sepulcros, ó las cenizas esparcidas por 
los cuatro vientos y formarán de nuevo los 
cuerpos de los vivientes para ser otra vez 
inormaclos por sus almas. Del santo Ar-
cángel S. Rafael sabemos que ató á Sata-
nás que contristaba amargamente á Sara, 
y lo relegó á un desierto. Sirvióse Dios 
de otro Angel para trasladar en un mo-



mento ai profeta Habacuo desde Judea á 
babilonia, para llevar la comida á Daniel 
que estaba en la cueva de los leones des-
de donde h volvió inmediatamente á Ju-
dea. Bastó un Angel de Dios áqui ta r toda 
virtud a l a s llamas del horno encendido 
por Nabucodònosor, y á preservar á los 
mancebos que habían echado allá dentro 
Un Angel en un momento derribó la grue-
sa piedra del sepulcro donde' estaban de-
positados los restos sagrados de Jesus. De 
estos hechos y otros muchos que pudieran 
citarse, se ve cuan grande sea el poder de 
los Angeles en hacer obras maravillosas. 
Meditemos, pues, en este poder angélico y 
recordemos con júbilo que el Señor nos 
ha prometido que seremos semejantes á 
los Angeles despues del juicio universal, 
porque con las dotes gloriosas de la agili' 
dad y sutileza, volarémos como los Ange-
les á esas esferas y recorrerémos en pocos 
instantes las bellezas de esos mundos des-
conocidos, recreándonos con la hermosa 
variedad de los seres que los pueblan y 
con los bellos matices desús brillantes co-
lores; roguemos á los Angeles por que se 
apresure en llegar ese dia tan venturoso. 

•—sa 

—41— 
J A C U L A T O R I A . 

Fortalezas angélicas, allanadme el ca-
mino de la virtud, quitando todos los obs-
táculos que pueden impedirme el paso, á 
fin de que llegue al más alto grado de per-
fección y santidad. 

PRACTICA. 

Imitad á los Santos Angeles que son 
incansables en el ejercicio de su poder, 
practicando cuantas buenas obras de cari-
dad se os ofrecieren, que estén á vuestro 
alcance. 

Se rezan tres Padre- nuestros y tres Ave 
Marios con gloria Patri y se o/recen con la 
siguiente 

ORACION. 

Ange les poderosos, Vir tudes ejecuto-
r a s de las ordenes del Altísimo, nosotros, 
débiles mortales , reconocemos vues-
t ro poder, y humildemente os pedimos 
que nos ayudéis á vencer á tantos ene-
migos que cons tan temente nos incitan 
al mal; pedid al Dios de los ejércitos nos 
h a g a part icipantes de vues t ra fortaleza, 
para que con vosotros t r iunfemos siem-
pre y en todo l u g a r de nues t ros enemi-



gos para m a y o r gloria de Dios y bien 
de nues t ras almas. Amen . 

EJEMPLO. 
Avanzaba Timoteo, general del impío 

Antioco, con un ejército formidable contra 
los judíos, cuando Júdas Macabeo y su pe-
queño ejército se pusieron en oracion. Cu-
bierta de ceniza la cabeza y el cuerpo de 
cilicio; postráronse delante del altar, su-
plicando al Señor les fuera propicio. Al 
salir el sol principió el combate; pero en 
lo más recio de la batalla aparecieron cin-
co varones, venidos del cielo, montados en 
caballos, cuyos frenos eran de oro, abrien-
do el camino á Júdas Macabeo entre las 
filas de los enemigos. Pusiéronse dos á 
sus lados, arrojando á los contrarios fle-
chas y rayos que los cegaban, v así metien-
do el desórden en el ejército, quedaron 
muertos en el campo de batalla veinticin-
co mil infantes y seiscientos caballos. 

Oración final á la Reina de. los Angeles 
Oh María etc. 

Oracion preparatoria como el primer dia. 

M3SX>ITj&.CI03ST. 
V A R I E D A D O E S P E C I E S D I S T I N T A S D E A N G E L E S . 

Punto 1 P Considera, alma mia, que así 
como el mundo corpóreo no presenta á 
nuestra encantada vista el desagradable 
espectáculo de la monotonía, en el que to-
dos los seres que lo llenan fueran iguales 
sin sucesivos grados de perfección; así tam-
bién el mundo de los espíritus no presen-
ta á nuestra arrobada inteligencia el es-
pectáculo de una multitud de seres iguales 
los unos á los otros, de manera que para 
conocerlos todos baste sólo conocer uno. 
En el vasto cuadro de la naturaleza, en ca-
da órden de seres vemos una variedad in-
mensa que nos deleita y enagena: en las a-
ves que pueblan la atmósfera sin dejar de 



gos para m a y o r gloria de Dios y bien 
de nues t ras almas. Amen . 

EJEMPLO. 
Avanzaba Timoteo, general del impío 

Antioco, con un ejército formidable contra 
los judíos, cuando Júdas Macabeo y su pe-
queño ejército se pusieron en oracion. Cu-
bierta de ceniza la cabeza y el cuerpo de 
cilicio; postráronse delante del altar, su-
plicando al Señor les fuera propicio. Al 
salir el sol principió el combate; pero en 
lo más recio de la batalla aparecieron cin-
co varones, venidos del cielo, montados en 
caballos, cuyos frenos eran de oro, abrien-
do el camino á Júdas Macabeo entre las 
filas de los enemigos. Pusiéronse dos á 
sus lados, arrojando á los contrarios fle-
chas y rayos que los cegaban, v así metien-
do el desórden en el ejército, quedaron 
muertos en el campo de batalla veinticin-
co mil infantes y seiscientos caballos. 

Oración final á la Reina de. los Angeles 
Oh María etc. 

Oración preparatoria como el primer dia. 

M3SX> I T A C X O N . 
V A R I E D A D O E S P E C I E S D I S T I N T A S D E A N G E L E S . 

Panto 1 P Considera, alma mia, que así 
como el mundo corpóreo no presenta á 
nuestra encantada vista el desagradable 
espectáculo de la monotonía, en el que to-
dos los seres que lo llenan fueran iguales 
sin sucesivos grados de perfección; así tam-
bién el mundo de los espíritus no presen-
ta á nuestra arrobada inteligencia el es-
pectáculo de una multitud de seres iguales 
los unos á los otros, de manera que para 
conocerlos todos baste sólo conocer uno. 
En el vasto cuadro de la naturaleza, en ca-
da órden de seres vemos una variedad in-
mensa que nos deleita y enagena: en las a-
ves que pueblan la atmósfera sin dejar de 



ser aves ¡qué variedad de figuras, decoiu 
res, de plumajes, de cantos, (fe instintos! en 
los anima es que habitan Ja tierra ¡cual 
grande es a diversidad desde los viViente 
microscópicos hasta el elefante! ¿quién e 
capaz de enumerar todas las clases? En e 
mar, ¿no se encuentran en su seno, como lo 
a s ^ u n i i i loanatüral js tas tantas especies 
y tan vanadas como los habitantes del a f ! 
re y de la tierra? ¿Y sólo los Angeles o t 
son en número casi infinitamente mayores 
que los cuerpos del universo habían de ser i 
todos iguales sin ofrecer ninguna variedad 
en sus naturalezas y perfecciones? 

<¿ unto 2 ? Considera cuan admirable es 
esa escala ascendente de las especies de i 
los Angeles, pues que no habiendo dos 
completamente iguales, hay entre ellos 
tantos grados de perfección, cuantos son 
en su prodigioso número, y como cada gra-
do de perfección en el Angel, según dice 
Santo lomas , constituye una especie, U 
variedad de Angeles es portentosa; así 
pues, la nobleza, excelencia y perfección de 
Jos Angeles crecen y se aumentan á propor-
ción quese elevan de los inferiores á los su-
periores pues siéndolas esencias ó natura- f 
lezas de los seres como los números áquie- '] 
nes sí se agrega ó quita la unidad, se cam- -

bia su especie ó naturaleza, y los mayores 
contienen á los menores, como el 7 contie-
ne al 2 al 3 al 4 etc.; los Angeles por i-
gual manera son más excelentes y más no-
bles á medida que contienen más grados 
de perfección en su sér hasta llegar al Prín-
cipe de la milicia celestial, el cual contiene 
eminentemente en sí todas las innumera-
bles perfecciones repartidas en los millo-
nes y millones de sus inferiores. En el 
hombre encontramos algo semejante que 
pueda darnos una pálida idea de esa no-
bleza y excelencia ascendente de los Ange-
les superiores, porque el hombre contiene 
en sí de un modo eminente la esencia y 
perfecciones de sus inferiores, como de los 
elementos, las plantas, los animales y un 
grado superior, el de la propia racionali-
dad. ¡Qué bello espectáculo presentarán, 
pues, los Angeles agrupados en torno del 
Altísimo, á las miradas de los bienaven-
turados que recorrerán con asombro la in-
mensa variedad de sus perfecciones y be-
llezas! ¡Oh! dilátense nuestros corazones 
de gozo al pensar que también nosotros 
los desterrados en este valle de lágrimas, 
brillarémos en el Gielo despues de la resu-
rrección con claridades distintas, como li-
nas estrellas resplandecen con fulgores 

8. 



distintos do 10S de las otras: Sicut stella 
'¿en a stella ™ da rítate, sic et in resurrec-

uone mortuorum.(l) 

JACULATORIA. 
,EsVíriíus celestiales, que mostráis la sa-

biduría de Dios en la variedad de vuestras 
nobles naturalezas, alcanzadme de vuestro 

i S ™ T i g r a c i a d e P r a c t { c a r todas las 
vutudes de que soy capaz. 

P R A C T I C A . 

Imitad las buenas obras que veáis eje-
cutar en vuestros hermanos, y, sobre todo, 
imitad las virtudes ele los santos para que 
seáis mas perfectos en adelante. 

Se rezan tres (Padre nuestros y tres Ave 
Manas con Gloria (Patríete, y se 'ofrecen con 
la siguiente 

O R A C I O N 

f e < f S i e p n 0 S e s P f r i t u s > f e l i c e s habi tan-
de ^ f Í c , r a i S 0

1 ' 1
q u e c o n l a ^ s i g u a l d a d 

últ imo n ( ? b l e s M a l e z a s desde la 
do b r iPa r e f > P n m e r a ' es tá is hacien-
Z n 1 ° / d e n maravi l loso en que 
r a n íavn ? r s a c a r o s de la n a d a pa-
c e d ^ u e n e s P l e n d o r de su glor ia ; ha-

nosot ros , so rdos á los g r i to s de 
d ) I Cor. X V , 41, 42. 

ic cnberbia nos c o n f o r m e m o s con los 
1 i V , i defectos de nues t ra condición males v de lec tes l a r n o s á ios 
y p r íh i^nes p u r a m e n t e t e r rena les nos 
q U f n - i o r e s sino que ún i camen te 
e r ^ d i e m o s ^a sant idad de los b ienaven-
tu rados del cielo. Amen . 

EJEMPLO. 
Estando San Bernardo una noche ve-

. i on oración vió á los Angeles, que 
anotaban lo°s nombres 

T i n q u e entónces oraban, y que con sus 
lumas los escribían, pero advirtió una 

grande d L e n c i a : que los de a q u e t a qu 
oraban con atención y fervor grande, ios 
e s c r i b í a n con leras de oro; los de los meno 
fervorosos con letras de plata, los de ios 
fqu buena voluntad de o r a r pero 
sin llegar al efecto, con tinta; los de los 
oue oraban soñolientos ó sin atención, con 
a"ua y finalmente de los que oraban es-
tant^o en pecado p o r t a l 6 volnntanamen-
tP distraídos, nada escribían. M r a , tu, 
c ó m o escribirán los Angeles tus ord,nanas 
oraciones. 

Oración final á la Reina de los Angeles, 
Oh María etc. 



La orarían preparatoria como el primer día. 

H E R M O S U R A D E L O S A N G E L E S . 

Punto 1 ? Considera, alma mia, cuan 
difícil es, por no decir imposible, explicar 
la hermosura de los Angeles, su belleza 
mas bien se siente que se explica, y esto 
imperfectamente; los escritores que se han 
ocupado en describir las grandezas del cris-
tianismo, se han considerado impotentes 
para hablar de este asunto; un p i a C o e ! 
cntor dice a este propós i to : ( l ) 'Tara ha-
blar de la hermosura de los Angeles más 
elocuente es el silencio. Cuando las P a 
l a b r a r o n insuficientes para expresar lo 

Tomo / c a p f v L ^ d e B e r r Í O Z a b a l - ^lleZas cíela Biblia 

o u e el entendimiento columbra se> flebe 

jeto inenarrable que 0011 » e f e c t 0 
ofusca y nos enmudece A es , 
nuestro entendimiento, a c 0 S t U

 i b l e s , y 
entenderlo todo bajo ™agene^s h a b i t u a . 
nuestra s que las 
dos á no percibir otras nei h 

< puramente ^ ¿ ^ " a m e n t e es-
tes para narra! U t a n » £ m i n e m 0 8 , s n 
piritual de los Angeles, e d ( j 

, embargo, un rasgo, raj^i«» ^ n u e s t r a 
esa belleza angelical que aüm 

I inteligencia ^ — „ » m a n bellos 
corazones. Uenenuui ü r o duciendo 

> 6 hermosos b s ^ f ^ o m p t a c e n c i a ó 
e n el entendimiento cierta « ¿ ^ . ^ 
deleite espiritual, hacen qi 
pose en ellos el a p e t t e t a v ¿ , a 
L o las P ^ n as ta.J^Vs.los la-
1 , l a t a ' í Tun te estrellas, son y los 

templamos con — ^ i ^ c o m o des-
se extasía y el corazoi M 4 1 e s s o n 
cansar ó reposar e i U o M i tale8 
las cualidades ó atuMWB ^ 
^ r c ^ E « i c o D r . S a n t o T o . 



^ « n « de „ 
gndad <5-perfeS, l» ^ 811 ¡"te-

» n a o a p U C ProP°rcion 
Para que un sér,s™ i, a d ; e s d e c ¡ r . Que 
h v » h "WgeZ v e l T 9 6 C a p a 2 d e 

?*> ^ P ^ C ñ t l t t Z T 0 ^ h a d o 'ene,-, 
¿•spensables á .su m f ! o s c l ™entos iu-
fecta; ha de haber ® 2 a í u t e S r a } ' per - l 
r ™ » ^ « e s t o í e f e Z n f d S » * S 

»Mt i tavan el i w S ' d e t a l s u e r t e f 

™«'«plicidad; ' f í . ™ » á pesar de ¡ d e . ^ t a r adornad d e I o b J e t « h a , 
Ahora bien; ¡ q u « W , l f * esP'endor. 
Angeles se ene ™ " e d e d u d a r que en los 
e " o t l 'as criaturas tofla^- f /1 ffiejor que , 
f " P o r lo m i s m o

S
 0 ° f a ; p r

e s t ^ eondicionis? f 
d e J a creación 8 S e r e s hermosos f 

Punto 2 ? f „ „ 
naturaleza de ta p u e s - á Ja ¡ 
f n ° de los a t r i i u t e S r n ° f a , t a "¡o-

simplicidad l 6 S . S 0 n deWdos, 
doderetc. que t o d ¿ S f "C l a ' . v o í ™tad 
«conan y a r m o n S n I ? r f e c c i o n e s s e re- ' 

t a » admirable, s í ^ »» modo 
POTf"?ta ; y á m e Z f a Z T " " M U n i d a d 

mero de perfecciones, acercándose á Dios, 
aunque sin igualarlo nunca, en quien se 
hallan do un modo eminente, cuantas per-
fecciones y hermosuras están esparcidas 
en el universo entero y cuantas hay posi-
bles é imaginables; finalmente, los Angeles 
están bañados, por decirlo así; de luces, 
claridades, esplendores tan vivos que bri-
llan con una magnificencia encantadora to-
das sus dotes, excelencias, prerogativas y 
demás perfecciones. No extrañemos, por 
tanto, que siempre que los Angeles se lian 
aparecido en la tierra á los santos, lo ha-
yan hecho bajo las formas más bel as que 
jamas el ojo humano ha visto. Hallándo-
se en presencia de uno de ellos el profeta 
Daniel, á l a vista de aquella majestad sin-
tió le faltaban las fuerzas; tan sobrecogido 
quedó Cuenta de sí el Apóstol S. Juan, 
que viendo á un Angel en su hermosura, 
iba á adorarle como á Dios, tomando su 
majestad por la divina; y no es ele creer 
aún que lo viese en toda su natural be leza 
que es toda intelectual é inaccesible al 
hombre. Consideremos, pues, ¡de qué es-
pectáculo gozarémos en el cielo, cuando 
podamos recorrer, empezando por el ulti-
mo de los Angeles y no parando hasta el 
Serafín más excelso, todas las jerarquías y 
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contemplar sus dotes singulares, no fueran 
más que las solas dotes naturales! 

J A C U L A T O R I A . 

Angeles que reflejáis en vuestro ser la 
hermosura de Dios, pedid que brille en to-
das nuestras palabras, acciones y pensa-
mientos la belleza y gracia de la santidad. 

PRACTICA. 

Recordad con frecuencia el estado feli-
císimo en que fueron criados nuestros pri-
meros padres, y pedid al Señor nos devuel-
va con usura ,despues de la resurrección u-
niversal, la hermosura de la naturaleza y 
de la gracia que hemos perdido por el pe-
cado. 

Se rezan tres 'Padre nuestros y tres Ave 
Marías con Gloria (Patríete, y se ofrecen con 
la siguiente 

ORACION. 

Espír i tus celestiales, que cual bellas 
rosas, encendidos claveles y candidos 
lirios hermoseá is los pensiles de l:i J e -
rusalen dichosa, y con la f ragancia sua-
vísima de vues t ros pe r fumes llenáis de 
dulces a r o m a s todos los recintos de a-
quel vasto verjel , interceded por no-
sotros , á fin de que nunca perdamos la 

h e r m o s u r a de la grac ia que enbelleee 
los áridos y estériles desiertos ele nues-
t r a s a lmas , sino que, ricos de vir tudes, 
l og remos un dia ser t raspor tados á las 
m o r a d a s de ese divino eden para goza r 
de vues t ra s u p r e m a hermosura , des-
pues de la de J e s ú s y de María junta-
men te con la de los b ienaventurados 
por los siglos de los siglos Amen . 

E J E M P L O . 
Santa Cecilia era una virgen romana de 

ilustre prosapia, y distinguida por su pie-
dad, que habia consagrado á Jesucristo su 
virginidad; pero habiendo resuelto su fa-
milia casarla con un joven patricio, llama-
do Valeriano, ella le llevó á su cuarto y le 
habló de esta manera: ' 'Excelente jóven 
sabed que tengo un secreto que confiaros, 
¿juráis guardarlo fielmente?" Valeriano lo 
prometió. "Sabed, pues, continuó Cecilia, 
que tengo por amigo un Angel de Dios, 
que vela sobre mi cuerpo con gran cuida-
do, si ve que, en la cosa más mínima, os 
atreveis á obrar conmigo por el arrebato 
de un amor sensual, pronto su favor se en-
cenderá contra vos, y, bajo los golpes de 
su venganza, sucumbiréis en la flor de 
vuestra brillante juventud." Haced me ver 

9. 



«••a le h¡z o comni'enflAv ' P e r o $ 
0 ^ que c o ? h 1 1 0 Podría ver 

bautizar y de creer e ' ° n ! , C 1 ° n d e 

r e " 'os cielos £a n r ^ 0 S U m o ° 1 u e « « 
^ d e l a j ó v e n v i W n I a P a l» 
de castos y s L S P o e t a r o n al jóven 
deciendo ¡ £ ™ 7 " « f ' « m i e n t a s . J

0 b e 
esta proposición £ l l a t Z T ^ - a C O e d í ó 

dirigido al P a p " ü l l t e n t r e f ° ™ escrito 
í'-ar en l a s cataeumba, ' f u é á e n c ™ -
haberle P ^ Z p ^ Z Z V ™ d ° 
no de la salvación le Zt • m e l c a m ¡ -
» 0 . Animado Valeriano b a u t i s " 
« o de ver al Angef orrió n a r < J ' e D t e d e " 
tido de la tánica b L n c f d i , p r e s u r o s o . 
encontró á Cecilia r W ? , í o s ,16<5fitos, y 
haciendo oration A sn h í h a b í a ^ gel hermosísimo envo rn , 0 6 S t a b a ™ 
eomo el sol, su cuerno e ? r e sP ! andecía 
os más vivos colores v í ^ C U b Í e r t o « « 

ban como si t 7 T . d o s alas brilla-
m 'a dos coronas P u r í f ™ o fuego. T o . 
lazadas de ™ s ¿ y ? , W ° a d a " a n o f e n W 
colocó una S e ^ » t ^ C U a I e s 

t ía sobre la de • a d e C e e i l ¡a . Y o-
necesario que os fe'- I e s "Es 

dad de vuestros cuerpos, de conservar es-
as coronas: es del jardín del cielo de don-

de las traigo" Los dos esposos se arrojaron 
de rodillas, alabando y bendiciendo al be-
ñor Valeriano por su parte convirtio a su 
hermano Tiburcio á la fé cristiana, y des-
de que recibió el bautismo, apercibió ai 
Angel que estaba de pie al lado de Cecilia. 
Los tres murieron muy pronto despues de 
haber recibido la corona del martirio. 

Oración final á la fceina de los Angeles; 
Oh Maria etc. 
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Oración preparatoria como el primer dia. i 

MEEX>IX¿tCIOKr. 
L E N G U A J E D E LOS A N G E L E S . 

Punto 1 ? Considera, alma mia, que los 
Angeles en el cielo no viven a slados ó 
como encerrados y concentrados en ¡Tmis 
mos, sino que por el contrario, tienen en-
tre si las relaciones más íntimas y más es-
trechas que concebirse puedan, porque i 
en el mundo visible todos los s e L S 
ielacionados entre sí, con mayor razón en 
el mundo inasible deben reinar también 
re la jones y comunicaciones íntimas y es 

cíe si mismo, tendiendo siempre á partici-
par de su perfección á otros seres y aun á 
reproducirse en naturalezas semejantes; 

por esto los Angeles están en una comu-
nicación constante los unos con los otros. 
En virtud de esta ley general que consti-
tuye la armonía de la naturaleza, los espí-
ritus angélicos superiores, fortaleciendo la 
virtud intelectiva de los inferiores, hacen 
patentes á sus inteligencias las verdades 
más altas y universales á que no pueden ah 
canzar por solas sus fuerzas naturales esto 
no es otra cosa que iluminarlos, y esta ilu-
minación es locucion ó lenguaje de los An-
o* (3] GS 
° Punto 2 ? Considera que lo que se ve-
rifica en la naturaleza corpórea, no es sino 
un símbolo ó semejanza de lo que pasa 
en la naturaleza angélica: en los cuerpo 
que nos rodean, vemos, por ejemplo, que 
los planetas y la luna ilumumdos por el 
sol nos comunican sus luces, y que os 
cuerpos iluminados por ellos á su vez .la-
minan á otros de nuestra tierra. ¿Por que 
mes los Angeles superiores de un modo 
semejante no°han de"iluminar ásus inme-
diatos inferiores y ésto* ant ros as m » 
vamente hasta llegar á los últimos? bi 
ton es verdad que toda ilumipaciones lo-
cucion; por el contrario, no ' t » ^ J o c n a o n 
es iluminación, porque os Angeles tnfeno 
res hablan á los superiores, pero no para 



iluminarlos sino para consultarles y mani-
festarles sus particulares voluntades,_ lo 
que 110 es iluminación sino locucion sim-
plemente; del mismo modo hablan con Dios 
p a r a conocer su voluntad y obedecerla. Ha-
blar, pues, en los Angeles 110 es otra cosa 
que ' manifestarse ó dar á conocer á otro 
sus propios pensamientos; y este lenguaje 
les pormite expresarse sin sonidos, sin mo-
vimientos ni ruidos. Pueden hablarse á 
largas distancias y oirse ó, más bien dicho, 
entenderse sin la interposición de medios 
algunos, porque su locucion es puramente 
intelectual; si el rico avariento desde lo 
profundo del infierno ha hablado á Abrahan 
que está en el cielo sin que lo impida la dis-
tancia local, mucho menos esta distancia 
local puede impedir la locucion de un An-
gel á otro(l) Isaías refiere que los Serafines 
no sólo hablaban unos con otros sino que 
clamaban: Clamábant cilter acl alterum. Da-
vid profetizando en un salmo la entrada 
triunfante de Jesús resucitado en el cielo, 
no.s representa á los Angeles inferiores pre-
guntando á los superiores ¿quién es este 
Rey de la gloria?¿Quis est iste Rex Gloriae? 
y ellos respondieron: el mismo Señor de las 

[1] Luc. XVI. 
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virtudes, el rey de la gloria.(1) Y San Pa-
blo dice así: Si hablare el lenguaje de los 
hombres y de los Angeles: Si linguis ho-
minum loquar et angelorum. p ) 

No dudemos, pues, que los Angeles tie-
nen un lenguaje especial por el cual no só-
lo hablan entre sí y con Dios, sino que 
también nos hablan á nosotros, escuche-
mos con docilidad sus voces misteriosas, 
que son las inspiraciones que sentimos mu-
chas veces en el fondo de nuestras concien-
cias, reprendiéndonos el mal que hemos 
hecho ó inclinándonos á la virtud que re-
husamos pratcicar. 

J A C U L A T O R I A . 

¡Oh espíritus bienaventurados, prestad-
me vuestro lenguaje para que pueda ala-
bar dignamente á mi Criador y Redentor! 

PRACTICA. 

Rezad todos los domingos el Trisagio á 
la Santísima Trinidad en unión de los An-
gélicos Coros. 

Se rezan tres Padre Nuestros y tres Ate 
Marias con Gloria (?atri y se ofrecen con la 
siguiente 

[1] Ps. XXIII. , 10. 
[2] I Cor., XIII, 1. 
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ORACION. 

Espíri tus soberanos, que con vuestra 
elocuencia encantadora publicáis en 3 
cielo y en la t ierra las g lor ias del Alt 
simo; haced q u e los dulces ecos de 

e T n u S t o s T f e Í m a S V ° C e S ' re™ en nuestros corazones, nos enseñen e! 
modo más digno de alabar , b e n S v ! 
glorificar a nuestro amable r S | 
por toda la eternidad. Amen. 

EJEMPLO. 

. E;¡ e l a f ° vivía en liorna una mu 
jer llamada Aglae, noble y rica. que te" 
sesenta y un intendentes para gobern / 
sus inmensos bienes, cuyo1 J e f e % r a un 
hombre perverso llamado Bonifacio c o 
quien mantenía un comercio criminal A 
glae movida a compunción llama un d iaá 
Bonifacio y le dice: "Ya ves en que peca 
dos hemos caído, olvidando que heLos de 
comparecer un dia en el tribunal d e D i o í 
O decir a los cristianos que sirviendo uno 
a los santos que pelean por Jesucristo ten-
drá un día parte en su reino. Acabo tam 
bien de saber q u e v arios siervos de Jesu ' 
cristo sufren por El grandes tormentos e n 
Oriente, ve pues y traeme reliquias de san 

tos mártires, á fin de que honrándolos y e-
dificándoles oratorios, seamos salvos por 
su intercesión." Parte Bonifacio con gran 
cantidad de oro para procurarse las reli-
quias y al marchar dice por chanza: Aglae, 
¿i hallo reliquias de santos las traere; mas 
si vienen mis reliquias bajo el nombre de 
mártir, recíbelas. Déjate de locuras, con-
testo Aglae, y piensa que vas a buscar 
reliquias de santos, que yo pobre peca-
dora, te aguardo rogando á Dios todopo-
deroso que envíe su santo Angel delante 
de tí, guié tus pasos y c u m p l a mis desig-
nio« sin acordarse de mis pecados. Marcha 
Bonifacio, llega á la ciudad de Tarso don-
de martirizaban á varios cristianos, los ve 
en los más horribles tormentos en numero 
de veinte. Acércase Bonifacio a ellos, y 
besándolos con respeto exclama: ' g r a n -
de es el Dios délos mártires, os suplico en-
carecidamente, oh siervos de Jesucristo, 
que rogueis por mí, á fin de que entre con 
vosotros en el combate que sostenéis con-
tra el demonio." Advirtiólo el Gobernador 
y dijo enfadado: "¿Quién es ese que se bur-
la de los dioses y de mí? que le prendan 
v presenten á mi tribunal," lo cual hecho 
¿Quién eres tú, dice, que así desprecias el 
resplandor de mi dignidad? Bonifacio res-

10. 



ponde soy cristiano y desprecio tus falsos 
dioses. El Juez de nuevo le pregunta: ¿Có-
mo te llaman? Bonifacio, contestó: ya te 
lo he dicho, soy cristiano y si quieres sa-
ber mi nombre, me llaman Bonifacio. En-
furecido entonces el Juez, hizo que le apli-
caran varios tormentos, entre ellos hacer-
le beber plomo derretido y arrojarle en li-
na caldera de pez hirviendo, no habiéndo-
le sucedido ningún mal, por lo cual espan-
tado el Gobernador mandó que le cortaran 
la cabeza, procurándole así la corona del 
martirio. Entre tanto los compañeros bus 
caban á Bonifacio, y sabiendo que lo han 
martirizado rescatan su cuerpo, el cual 
despues de embalsamado y envuelto en 
lienzos preciosos lo ponen en una litera y 
emprenden su viaje, alabando á Dios por 
tan feliz suseso. En esos momentos apare-
ció un Angel á Aglae y le dijo: "El que era tu 
esclavo es ahora nuestro hermano; recíbele 
como á tu Señor y colócale dignamente: 
los pecados te serán perdonados por su in-
tercesión." Levántase ella prontamente, 
reúne eclesiásticos piadosos y llevando to-
dos cirios y perfumes, salen al encuentro 
de las santas reliquias. 

Hizo luego edificar un oratorio di-no 
del santo mártir, donde se obraron mu-

—63— 
clios milagros; y renunciando Aglae pa-
ra siempre al mundo, se consagró entera-
mente al servicio de Jesucristo hasta su 
muerte. 

Oración final á la Reina ele los A ngeles. 
Oh María etc. 
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La oración preparatoria COMO el primer dia. 

•JERARQUIAS D E L O S A N G E L E S 

r S e S 6 ' d e l 0 S r f d 

M i s i l 
ser de otra manera, p u t £ d " 0 
ies distintos en esneeie ' i ° 

eesario colocarlos en algunos grandes gru-
pos ó multitudes ordenadas por Dios, que 
es su príncipe, y según sus dones de natu-
raleza y gracia, á fin de conocer mejor sus 
oficios y ministerios propios, siquiera sea 
en común, va que á nuestra débil razón es 
imposible conocer en particular el ministe-
rio y oficios de cada Angel. Por tanto, ca-
da multitud ó porcion de Angeles ordena-
da por Dios su príncipe, es un sagrado prin-
cipado ó jerarquía. -Alas como tres son los 
modos distintos con que pueden ordenarse 
estas muchedumbres de espíritus, por esto 
son solo tres las jerarquías angélicas, las 
cuales como "tres triplicados circuios in-
materiales rodean la esfera del supremo 
Inteligible, y llenan los abismos que lo se-
p a r a n t e nuestra pequeña grandeza 
Imaginaos un ojo que viese todos los co-
lores con todos sus matices en la luz del 
sol- otro que no viese los colores compues-
tos' sino en los colores simples é irreduci-
bles; otro que no viese los matices sino 
viendo cada color determinado en tal ma-
nera y en tal composición; hé aquí los 
diversos grados del conocimiento angéli-
co.":!) Así, pues, los Angeles de la primera 

[1] Mousabré. Tomo III, Conferencia XV. 
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jerarquía no ven las eternas razones de las 
cosas sino en la luz ó principio universal 
que es Dios, al cual se acercan inmediata-
mente colocándose en los bestíhulos del 
Santuario de la Divinidad. Los espíritus 
de la segunda jerarquía, ven estas razones 
en la luz múltiple de las causas universa-
les criadas. Los Angeles de la tercera je-
rarquía ven las mismas razones en la apli-
cación ó determinación de estas causas 
universales á efectos singulares. De esta 
manera es como se distinguen las tres je-
rarquías por parte de la multitud ordena-
da; pero por parte de Dios que es príncipe 
no solo de todos los Angeles, sino dé los 
hombres y de toda criatura, una sola es la 
jerarquía universal. 

Punto 2? Considera, que siendo cada 
jerarquía una multitud de espíritus celes-
tiales ordenada bajo el gobierno del Prín-
cipe, necesariamente debe haber diversas 
órdenes en cada jerarquía; pues de lo con-
trario seria dicha multitud confusa y no 
ordenada. Esta diversidad de órdenes se 
considera según los oficios y actos que de-
sempeñan los Angeles; pues así como en 
una ciudad regida por un superior, uno es 
el orden de los gobernantes, otro el de el pue-, 
blo inferior y otro el del pueblo honorable; 

así también en cada jerarquía hay tres órde-
nes, que son el supremo, el medio y el ínfimo, 
los que se encuentran en toda multitud 
perfecta. En la primera jerarquía están los 
Serafines, Quer .»bines y Tronos; en la segun-
da se cuentan las Dominaciones, Virtu-
des y Potestades; y en la tercera se hallan 
los Principados, Arcángeles y Angeles. 
A todos estos espíritus se da el nombre co-
mún de Angeles, que significa nuncios ó 
anunciadores de las cosas divinas, porque 
este oficio conviene á todos; y como con 
particularidad conviene al tercer órden de 
la tercera jerarquía, por esto se aplica con 
más propiedad esta denominación á los An-
geles de este último órden. 

Consideréinos con que resplandores tan 
vivos brillan la sabiduría, la bondad y el po-
der divinos en estas maravillosas obras de 
Dios, las jerarquías de los Angeles, y cuan 
digno es el Señor de nuestras eternas ala-
banzas, no sólo por habernos revelado mis-
terios tan altos y sublimes, sino por haber-
nos prometido que por su gracia y nuestros 
méritos seremos elevados despues de esta 
vida á los coros de los Angeles siendo co-
mo iguales á ellos é incorporados en sus 
celestes jerarquías entre los Serafines, Que-
rubines, Arcángeles y demás órdenes: pues 
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sorin ™ u ,cI,10 T v e z ( l e s u s s a " t o s v ora, omo los Angeles de Dios en el 1 
lo. hyunt sicut angelí Deiin cwló-t 1) y otra 

S : i * h a P r o m e t i d o q -» i » i? 
serán i l ^ f U , : r f C 1 0 , , J ' 6 3 los justos, 
re • " l0S An»eles: Cum 

echonis mnt wquales angelis. '2) J 

JACULATORIA. 

s e m n £ l C a S j 6 ? 1 ^ ® 8 ' qne obediente« do-
Í 5 r T ? r ° S a I t o s h e r i o s , alean-
zadnos una fiel y constante obediencia á 
los divinos preceptos. [ 

PRACTICA. 
Tributad siempre vuestros homenajes de ' 

veneración y respeto á la jerarquía ecle-
6ic> ca compuesta de los Señores Diáconos, 
Presbíteros y Obispos. 

Se rezan tres Padre Nuestros y tres Me 
M^as con Gloria Patri y se o f r Z c l 
la siguiente 

ORACION. 
Inteligencias sublimes, coros angéli 

eos, excelsas jerarquías , que habéis re-

(1) Malth. XXII. 30 
(2) Lucae XX. 3(i. 
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Cibido de vuestro Criador diversos gra-
dos de luz con que entendeis las eternas 
razones de los seres criados; iluminad-
nos con los reflejos de vuest ras luces 
soberanas, para que, como vosotros, se-
pamos contemplar no sólo el orden de 
universo, sino también la armonía y el 
concierto del órden jerárquico de vues-
t ra Santa Iglesia, que ha sido instituida 
en beneficio de nuestras almas. Amen. 

EJEMPLO. 

El año de 589 fué desolada Roma por 
una terrible peste, en que los hombres ca-
ían muertos estornudando. Deseoso de 
atajar los estragos de este azote, S. Grego-
rio el Crande llevó la imagen de Santa 
María la Mayor en precesión por toda la 
ciudad, llegados al lugar llamado ahora 
castillo de San Angelo, vieron en los aires 
á un An<rel que envainaba la espada en-
sangrentada. Oyéronse también espíritus 
bienaventurados que cantaban: "Alegraos, 
Reina del Cielo, lia resucitado ya como di-
io Aquel de quien mereciste ser Madre. 
Añadió el sanio Pontífice: "Rogad a Dios 
por nosotros etc.," y cesó luego la peste, lo 
que dió origen á las grandes letanías que 

11. 



— 7 0 -
se cantan todos los años, el 25 de Abril. 
—àigon. Diotal tomo I. ex IV. 

oKM:zTihrReinaieios 4 l 

S U Ü S H H B . 

La oración preparatoria como el primer dia. 

m B D n a c i o H . 
COROS D E L O S A N G E L E S . 

Punto 1 ? Considera, alma mia cuan 
expansiva y comunicativa es la bondad de 
Dios, que no contenta con atesorar en su 
esencia soberana las perfecciones infinitas 
de su sér que contituyén su hermosura y 
grandeza, ha querido derramarlas á torren-
t s en sus e i L u r a s y con p a r u c u k n d a d 
en los espíritus puros como El b l amor la 
sabiduría, la m i s t a d , el dominio a forta-
leza.la potestad, el i m p e n o , ^ ' P e r -
fecciones infinitas que resplandecen en la 
divina naturaleza, ha querido hacer par -
deantes de ellos á los A n g e l e s y h a comu-
ñ & d o cada una en grado excelentísimo á 



S r nor I V T Ó r d e " e S d e t 
ciZ J l T comunicar dichas pe/fe,-
uon»s juntas a cada ano de los Anm.ll 

aunque en diversos grados inferiore¿ Con 

da criatura i l S m ° t a m b i e n d e 
n e c e T ^ s h e L f o T » ? ™ ' 0 P e r 
la disposición Riversa i de h s f ^ 
se h a i de eiecuhr v T i , t r a s 1 u e 
cion de ^ d g ^ ^ ^ 

templa las razones eternas de os seres" 

p i n t e ardientes, inflama los, en éndid s" 

' « — " » « o . „ „ v j s t 

di.'iosa, por la cual penetra su acción has-
t i e n las cosas más pequeñas con un ardor 
excesivo purificando cuanto toca; también 
los Serafines inflamados en el fuego del 
amor divino abrasan con sus ardientes lla-
mas á todos los Angeles que están abajo 
de ellos, excitando un ardor sublime y pu-
rificándolos con sus activos incendios; por 
último, el fuego presenta vivas claridades 
y resplandores, y ios Serafines tienen en 
sí, una luz inextinguible con que iluminan 
perfectamente á los demás. Los Querubi-
nes se llaman así por la ciencia que poseen 
en aquel alto grado que se llama plenitud de 
la ciencia, por la cual penetran los divinos 
decretos. Los Tronos reciben este nom-
bre por cierta semejanza con los tronos o 
sillas materiales: pues asi como estas en 
su sitio se elevan sobre la tierra, asi tam-
bién los Angeles llamados Tronos, se ele-
van hasta contemplar en Dios las razones 
de todas las cosas; las sillas reciben eni si 
al que se sienta en ellas, el cual puede sei 
llevado á todas partes; asi también es-
tos Angeles reciben en si mismos a Dios 
V lo llevan en cierto modo á sus inferiores 
las sillas están descubiertas para recibir á! 
que en ellas se sienta, también estos espí-
ritus están descubiertos y manifiestos para 
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recibir al Rey de los reyes y sus comuni-
caciones familiares para trasmitirlas á los 
demás. Como á la tercera jerarquía está 
encomendado el gobierno común de las co-
sas que se lian de ejecutar, por esto vemos 
que las Dominaciones con una libertad 
exenta de toda sujeción, participando del 
verdadero dominio de Dios, designan las 
órdenes supremas de lo que se debe hacer. 
Las Virtudes son los espíritus que, partici-
pantes de la divina fortaleza, dan la fuerza 
para obrar y hacer milagros. Las Potesta-
des que significan órdenes, según aquel pa-
saje de San Pablo(l) : "El que resiste á la 
potestad, resiste á la orden de Dios," son los 
espíritus que definen los medios de poner 
por obra las leyes del gobierno divino. En 
la tercera jerarquía que se ocupa en la e-
jecucion de las obras, se encuentran los 
espíritus á quienes debemos nuestra grati-
tud, obediencia y respetos por los conti-
nuos cuidados que constantemente nos pro-
digan; pues los Principados son los que or-
denan la ejecución de los sagrados miste-
rios; los Arcángeles anuncian los grandes a-
contecimientos y desempeñan las misiones 
sublimes; y los Angeles que tocan, por de-

(1) Rom XIII, 2, 
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cirio así,los confines de nuestra naturaleza, 
se encargan desde nuestra cuna hasta el se-
pulcro, de conducirnos siempre al bien y 
de apartarnos del mal, y hacen sentir, final-
mente, su acción invisible sobre todos los 
puntos de nuestro mundo visible. 

Considerémos, pues, llenos de admira-
ción y gratitud las excelencias de estos co-
ros angélico?. 

J A C U L A T O R I A . 

» 

PRACTICA. 

Comulgad nueve primeros viernes de 
mes consecutivos, ofreciendo cada comu-
nión por mediación de cada uno de los nue-
ve coros angélicos, empezando por el de los 
Ange les y concluyendo con el de los Sera 
fines, en honor del Sagrado Corazon de 
Jesús , 

Se rezan tres Padre Nuestros y tres A ve 
Marías con Gloria (Patri y se ofrecen con 
la siguiente 

Coros angélicos, en quienes resplande-
cen las divinas perfecciones, hacednos par-
ticipantes de ellas para que podamos prac-
ticar todas las virtudes cristianas, á fin de 
hacernos merecedores de ocupar con voso-
tros un lugar en el cielo. Amen. 
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ORACION. 

exceIebnf>!ÍScÍm°S C 0 ? s p i l c o s , cu vas 
2 e a s n o es <iado explicar al len-
g u a j e h U m a n o , porque son casi divinas 
tro^ n i - . m i S I ?° c o m p r e n s i b l e s ; noso-
c o n t e n í " e S t C „ a b ] S m o d e tinieblas os 
contemplamos Henos de las perfecciones 

y adran amos como desde los Angeles 
que están próximos á nuestra natu-

m f a ' ? S e / C V a i s h a s t a ] °s Serafines | 
que ardiendo en amor se acercan al Es-
píritu Santo que es amor por esencia 
3 la íuente de toda caridad y dulzura-
haced, pues, oh ardientes Serafines, que' 
desciendan desde ese fecundo manan-
tial raudales de luz y de a m o r que, co-
rriendo a t ravés de los Querubines, Tro-
nos, Dominaciones, Potestades, Virtu-
des, Principados, Arcángeles y Ange-
les, l leguen hasta nosotros y abrasen é 
iluminen nuestros corazones y nuestras 

clores Hasta ser semejantes á vosotros 
Amen ^ y C n , a 0 í r a P ^ a siemp,°e! 

EJEMPLO. 
Refiere el P . Croisset en su obra intitu-

lada "Año Cristiano:" que el dia en que 
ué bautizado San Julián Obispo de Cueu-
. f e n el reino de España "Se oyó en el 

re una suavísima música de Angeles que 
cantaban este mote: Hoy ha nacido un ni-
ño que en gracia no tiene par, y al mismo 
tiempo que lo estaban bautizando se de-
6 T s o b r e la pila un Angel en figura de 

3
u n niño hermoso y corpulento con una 
n tra en la cabeza y con un báculo pasto-
r a l en l a m a n o que decia: Muhan ha de sei 

su nombre." 
Oración final día Reina délos Angeles 

Oh María etc. 



La or aúon preparatoria como el primer dia, 

FIDELIDAD Y BIENAVENTURANZA DE LOS ANGELES. 

Punto 1 ? Considera, alma mia, que ha-
biendo sido criados los espíritus án%li os 
para la bienaventuranza ó felicidad fobre 

S í conveniente que Dios nuestro 
benor les diese un auxilio superior á su na-
turaleza, es decir, la gracia, para que on 
su ayuda pudiesen merecer dicha tan ele-
vada. Por tanto, en el momento mismo de 

done 6 d e ? ' T ^ ™ J ™ * ™ * » con lo ones de la naturaleza, el riquísimo don 

darles el derecho de llegar al rehio de la 

S l i ^ i S É 
presamente enseña que Cnsto cc Selalgles ia ,es la causa universa de agracia 

para todas las criaturas - j o n ^ a n ^ 
i vivir del don de la gracia.(2) Ks a senten 

H Tolesia Y por Iglesia se entiende según el 

bres, pues los Angelcs son d a 

S T r . ^ ' v n i - a. IV. ubi quaerituv u t rum Christus sit 

capu t angelorom. 
(3) Coloss., II, 10-
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tad, y p >r igual razón de los demás órde-
nes de Angeles: Qui est coput omnis priná-
patus et potestatis. 

Panto 2 P Considera que aunque Dios, 
por su poder absoluto, podría muy bien ha-
cer salir de la nada una criatura perfecta 
consumada en gracia y en gloria en el ins-
tante primero de su existencia; sin embar-
go, su divina Sabiduría no ha querido dejar 
á su poder una tan gran libertad, porque 
es más conveniente, más digno y más con-
forme á la naturaleza de los seres inteli-
gentes y libres, que éstos, en virtud de un 
acto de su libre alvedrío, ayudados por la 
fuerza de la gracia, .sean por sí mismos coo-
peradores de su propia grandeza y felici-
dad. Los Angeles debieron, pues, mere-
cer la visión beatífica de Dios, á este fin se 
les concedió el don de la gracia proporcio-
nado al don de la naturaleza, de modo que 
los más bellos en su ser participaran 
más de la gracia para poseer despues ma-
yor gloria. Imaginaos esos escuadrones 
angélicos, agrupados en turno de la Jerusa-
len dichosa, las puertas están cerradas, na-
die puede penetrar sino con la conclicion 
de reconocer por un acto de humildad el 
origen de las propias perfecciones y belle-
za en la Trinidad augusta y de adorar su 
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Majestad inaccesible; no hay tardanzas, no 
hay demoras en su resolución, un solo mo-
mento decide de su felicidad eterna, y en 
ese momento millones de Angeles, desgra-
ciadamente no todos, aceptan la bondad de 
Dios como el único objeto de sus corazo-
nes, y se postran reverentes ante el divinó 
Verbo; en este instante se abren las puertas 
del cielo, la luz de la Divinidad despide los 
más vivos esplendores por todas partes; 
los riquísimos tronos de hermosa pedrería 
deslumhran los ojos atónitos de aquellos 
espíritus que van á ocuparlos, precipitante 
entonces aquellas apiñadas legiones, fran-
quean las puertas y van á colocarse en 
aquellos tronos desde donde gozan con la 
visión divina, y prorrumpen en un dulcísi-
mo himno cuyas melodías resuenan por to-
da la eternidad en las celestes bóvedas. 

J A C U L A T O R I A . 

Angeles bienaventurados, alcanzadnos 
del Espíritu Santo una fiel correspondencia 
á las divinas inspiraciones de la gracia. 

PRACTICA. 

Orad todos los dias aunque sea unos 
breves instantes, y así obtendréis del cielo 
abundancia de gracias, con que obrando el 
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t^en, alcanzareis la eterna bienaventura, 

M t Z ^ G ^ ^ y ^ A 

siguiente f a t n » se °Sr<"en con k 

ORACION. 
q u e vivís) 

len hermosa m á l ; / q U e " a J e r U Í » 
cias, unidos k n l c d e , p a z -v d e d e l los lazos del atnor l i ^ e n t r e s í c ™ 
el rostro divin™dri T i e n t e f 

á l 0 S 
rías ñor e s c u c h a d nuestras pleo-a. 

- p e d i m o s n o s K 
. « que, comoTos¿ri r a

Prb m a d 
bien, que el Bien f ' e l l J a m o s otro 
no, que es Dios v T ° ' I ' ] r a o r t a l y «er -
te á El s h separa™ ra?ad0SíntÍmame«-
d iosos e n e T t J a m S ' S é a t n o s di" 
Amen. m p o -v e n l a Eternidad. 

EJEMPLO. 

c a f o a t ; t f n ; f c » ' h a b Í e n d ; P r e d i -° m u c J l 0 á chas, convirtió á Je-

s u e l t o ocho varones, cou ^ ^ -
taba por el día del iremo de £ 
„oche salia á la ribera del rio p 
algún descanso en las eras J » b a n 
dormían un rato y d e s ^ eo J ^ ^ 
A la oración, evitando de est s t a d o s 
perturbados por te l i o m b , _ 
por los gentiles. Pas¡idosa'n e s Q 
taba Santiago con los tochos" • 
de media noehe, fatigados 00" 
placion y la oración. Dormí'i , 
discípulos, el bienaventurado Sanüagooy 
á la hora de media » ^ e ^ « 
Angeles que cantaban. Ave mu. , y• 
plena, Dios te salve, Mana B e » , i e g M . 
como si comenzasen el oftcio « 
de la Virgen ™ R o d i l l a s , vió 
poniéndose i ^ e d . a t a m e n t e "e , 

vttT-rt «a 
Vi raen con el verso nett-w* Y , - , (Voisset. Ano Liis-Bendigamos albenor.—t-,r oibbi t, 
tiano. 

Oración final á la Keina de los Judies 
Oh María etc. 



''Mlm W ^ o r i a cono elpñrner * 
M ® r > i t p A C I O K r 

CAIDA D E L O S A N G E L E S . 

excelencia sobrepujabt l Í ! f ' c»>'a 

ÍOS angélicos c o r n i l l x c e d l a á '«dos 
« r n . m o f . d S ó Z V p l m S P l á n d 0 8 e á s í 

seialiubiera dadoaPs?™? " e 2 a y c o m o s i 

soy hermoso, yo sov T ' e X c I a m ó - ' " Y » 
^ s p l a n d e e i e ñ t e d e l í " ! e C t 0 , s o y W . 
íarse á la fuente d e c h í f T d e i ™ o n -
resplandor ha quenVll 6 l f U v e n i a e s t e 

Placerse en sí nrismo í l C ° W ° D i o s ' 
» * . Porque l f f i í . f e ^ « ' '«'avía • A o me elevaré has-



en cierto moao infinita. Dios, dice el A-
póstol al introducir á su Unigénito Hijo 
en el mundo, ordenó por segunda vez que 
sus Angeles le adorasen. Et cuín iteruin 
introduxit primogenitum in orbem terreé,i 
dicit: Et adorent enm omnes angelí efus.(l) 
Esta voz segunda supone otra primera. 
Por esto podemos creer apoyados en el 
testimonio de innumerables santos docto-
res y eminentes teólogos, que el plan total 
de la creación fué revelado á todos los An-
geles desde el principio, y que en este plan 
les mostró Dios al Yerbo encarnado en las 
purísimas entrañas de una mujer virgen, y 
al mismo tiempo les pidió un cántico de 
adoracion para este primer predestinado y 
esta criatura que habia de ser su Reina y 
soberana. Innumerables voces resonaron al 
momento entonando al Verbo hecho car-
ne una allduia. Pero Lucifer y sus secua-
ces, excitados por el orgullo, cerrados sus 
lacerados corazones á la esperanza, y ar-
diendo en mortal ira contra la naturaleza 
humana; prorrumpieron en murmullos que 
atronaron el espacio y sólo se escucharon 
estas voces: Non serviam, non serviam: no 
obedeceré, no obedeceré. Nó, nó, grita el 

(1) Ad Haebr. cap. J. (i. 
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infiel arcángel, el hijo de la mujer no ha de 
ser mi Dios, la hija del hombre no ha de 
ser mi Reina. Entónces el Verbo pronun-
ciando contra ellos terrible sentencia, les 
respondió: Apartaos, malditos:/te maledic-
ti. Y á estas palabras, heridos como de un 
rayo, rodando de abismo en abismo, fueron 
precipitados más abajo de nosotros en a-
quel lugar de tormentos en donde gimen 
y lloran para siempre sus perdidos tronos 
de gloria y de felicidad. 

J A C U L A T O R I A . 

P R A C T I C A . 

Rezad con frecuencia el Santo Rosario de 
la Reina de los Angeles, meditando sus 
misterios, y así os preservareis de caer en 
pecados mortales. 

Se rezan tres (Padre nuestros y tres Ave 
Marías con Gloria (Patri y se ofrecen con la 
siguiente 

Angeles bienaventurados, que fuisteis 
testigos de la caída espantosa y terrible de 
vuestros celestes compañeros; preservad-
nos con vuestra intercesión de la funesta 
caida del pecado mortal -
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ORACION. 
- 8 9 -

M f e i Ü ^ i 

d ° - ^ n S n L C n o S p n Ae hacer de mi lo 
m l Dios « c o n esto el mon-

v mucho mis cuaudo despues por 
l e S e ' r l evelaciou del Augel bueno so-l d a d e r a re> b ¡ a n a d 0 i y 

» T e n o d To c l t r a r i o , pues aquel man-

^ « U a ^ e s p a n t o s a p r f e n c i a s ; « 
hermanos s o b e r h f n / 6 r r a d e ^ t r o s 
1"e escuchaste , ?o?

 C ° ? r a s u C r i a ( 1 l 
c °n t r a el Unigénito I d e r e b e l i o " 
y que visteis descend Celestial, 
tinieblas á una ^ a I a b l s ™ ¿e la 
vuestros c o m í ? C 1 0 ° inmensa de 
nosotros na™ ; ! ! i ( p „ ¡ 

, a d i ^ n a g r á c i l ' „ f , ™ 3 5 ,
 áesP™ie¿o§ 

berbia a t e í nu tó t rns ! a Z ° s d e i a s i 
g ™ o s en los ab s m o s ^ Z < L n e S -y c a i" 
pecado- sino „ £ t e " e b r ° s o s del > 
con los auxilio "dé Dios m S Í e m P ' ^ [ 
día ocupa,- los t r o n o s ! m e r e f a m o s un 
úfeles ¡nlieles por t 0

0 ¿ wC1°t
S d e I o s 

men. F w a a l a eternidad. A-

E J E M p LO. 

^ V e c t o á a l g ú n S " " 7 ¿n 
ejemplo de u u M0„Tp mn 6 5 ad®>rable el 

r d e o t r o viejo v h & f r - q U e e n c o a i P ^ 



D I A C:?»."fOB.-G'S> 
La oracion p r e p a r a t o r i a s elprimerdia. 

K L K D I T i t C I O K . 

P E N A D E L O S D E M O N I O S . 

Punto 1 P Considera, alma mía, que los 

i f e S S s S enriquecíaos, y tu 
p i a belleza privados del conocí-
yor suplicio, P P s e desesperan 
miento sobrcnatmaUle ' ^ feU_ 
y rabian al verse despoja b l a d 
cidad. Criados Para un Dio, ( e ^ 

y ^ ^ T v ? ^ o d t s l t c l i n a c i o n naturaleza una viva y l d e s u f e . 
hieda El, como el ^ d e 
licidad; como e teimuio } 
todas sus facultades, bienu. > 
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que han sido criados para Dios, como el 
ave para volar, como el pez para el agua, 
como el ojo para la luz, como el corazón 
para el amor; pero al mismo tiempo su vo-
luntad obstinada en el mal, se vuelve hen-
chida de cólera y orgullo contra su Cria-
dor, su pi'incipio y su fin, y al contemplar 
á sus hermanos los Angeles buenos en po-
sesión de una bienaventuranza infinita que 
jamás perderán, porque jamás podrán pe-
car, la envidia los despedaza y padecen 
amargamente. La voluntad del demonio 
no es como la del hombre mientras vive 
sobre la tierra: el hombre no se adhiere al 
mal inamoviblemente, porque después 
de la elección del pecado, puede arrepen-
tirse y volver á la virtud; el Angel malo, 
por el contrario, una vez que ha elegido el 
mal, permanece adherido á él fija, inamovi-
ble, inflexiblemente para siempre, lié aquí 
per qué su infierno ó su tormento es eter-
no. 

Punto 2 ? Considera que los demonios 
emplean todos sus dones naturales no sólo 
en su propio mal, sino también en el mal 
de lus hombres, de cuya desgracia son los 
más eficaces cooperadores; las luces de su 
inteligencia se lian convertido en astucia y 
artificios malignos, y podemos apostrofar-

4 -

j 

los con Bossuet diciéndoles: "Oh minis-
tros injustos de la justicia de Dios, vo-
sotros habéis sido los primeros en experi-
mentarla: vosotros aumentais vuestros tor-
mentos, haciendo experimentar al hombre 
vuestros celosos rigores: vuestra tiranía 
hace vuestra gloria, y no sois capaces sino 
de este placer negro y maligno, si es que 
se le puede llamar así, que proporciona un 
orgullo ciego y una baja envidia. Voso-
tros sois aquellos espíritus privados de a-
mor que no viven más que del veneno de 
los celos y del odio. ¿Y cómo se ha veri-
ficado en vosotros tamaña mudanza? Os 
habéis retirado de Dios y El se ha retirado 
de vosotros: hé aquí vuestro gran suplicio 
y su grande y admirable justicia 
Gemis bajo los golpes incesantemente re-
doblados de su mano invencible é incansa-
ble: por sus órdenes soberanas la criatura 
corpórea que estaba á vosotros sometida, 
os domina y os castiga; el fuego os ator-
menta, su humo, por decirlo así, os ahoga; 
espesas tinieblas os tienen cautivos en 
aquellas prisiones eternas: malditos espíri-
tus, aborrecidos de Dios odiado de voso-
tros, ¿cómo habéis caído tan bajo? Voso-
tros ío habéis querido, lo quereis aún, 
puesto que quereis siempre ser soberbios, 

14. 



y que por vuestro orgullo in lómito vivís 
obstinados en vuestra desgracia. 

Hombres soberbios y rebeldes, tomad 
ejemplo del príncipe de la rebelión y del 
orgullo; y ved y considerad y entended lo 
que un solo sentimiento de orgullo ha he-
cho en él y en todos sus secuaces. Huya-
mos, huyamos, huyamos de nosotros mis-
mos: volvamos á entrar en nuestra nada y 
entreguémonos á Dios, nuestro apoyo co-
mo nuestro amor."(l) 

JACULATORIA. 

Angeles santos, alcanzadnos la gracia de 
tener el valor de sufrir todas las penas de 
esta vida, á fin de no sufrir la mayor y más 
terrible pena de vernos privados de la vi-
sión de Dios y de su amor. 

P R A C T I C A . 

Sufrid con paciencia y resignación to-
dos los trabajos con que el Señor quiere 
probaros, considerando que por vuestros 
pecados habéis merecido las penas del in-
fierno. 

Se rezan tres Padre Nuestros y tres A ce 
Marías con Gloria (Patri y se ofrecen con 
la siguiente 

[1] Elévations sur les Mystères. II ? Elévation. 

—95— 
ORACION. 

Espíri tus gloriosos, que vivís en medio 
de un torrente de delicias, sin que j a m á s 
el más leve de los males, tu rbe vuest ro 
reposo y bienaventuranza, que no de-
seáis otra cosa de nosotros los morta-
les de este mundo, sino que participe-
mos de vues t ra inmortal ventura, ro-
g a d á vuestro supremo Señor, que for-
taleciendo nuest ras almas, nos dé la 
conformidad en nuestras penas, á fin de 
que nos veamos libres de los tormentos 
eternos del infierno. Amen. 

EJEMPLO. 

Un religioso de la Compañía de Jesús,, 
el P. Surin, célebre en el siglo décimoséti-
mo por sus virtudes, su ciencia y sus des-
g r a c i a s , experimentó durante cerca de vein-
te años las angustias de tan terrible esta-
do. (el de la condenación eterna.) Para 
arrancar á una pobre y santa religiosa de 
la posesion del demonio, que liabia resisti-
do á tres meses largos de exorcismos, ora-
ciones y austeridades; el caritativo Padre 
llevó su heroísmo hasta ofrecerse el mis-
mo por víctima, si la divina Misericordia 
se dignaba al fin escuchar sus votos y li-
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brar á una infortunada criatura. Fué es-
cuchado, y Nuestro Señor permitió, p-ira 
la santificación de su servidor, que el de-
monio tomase posesión de su cuerpo y lo 
atormentase durante largos años. Nada 
más auténtico que los extraños y públi-
cos hechos que marcaron esta posesion 
del pobre Padre Surin y que seria largo 
referir aquí. Despues de su libertad, re-
copiló en un escrito,, que nos ha sido con-
servado, lo que recordaba de aquel estado 
sobrenatural en que el demonio, apodéran-
dose materialmente, por decirlo así, de sus 
facultades y sentidos, le hacia experimen-
tar una parte de sus propias impresiones 
y de su desesperación de condenado. 

"Parecía, dice, que todo mi sér, que to-
das las potencias de mi alma y de mi cuer-
po se dirigían con indecible vehemencia 
hácia el Señor mi Dios; que veia era mi 
suprema dicha, mi bien infinito, el objeto 
único de mi existencia; y al mismo tiempo 
sentía una fuerza irresistible que me apar-
taba de El, que me retenia léjos de El: de 
suerte que, criado para vivir, me veia, me 
sentía privado de Aquel que es la Vida; 
criado para la verdad y la luz me veia ob-
solutamente repelido por la Luz y la Ver-
dad; criado para amar, estaba sin amor, 

estaba rechazado por el Amor; criado para 
el bien, estaba sumergido en el abismo del 
mal. 

"No podría, añade, comparar las angus-
tias y la desesperación de aquella inexpli-
cable situación sino con el estado de una 
flecha vigorosamente lanzada hácia un ob-
jeto, del cual la repele incesantemente una 

* fuerza invencible: irresistiblemente impe-
lida hácia adelante, y siempre ó invenci-
blemente rechazada hácia atrás." 

Y esto no es más que una pálida imágen 
de aquella espantosa realidad que se lla-
ma la condenación.- Segur, El Infierno. 

^ Oración final á la 'Reina de los Angeles: 
Oh María etc. 



La o ración preparatoria como el primer (lia. 

M 3 E 3 D I T & C I 0 1 T . 
G U E R R A D E L O S D E M O N I O S . 

Panto 1 ? Considera, alma mia, que la 
divina Providencia procura el bien del 
hombre de dos maneras: directamente, exci-
tándole al bien y apartándolo del mal por 
ministerio de los Angeles buenos; é indi-
rectamente, permitiendo para su mayor 
mérito que sea combatido por los angeles 
malos; por esta razón existen para los de-
monios dos lugares de penas: uno por ra-
zón de su culpa, y este es el infierno; y o-
iro por razón del ejercicio ó prueba del 
hombre, y este es el aire caliginoso ú obscu-
ro. Mas como el cuidado de la salvación hu-
mana durará hasta el juicio final, has ta en-

t¿nees durarán también el ministerio de 
los Angeles buenos y la persecución de los 
ángeles malos; en ese (lia quedará desierta 
la tierra, porque los demonios ba jarán al 
infierno con las almas que sedujeron, y los 
Angeles buenos subirán al cielo con los 
bienaventurados que custodiaron en esta 
vida. Considera, pues, que millones de mi-
llones de espíritus malos, á guisa de apreta-
das y compactas langostas, vagan y se mue-
ven en el aire alrededor de los hombres, co-
mo leones rugientes buscando á quien devo-
rar. Excitados por la envidia de la felici-
dad humana y usurpando la semejanza 
del Poder divino, se dedican determinados 
demonios á la perdición de cada uno de 
los hombres; y aunque no conozcan su con-
dición interior, sin embargo, conocen por 
las obras exteriores sus flaquezas, debili-
dades ó el vicio á que más se inclinan, 
y por ese laclo le hacen la más cruda 
guerra. Verdad es que no todos los pe-
cados proceden directamente del demo-
nio, pues no es éste el único tentador del 
hombre, si que también están ahí el mun-
do y la carne, pero la astucia diabólica se 
vale frecuentemente de estos otros tenta-
dores como de instrumentos para corrom-
per las almas; para ésto cuentan con mi 



poder muy grande, pues que no habiendo 
perdido en su ruina los dones de su natu-
raleza, conocen de los seres muchas fuerzas 
ocultas que se escapan á la débil penetra-
ción del hombre: por tanto, pueden obrar en 
los cuerpos maravillosas trasformaciones y 
aun producir en la imaginación y sentidos 
externos, mutaciones diversas, hasta el erra-
do de hacer percibir objetos extraños que 
en realidad no existen fuera de nosotros. 
Ciertamente que los hechos realizados por 
el demonio no son verdaderos milagros pe-
ro tienen toda la apariencia de tales 'por-
que excitan la admiración de los hombres. 
Desde el principio del mundo Satanás con 
sus secuaces está obrando estos prodigios-
y las maravillas y actos sorprendentes de 
la hechisería, magia, nigromancia de los 
tiempos antiguos, como los fenómenos ad-
mirables, que superan las fuerzas de la 
naturaleza, en los tiempos modernos, del 
Hipnotismo y espiritismo no son otra cosa 
que obras malignas del diablo 

Panto 2 P Considera que la guerra de 
los demonios a la humanidad es una de a-
quellas verdades que la Santa Escritura 
propone con tanta claridad que excluye 
absolutamente toda duda: San Pablo ex-
presamente nos dice que "nuestra lucha no 

es únicamente contra la carne y la sangre, 
sino contra los principados y potestades, 
contra los reyes invisibles de este mundo 
tenebroso, contra los espíritus de iniqui-
dad esparcidos por el aire."(l) Y San Juan 
en su Apocalipsis refiere que: "Enfurecido 
el dragón contra la mujer, se fué á hacer la 
guerra á las de su casta, que guardan la 
ley de Dios y se declaran por Jesucris-
to,"(2) Ante estos testimonios tan claros y 
convincentes ya no nos es licito dudar que 
los demonios hacen la guerra al hombre; 
y se la han hecho desde el principio del 
mundo y continuarán en esta ingrata ta-
rea hasta su fin. Lucifer bajo la forma de 
la astuta serpiente sedujo á nuestros pri-
meros padres; el es el que se esforzó con 
sus ángeles rebeldes en los siglos que pre-
cedieron al cristianismo, en arrastrar al gé-
nero humano á una monstruosa idolatría; 
los demonios eran los que cegando las in-
d igenc ias de los tiranos para que no vie-
ran en los prodigios de los mártires la in-
tervención de un Dios infinitamente más 
poderoso que. sus ídolos, encendían en sus 
corazones la rabia y el furor contra los 
cristianos; y mientras centenares de infie-

(1) Eplies. Cap. VI. 12. 
(2) Apocalip. XII. 17. 

15. 



les seco» vertían á vista cíela constancia 
de los hijos de Dios en los tormentos y al 
contemplar cómo las fieras los respetaban 
y salían ilesos y sanos de entre las llamas 
del fuego; ellos, los jueces y verdugos, per-
manecían impasibles y más y más se en-
carnizaban. El odio que los ángeles rebel-
des abrigan contra los hombres los ha con-
ducido hasta apoderarse de sus cuerpos y 
ser el juguete de su saña. ¡A cuántos no 
han librado de este satánico dominio Jesu-
cristo, los Apestóles y los Santos.! En la 
época presente, ¿quién no vé cómo se ha 
redoblado la guerra de los demonios con-
tra la Iglesia de Jesucristo? Del seno de u-
na sociedad satánica en donde se cometen 
profanaciones sacrilegas, que la lengua se 
resiste á referir, porque horrorizan y hielan 
la sangre en las venas, están brotando to-
das las maquinaciones contra el culto de 
Dios y sus ministros. Temblemos, tem-
blemos de pavor, pero más por nuestras 
culpas que ocacionan estas persecuciones 
satánicas, que por las acometidas de los 
demonios: de nuestra parte están escua-
drones de Angeles buenos, esperando que 
los invoquemos y nos acojamos á su po-
deroso_ patrocinio para ^librarnos de las 
furias infernales. 
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JACULATORIA. 

Espíritus poderosísimos, Angélicas Po-
testades que conteneis Jos ímpetus de los 
demonios, libradnos de sus tentaciones y 
asechanzas. 

PRACTICA. 

Acostumbraos á hacer uso frecuente del 
agua bendita con mucha fé y devocion. 
Santa Teresa de Jesús nos asegura que 
tiene gran virtud para desviar á los demo-
nios, y que sí bien huyen de la cruz, vuel-
ven luego, pero 110 con el agua bendita. 

Se rezan tres (Padre Nuestros y tres Ave 
Marías con Gloria (Patri y se ofrecen con 
la siguiente 

ORACION. 

Espír i tus de luz, que habéis vencido 
al poder de las tinieblas, dirigid una mi-
rada hacia nosotros que es tamos ex-
puestos á caer á cada paso en los lazos 
del demonio, precipitad de nuevo al a-
bismo á esos enemigos invisibles que 
no cesan de ten ta rnos á cada instante 
y en todas partes; l ibradnos de su cruel 
tiranía, pa ra que, re inando en nues t ros 
corazones la dulce paz del Señor, poda-
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mos cumplir los deberes de cristiano 
has ta merecer , como vosotros, cantar en 
el cielo las divinas miser icordias por 
toda la eternidad. A m e n . 

EJEMPLO. 
Refiere Santa Teresa de Jesús, lo si-

guiente: "Quiso el Señor entendiese como 
era el demonio porque vi cerca de mí un 
negrillo muy abominable, regañando como 
desesperado de que á donde pertenecía ga-
nar perdia. Y como le vi, riéme y 110 hu-
be miedo, porque habia allí algunas con-
migo que no se podían valer, ni sabían que 
remedio poner á tanto tormento, que eran 
grandes los golpes que me hacia dar, sin 
poderme resistir, con cuerpo, cabeza y bra-
zos; y lo peor era el desasociego interior, 
que de ninguna suerte podía tener sosiego. 
Ño osaba pedir agua bendita,por no las 
poner miedo y porque no entendiesen lo 
que era.—Vida de la Santa Madre Teresa 
de Jesús. 

Oración final á la Reina de los Angeles. 
Oh María etc. 

m & s a o s Y s m 
Oración preparatoria como el primer dia. 

M E D I T A C I O N . 
G O B I E R N O D E LA N A T U R A L E Z A P O R L O S A N G E L E S . 

Panto 1 P Considera, alma mia, que en 
todo orden establecido, la subordinación 
demanda que los seres inferiores estén su-
jetos á los superiores: así hemos visto que 
los Angeles superiores presiden á los infe-
riores; en la sociedad humana, el presiden-
te ó rey dirige á los gobernantes de los 
pueblos, quienes á su vez gobiernan me-
diante otros directores á sus súbditos; en 
el mundo natural se observa también la 
misma ley: las naturalezas corpóreas que 
por sus formas materiales, determinadas 
á las condiciones individuales de lugar 
y tiempo son inferiores á las naturalezas 
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mos cumplir los deberes de cristiano 
has ta merecer , como vosotros, cantar en 
el cielo las divinas miser icordias por 
toda la eternidad. A m e n . 

E J E M P L O . 

Refiere Santa Teresa de Jesús, lo si-
guiente: "Quiso el Señor entendiese como 
era el demonio porque vi cerca de mí un 
negrillo muy abominable, regañando como 
desesperado de que á donde pertenecía ga-
nar percha. Y como le vi, riéme y 110 hu-
be miedo,, porque habia allí algunas con-
migo que 110 se podían valer, ni sabían que 
remedio poner á tanto tormento, que eran 
grandes los golpes que me hacia dar, sin 
poderme resistir, con cuerpo, cabeza y bra-
zos; y lo peor era el desasociego interior, 
que ele ninguna suerte podía tener sosiego. 
Ño osaba pedir agua bendita,por no las 
poner miedo y porque no entendiesen lo 
que era.—Vida de la Santa Madre Teresa 
de Jesús. 

Oración final á la Reina de los Angeles. 
Oh María etc. 

m & s a o s Y s m 
Oración preparatoria como el primer dia. 

M E D I T A C I O N . 
G O B I E R N O DE LA N A T U R A L E Z A P O R LOS A N G E L E S . 

Punto 1 P Considera, alma mía, que en 
todo orden establecido, la subordinación 
demanda que los seres inferiores estén su-
jetos á los superiores: así hemos visto que 
los Angeles superiores presiden á los infe-
riores; en la sociedad humana, el presiden-
te ó rey dirige á los gobernantes de los 
pueblos, quienes á su vez gobiernan me-
diante otros directores á sus súbditos; en 
el mundo natural se observa también la 
misma ley: las naturalezas corpóreas que 
por sus formas materiales, determinadas 
á las condiciones individuales de lugar 
y tiempo son inferiores á las naturalezas 
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espirituales, cuyas formas son universales, 
absolutas é inteligibles; es conveniente 
que sean regidas por los Angeles que son 
dichas naturalezas espirituales. Tales son la 
enseñanza de los Santos Doctores y la 
opinion de todos los filósofos que han sos-
tenido la existencia de los espíritus puros. 
S. Agustín afirma que "Todos los cuerpos 
son regidos por el espíritu racional de vi 
da(l)" y que "Cada cosa visible de este 
mundo tiene un poder angélico que la di-
rige^)" S. Juan Damaceno opina que "El 
diablo era una de aquellas virtudes angéli-
cas destinadas á presidir el orden terres-
t r e ^ ) " S. Gregorio enseña que todos los 
Angeles que presiden las cosas puramen-
te corpóreas parece que pertenecen "al ór-
clen de las vir tudes^)" Orígenes escribe 
que "El mundo necesita de los Angeles 
que cuiden de las bestias, asistan al naci-
miento de _ los animales, al plantío de los 
árboles y á todos los demás progresos del 
órden natural(5)" Los filósofos, por su 
parte, también han defendido la interven-
ción de seres invisibles en el gobierno de 

(1) III De Trimt, C. IV. col. 835. t. 8. 
(2) LXXXIII . Quicstion., q L XXIX col. 90. t. 6 
(3) Lib. II Orth. fid. c. IV col 875. 1.1 
(4) Hom. 34 in Evanff. 6 col. 1251. t. 2. 
(5) Hom. XIV. col 680. t. 2. 
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la naturaleza y aunque hayan errado en 
algunos puntos, sin embargo, en la sus-
tancia están de acuerdo con la tradición 
universal y constante. La astronomía de 
los primeros pueblos nos representa las es-
trellas del firmamento acompañadas cada 
una de su guarda respectivo. La filosofía 
antigua atribuye un alma á cada astro. 
Aristóteles dice que sólo los cuerpos celes-
tes son regidos por las sustancias espiri-
t ua l e s^ Platón extíen lo su gobierno has-
ta los cuerpos inferiores de la tierra. Mas 
como todo error está fundado en alguna 
verdad de la cual se abusa,. esta tradición 
desfigurada dió fundamento al paganismo, 
para distribuir sus falcas divinidades en 
los elementos, señalando el dios del a<nia, 
el dios del fuego, el dios del aire, etc., sus-
tituyendo estos dioses á los Angeles. 

(Punto 2 ? Considera, también, que 
no sólo los santos, los filósofos y la ra-
zón nos persuaden esta verdad; sino que 
también la insinúan muy claramente las 
Sagradas Escrituras, cuando, entre otras 
razones, nos muestran inclinados delante 
de Dios á los que sustentan el mundo es 
decir, á los Angeles; Deus sub quo 
curbantur qui portant orberri'^ 1] S. Juan 

[1] Job, cap. IX. 13. 
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en su profundo v admirable Apocalipsis 
nos habla del Ángel de las aguas y del 
Angel del fuego;(l) y á cada paso nos ha-
bla también de los Ángeles ejecutores de 
la Justicia divina contra los hombres pre-
varicadores. No dudemos, pues, que á 
los Angeles se ha encomendado el gobier-
no de la naturaleza, y que aunque Dios por 
sí mismo lo haga y lo pueda todo, ha que-
rido, sin embargo, honrar á sus criaturas ce-
lestiales, cuando y cómo le place, asocián-
doselas á su soberana acción. El univer-
so, obra del Artífice supremo, no es ménos 
bello, porque todas sus partes estén admi-
rablemente ligadas por la acción jerárqui-
ca de las causas inmateriales. "Así es como 
el cristianismo, dice Chateaubriand de 
acuerdo con la razón, con las ciencias y 
con la espansion de nuestra alma, se lanza 
de mundo en mundo, de universo en uni-
verso en los espacios en que la imaginación 
espantada se detiene y retrocede: y en va-
no los telescopios escudriñan todos los rin-
cones del cielo, en vano persiguen un co-
meta más allá de nuestro sistema, el co-
meta. en fin, se les escapa; más no se ocul-
ta al Angel que lo guia á su incógnito po-

(1) IV. 18, XVI. 5. 
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lo y que lo traerá el siglo señalado, por 
misteriosas vias, hasta el foco de nuestro sol 
sin que tropiece en su ruta con ninguno de 
los globos que ocupan el espacio."(l) Si ios 
astros todos están sujetos al imperio de los 
Angeles, no ménos lo está también el cur-
so de las estaciones: "Uno vela sobre las 
flores para que nazcan y se abran, otro cui-
da de que maduren los frutos, un tercero 
hace dorar las mieses, el cuarto manda so-
bre las nieves y detiene los ríos prisione 
ros bajo el hielo. Ora estos hijos del cie-
lo nos sonríen sobre ligeras nubes; ora en-
tre nubarrones sombríos tienen en su poder 
los rayos y hacen retumbar el trueno(2)" 
Bendita sea la Providencia de Dios que 
de tal modo ha ordenado el universo. 

J A C U L A T O R I A . 

Angeles que gobernáis la naturaleza 
corpórea según el plan divino, guiad nues-
tras almas "por el camino de la virtud y 
santidad. 

PRACTICA. 

Ordenad todas vuestras acciones confor-
me á los preceptos de Dios y á las obliga-

(1) Genio del Cristianismo. 
^2) Vizconde de Walsh. 
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ciones de vuestro estarlo, distribuyendo 
con método todas las horas del día. 

Se rezan tres 'Padre Nuestros y tres A ve 
Marías con Gloria (Patri y se ofrecen con 
la siguiente 

ORACION. 

Espíritus soberanos, directores del 
mundo, Virtudes Angél icas , que sin per-
der la b ienaventuranza de la visión 
beatífica, presidís todos los movimien-
tos de la na tura leza corpórea, haciendo 
que los g lobos que g i ran en el espacio, 
s igan las rutas t razadas por la sabia Pro-
videncia, sin desviarse j a m á s de sus lími-
tes, y que los animales , las plantas y las 
flores observen sus leyes en beneficio 
de la humanidad; alcanzadnos la gracia 
de que nosotros también nos dejemos 
gobe rna r suavemen te por vues t ras san-
tas inspiraciones, á fin de que nunca nos 
apa r t emos del camino del bien, y mar-
chemos s iempre por las sendas de la 
ve rdadera felicidad hasta l legar al pa-
raíso celestial. Amen. 

E J E M P L O . 

El P . José de Anchieta, Apóstol de la 
compañía de Jesús en el Brasil, presenta 

en su vida mil rasgos que retratan á Adán 
antes de su caída, rey absoluto de la natu-
turaleza. Al ir cruzando aquel santo Pa-
dre los bosques vírgenes del Brasil, las fie-
ras salían de sus madrigueras para acari-
ciarle, los pájaros venían á posarse en sus 
hombros y en sus manos, y permanecían á 
su lado hasta que los despedía: le obede-
cían con tal exactitud, que yendo un día 
su compañero muy fatigado por el sol 
abrasador de aquellas regiones, mandó á 
una numerosa bandada de aves que detu-
viesen su vuelo y le fuesen haciendo som-
bra: lo hicieron así hasta que el santo les 
mandó seguir con su velocidad ordinaria. 
El mar le mostró su respeto en una ocasion 
en que aquel taumaturgo, orando en la pla-
ya, se quedó arrobado largas horas, y cre-
ciendo entre tanto la marea, las aguas le 
rodearon dejando libre el sitio que ocupa-
ba. Todos estos hechos y mil otros seme-
jantes no se explican, dicen sus historiado-
res, sin la intervención de los Angeles go-
bernadores de la na tura leza . - ' ? . Rafael 
Pérez de S. J. 

Oración fina! á la (Peina de los Angeles-. 
Oh Maria etc. 



La oracion prepa ratoria como el primer dia. 

M E D I T A C I O N . 
A N G E L E S C U S T O D I O S . 

Punto 1 9 Considera, alma mia, que si 
Dios ha atendido al gobierno de la natu-
raleza corpórea encargando á los Angeles 
de su dirección, con más amorosa solicitud 
ha debido atender al gobierno de los hom-
bres, criados á su imágen y semejanza, en-
riquecidos con los dones del entendimien-
to y de la volutad y destinados á una bien-
aventuranza sobrenatural y eterna; pues 
la Providencia divina, que es como el com-
pendio y reunion de las tres distinguidas 
perfecciones que nosotros adoramos en 
Dios: el poder infinito, la sabiduría incom-
prensible y la bondad inestimable; las ha-
ce patentes de un modo admirable al em-

plear á los Angeles en nuestra dirección y 
cuidado. Muestra eu poder y grandeza á 
semejanza de un rey en cuyo palacio no 
sólo los que forman su escolta, sino aun 
los que se ocupan en los más humildes ser-
vicios, son grandes é ilustres príncipes. Así 
en el reino de Dios, no solamente los que 
constituyen su corte en el cielo, sino los que 
sirven á los fieles en la Iglesia, pertene-
cen al gremio de los nobles y excelentes 
espíritus Angélicos. 

Manifiesta su sabiduría, de la cual es 
propio conservar, dirigir y perfeccionar las 
cosas particulares por las universales, las 
corpóreas por las espirituales, las inferiores 
por las superiores, las menos perfectas por 
las más perfectas, como se indicó en el dia 
de ayer; así vemos que nuestras acciones 
y razonamientos son dirigidos por los prin-
cipios generales, que el cuerpo y las pasio-
nes están bajo el gobierno del alma, que 
los elementos y las criaturas sublunares si-
guen las influencias de los astros; más los 
Angeles son criaturas más nobles, in-
materiales y perfectas que los hombres, 
pues son como los primogénitos en este 
mundo, que es la gran casa de Dios: por 
consiguiente, deben dirigir á sus pequeños 
hermanos. 



. Muestra su bondad dignándose comu-
nicar á sus criaturas un rayo de su sobe-
ranía, y llamarlos á la participación de su 
corona, asociándolas á la dirección de las 
demás criaturas, y sirviéndose de su con-
curso y ministerio para ejecutar lo que el 
solo por sí mismo podría hacer, pues sola-
mente un exceso de bondad le puede obli-
gar á esto. 

Punto 2? Considera que la fé misma 
nos enseña que cada hombre,(a) sin excep-
ción, sea impío, infiel ó réprobo, tiene un 
Angel de guarda, y la Iglesia infalible a-
poyada en los testimonios de la Santa Es-
critura, no sólo propone á los fieles esta 
creencia, sino que también ha establecido 
una fiesta el clia 2 de Octubre para honrar 
á los Santos Angeles custodios. No podía 
ser de otro modo: un alma vale más que 
un mundo á los ojos de Dios, y por esto su 
providencia destina á cada una un espíritu 
vigilante y protector, amigo invisible que 
jamás se aparta de su lado, y la acompaña 
siempre desde la cuna hasta el sepulcro, es 

_ ( a ) S e entiende puramente hombre, porque Nuestro Se-
, I í ° r / e ^ C r ' o ? ^ ° m 0 e n , s e ' ? a n ' o s Santos Doctores, no necesitó 
de Angel custodio por haber sido suficiente guarda de la hu-
manidad su Divinidad; sin embargo, dice Cornelio Alapide-
•Jesucristo tuvo siempre á su disposición muchos Angeles de 
cuyo ministerio podía usar—Iu. com. Matth. 18. 10. 
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decir, desde que nace el hombre hasta que 
muere, con una solicitud tan exquisita, que, 
según el Sagrado Texto, no se duerme ja-
más en su puesto, nos protege en todos 
nuestros caminos, nos lleva en sus manos 
para que no tropiecen nuestros pies, y a-
parta la saeta arrojada contra nosotros en 
el dia y la malicia que nos rodea en las 
tinieblas.(l) Los pasajes en que la Santa 
Escritura nos habla de los Angeles custo-
dios son muchos, pero para nuestra consi-
deración basta referir algunos. 

El Patriarca Jacob, habiéndose hecho 
llevar á la hora de su muerte los dos hijos 
de su hijo José, los bendijo diciéndoles: 
"Que el Angel del Señor que me ha soco-
rrido en todos mis males, bendiga á estos 
niños"[2] El Evangelio refiere que hablan-
do Nuestro Señor de los niños, declara que 
sus Angeles contemplan sin cesar el rostro 
del Altísimo.(3) Los Doctores de la Iglesia 
unánimemente nos enseñan también esta 
verdad. Oigamos á Orígenes: "Todos tene-
mos, dice, aún el más humilde y el último 
de nosotros un buen Angel, un Angel del 
Señor que nos guia, nos aconseja y nos go-

(1) P salm. 90. 
(2) Gen. LXVIII . 16. 
(3) Mattli. 18. 10. 
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bierna."(l) Escuchemos también á San Ge-
rónimo: ¡Cuan grande es la dignidad de 
nuestras almas! exclama, puesto que cada 
una desde el instante de su nacimiento tiene 
un Angel que es delegado por Dios para 
tenerla bajo su custodia.(2) San Bernardo 
nos recomienda que nos familiaricemos con 
los Angeles, pero con suma reverencia; 
pues ellos están siempre delante de noso-
tros para nuestra custodia y consuelo: Qui 
semper nolis adsunt ad custodiam et conso-
lalionem.( 3) 

La creencia de los paganos mismos con-
firma la nuestra. Los filósofos platónicos 
pensaban que todo hombre tiene su Angel 
ó genio tutelar. El de Sócrates es célebre: 
"Es por él, decia este sabio, que estoy 
guardado, es él quien me lleva al bien y 
me desvia del mal."(4) Séneca se expresa 
en estos términos: "Hay cerca de nosotros, 
dice, un espíritu sagrado que observa nues-
tras buenas y malas acciones, que nos 
guarda y nos sugiere excelentes conse-
jo s . ^ ) Agradezcamos, pues, á Dios el ha-
bernos dado Angeles custodios y que este 

(1) Num. hom. 66. 
(2) In c. XVIII. Mattb. 
(3) Serm. 12 in Psal. Qui habitat. 
(4) Cicerón, de divinat. lib. 1. 
(5) Epist. ad Lucium. 

aran beneficio de su misericordia nos ex-
i t e á trabajar con una grande confianza 
en nuestra salvación. 

JACULATORIA. 

Angel de Dios, bajo cuya custodia se dig-
nó ponerme el Señor con piedad inefable, 
alúmbrame guíame, y gobiérname. A-
men.(a) 

PRACTICA. 

Rezad todos los días por la mañana al 
levantaros y por la noche al acostaros la 
oración jaculatoria que antecede ^ e n d o 
intención de ganarlas innumerables indul-
gencias concedidas á dicha oración. 
° Se rezan tres Padre nuestros y tres Ave 
Marías con Gloria (Patri y se ofrecen con la 

Í í f U Í e m ORACION. 

Ange les humildes y Henos de cari-
dad, que á pesar de la excelencia de 

" 7 ¡ 7 7 ¡ o VI n o t u r o v r i o - ^ e 2 deOctobre de 
1705 concedió indulgencia de «en día , cada vesi v ^ 
esta oración; é indulgencia plenana a los^que ia. d e 

zado á mañana y tarde y co-
ló* Angeles custodios cor¡ al que h a b l a o s ^ ^ ^ 
S S ^ S ^ W ^nzival«, 
<lio de oraciones, el Angel custodio.] 

17. 



vuestro noble sér, no os desdeñáis de 
ba ja r del cielo á esta t ierra ingra ta pa-
ra enca rga ros de la custodia v direc-
ción de la humanidad entera, que infla-
mados en el fuego ardiente del a m o r 
divino, no quereis otra cosa que nues t ra 
santidad y salvación, y por eso nos dis-
pensáis cont inuamente vuestros buenos 
oficios y poderosa protección; os supli-
camos, fidelísimos custodios nues t ros , 
que nos libréis de los lazos de Satanás, 
nuest ro cruel enemigo; nos defendáis de 
los rudos combates con que nos asalta; 
i luminéis nuestros espíri tus y abrasé i s 
nues t ras voluntades, para que, s iguiendo 
el camino que conduce á la verdad y ale-
j a del error; séamos en esta carne flaca 
y delesnable, hombres del cielo y an-
geles de la t ierra en esta vida, has ta el 
día en que logremos ir á a labar y ben-
decir á Dios en compañía de toda la fa-
milia angél ica por los siglos de los si-
glos. Amen . 

E J E M P L O . 
Cuando Santa Eulalia, joven virgen ele 

doce años, fué conducida al martirio, se 
vid acompañada por su Angel custodio y 
otros Angeles hasta el lugar del suplicio; 

4 — 
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le inspiraron tal valor en medio de sus 
sufrimientos, que cuando se desgarraba su 
cuerpo delicado y virginal con uñas de hie-
rro, exclamó en un inpulso de alegría ¡Olí 
Dios mio! ¡cómo es dulce leer los caracte-
res de vuestro triunfo, trazados con mi 
sangre por estas uñas de hierro sobre mi 
cuerpo!—Vida de la Santa. 

Oración final á la Peina de los Angeles: 
Oh María etc. 



s x f t m m . i o e s » . 

La oracion preparatoria como el primer dia. 
M E D I T A C I O N . 

A U X I L I O D E L O S A N G E L E S C U S T O D I O S E N L O S 
P E L I G R O S D E A L M A Y C U E R P O . 

Punto 1 9 Considera, alma mía, que si 
la Providencia amorosa de Dios cuida de 
todas las criaturas dándoles el sér y con-
servándolas en él, los Angeles son los eje-
cutores inmediatos de todos sus benéficos 
planes, de tal manera, que ninguna puede 
sustraerse á la acción angélica; mas entre 
los seres que están bajo la custodia de los 
Angeles, ninguno tiene mayor necesidad 
d e s ú s constantes cuidados y atenciones, 
que el hombre; pues somos de una natura-
leza ciega, impresionable y muy fácil de 
encañar! por efecto del pecado original, 
nuestra inteligencia está obscurecida, las 

pasiones desencadenadas, y los peligros 
que nos ro lean por todas partes son innu-
merables; v sin la asistencia y protección 
de un Angel tutelar que nos dirija y guie, 
no podríamos gobernar nuestros desen-
frenados instintos, y, siempre en insurrec-
ción, nuestra pérdida seria segura e irre-
parable; nada importa que sea R i s i b l e la 
mano que nos resguarda en mecho de tan-
to peligro, no por esto deja de ser menos 
cierta v segura su protección. _ Solo a los 
santos ha sido concedido sentir palpable-
mente y ver corporalmente á sus Angeles 
custodios, experimentando visiblemente su 
amorosa protección; pero si e s c a m o 
la voz poderosa de la fé y los autorizados 
acentos de nuestra conciencia, reconocere-
mos que con no ménos t i e r n a solicitud que 
á los santos, nuestros Angeles custodios 
nos cuidan, protegen y defienden de cuan-
tos enemigos nos declaran encarnizada 

a p u n t o 2 ? Considera que el hombre es-
tá expuesto desde su infancia á multitud 
de peligros en el cuerpo como en el alma, 
la naturaleza, los animales, los hombre* 
los demonios, son enemigos que atentan 
muchas veces contra nuestra existencia, 
apénas se aleja el niño del regazo de la 



madre ó de los brazos de la nodri.sa, cuan-
do parece hallar una muerte casi segura 
en el aire, en el fuego, en el agua y hasta en 
la tierra misma que comienza á pisar débil-
mente. ¿Quién no recuerda diversos lan-
ces que llegaron á ponerle al borde del se-
pulcro? Y es de advertir que léjos de dis-
minuirse los peligros con la edad, por el 
contrario, se multiplican más y más: ex-
puestos estarnos muchas veces á ser mor-
didos por los perros, maltratados por los 
caballos, devorados por las fieras, picados 
por animales ponzoñosos; los elementos nos 
amenazan constantemente, como los tem-
blores de tierra, las inundaciones, los incen-
dios, el rayo, la caída de un techo, etc., etc. 
Contra todos estos peligros y otros seme-
jantes, nuestros Angeles nos cuidan en la 
medida y límites fijados por Dios. Re-
cuerdo que una tarde volvía á caballo 
de una confesion, de repente se encabritó 
el animal y no caminaba de frente, sino de 
lado, procuré examinarla causa, y noté lle-
no de asombro que á media calle se en-
contraba un niño como de dos años sen-
tado, que no tuvo tiempo de retirarse 
pues distada del caballo cerca de dos pies' 
entonces tiré fuertemente de las riendas' 
vanos esfuerzos, el animal avanzó, pasan-
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do por encima del niño y quedando éste 
precisamente entre las cuatro patas, sin 
que lo tocaran, saliendo ileso y sauo 
del lance. ¿Quién libró á aquella criatu-
ra? los dulces nombres que invoqué y el 
Angel de su guarda que dirijió los pasos 
del caballo. Semejante á este hecho, ¿quié-
nes hay que no puedan referir otros mu-
chos con los cuales pudieran llenarse 
grandes volúmenes? Sin embargo, pasan 
inadvertidos y no se reconoce la mano bien-
hechora que tantos beneficios prodiga. Mas 
si son muchos los peligros del cuerpo, los 
del alma son todavía mayores en nú-
mero y calidad, y por lo mismo incompa-
rablemente más temibles; pues que nues-
tro Señor Jesucristo ha dicho: "No te-
máis á los que pueden dar muerte al cuer-
po, mas no al alma; temed á los que pue-
den lanzar al infierno al cuerpo y al alma 
juntaraente."(l) Y aunque estas palabras se 
refieran á la justicia divina, bien podemos 
aplicarlas á nuestros enemigos capitales 
que trabajan sin descanso por dar con no-
sotros al infierno. Entre estos enemigos 
está en primera fila el demonio, de cuya 
guerra ya hemos hablado, siguen luego sus 

[1] S. Matth. 10. 28. 



secuaces que son los hombres seducidos, en-
gañados por él, la concupicencia, el desór-
den de las pasiones, el mundo con sus per-
versos ejemplos, con sus novelas, periódi-
cos, teatros, etc. Cuánto, cuánto pudiera 
decirse acerca de los peligros á que expo-
nen á cada paso nuestra pobre alma todos 
estos enemigos; pero de todos ellos pode-
mos salir triunfantes, si nunca nos olvida-
mos de que tenemos siempre á nuestro la-
do un poderoso custodio y defensor, que es 
el Angel de nuestra guarda. 

JACULATORIA. 

Angel de mi guarda que veláis constante-
mente por mi bienestar y salvación eter-
na, libradme en los peligros de alma y 
cuerpo que á cada instante y por todas par-
tes me rodean. 

P R A C T I C A . 

Antes de hablar, pensar ú obrar alguna 
cosa, reflexiona que el Angel de tu guarda 
está á tu lado, pídele su bendición y auxilio, 
para que no expongas á peligro alguno ni 
tu alma ni tu cuerpo. Esta fué práctica 
de muchos santos. 

Se vezan tres (Padre Nuestros y tres Ave 
Mañas con Gloria (Patri y se ofrecen con la 
.siguiente 

A n g e l custodio de mi a lma y de mi 
cuerpo, que veis los innumerables peli-
g r o s que por todas par tes m e rodean, 
vos á quien ha sido o to rgado un g r a n 
poder sobre todos los e lementos de la 
natura leza , y que conocéis perfec tamen-
te las asechanzas del demonio y los la-
zos que sin cesar me tienden eí mundo 
y la carne, fortaleced mi espíritu para 
que .10 desfallezca en medio de^ tantos 
enemigos; sino an tes bien, confiado en 
vues t ra poderosa protección, camine por 
el recto sendero de la virtud, sin encon-
t r a r tropiezos que le h a g a n caer en el 
pecado, ó quebranten mi salud. Esta 
g rac ia os pido por los méri tos de nues-
tro Señor Jesucris to. Amen. 

E J E M P L O . 

Habia cierta mujer de vida infame, cu-
yos crímenes le habían acarreado una en-
fermedad asquerosa. Por lo mismo todos 
la despreciaban [que así paga el mundo á 
quien bien le sirve] y todos huian de ella. 
La miserable, afligida con aquel patente 
castigo del cielo, entró dentro de sí misma, 
acudió á Dios y pidió el bautismo (que ni 

1 8 . 
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bautizada estaba.) Mas nadio le daba oí-
dos, nadie se atrevía á fiarse de sus pala-
bras, creyendo que, apénas sanara, la cos-
tumbre inveterada la arrastraría de nuevo 
á sus vicios. Hablaba, sin embargo, con 
sinceridad, y aunque los hombres la aban-
donaban, el Angel custodio miraba por su 
eterna salud. En el último extremo de la 
vida se le presentan dos gallardos mance-
bos, que parecían ser nobles cortesanos: la 
toman en sus brazos, la conducen á la igle-
sia, ellos mismos hablan al Párroco y salen 
por fiadores de su sinceridad. Luego que 
fué bautizada y vuelta á su choza, los jóve-
nes desaparecieron, y aquella dichosa pe-
cadora pasó de su miserable lecho á ocu-
par un trono en la gloria, merced á la so-
licitud de su Angel tutelar. Averiguóse 
despues que aquel singular beneficio de la 
misericordia divina habia sido recompen-
sa de un acto de caridad que habia hecho, 
salvando la vida á un pobre.—P. (Rafael 
Perez de S. J. 

Oración final á la Reina de los Angeles: 
Oh María etc. 

0ración preparatoria como el primer dia. 
M E D I T A C I O N . 

L O S A N G E L E S C U S T O D I O S N O S I L U M I N A N Y E X C I T A N 
A L A S B U E N A S O B R A S . 

Punto 1 -c Considera, alma mía, que po-
seyendo los Angeles custodios una ciencia 
y un poder tan grandes, que exceden á los 
débiles alcances de nuestra flaca razón, no 
quieren emplear estos excelentes dones en 
otra cosa que en nuestro propio bien; á 
este fin procuran ilustrar nuestras inteli-
gencias en el camino de la virtud fortale-
ciendo nuestra fé con sus celestiales luces, 
aclarándonos sus misterios, y persuadien-
do nuestras voluntades hasta conseguir que 
por sí mismas libremente elijan el bienfy 
huyan del mal. Para alcanzar estos no-
bles fines no hacen más que mover nuestra 
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bautizada estaba.) Mas nadio le daba oí-
dos, nadie se atrevía á fiarse de sus pala-
bras, creyendo que, apénas sanara, la cos-
tumbre inveterada la arrastraría de nuevo 
á sus vicios. Hablaba, sin embargo, con 
sinceridad, y aunque los hombres la aban-
donaban, el Angel custodio miraba por su 
eterna salud. En el último extremo de la 
vida se le presentan dos gallardos mance-
bos, que parecían ser nobles cortesanos: la 
toman en sus brazos, la conducen á la igle-
sia, ellos mismos hablan al Párroco y salen 
por fiadores de su sinceridad. Luego que 
fué bautizada y vuelta á su choza, los jóve-
nes desaparecieron, y aquella dichosa pe-
cadora pasó de su miserable lecho á ocu-
par un trono en la gloria, merced á la so-
licitud de su Angel tutelar. Averiguóse 
despues que aquel singular beneficio de la 
misericordia divina habia sido recompen-
sa de un acto de caridad que habia hecho, 
salvando la vida á un pobre.—P. Rafael 
Perez de S. J. 

Oración final á la Reina de los Angeles: 
Oh María etc. 

0ración preparatoria como el primer dia. 

M E D I T Ü C I O I T . 

LOS A N G E L E S CUSTODIOS NOS I L U M I N A N Y E X C I T A N 
A LAS B U E N A S OBRAS. 

Punto 1 -c Considera, alma mía, que po-
seyendo los Angeles custodios una ciencia 
y un poder tan grandes, que exceden á los 
débiles alcances de nuestra flaca razón, no 
quieren emplear estos excelentes dones en 
otra cosa que en nuestro propio bien; á 
este fin procuran ilustrar nuestras inteli-
gencias en el camino de la virtud fortale-
ciendo nuestra fé con sus celestiales luces, 
aclarándonos sus misterios, y persuadien-
do nuestras voluntades hasta conseguir que 
por sí mismas libremente elijan el bienfy 
huyan del mal. Para alcanzar estos no-
bles fines no hacen más que mover nuestra 
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imaginación, produciendo en ella las más 
hermosas y encantadoras imágenes de la 
virtud, ó representándonos los vicios bajo 
las formas más repugnantes y monstruo-
sas; en el sueño excitan vivamente nuestra 
fantasía con visiones tan halagüeñas acerca 
de los misterios de Jesús, de María Santísi-
ma, ó de los Santos, que al despertar que-
dan hondamente grabadas en el alma;(l) 
y nos sentimos con alientos poderosos para 
cumplir nuestros deberes y con sumo fervor 
para los actos de piedad. En nuestras du-
das y perplejidades sobre el partido que he-
mos de tomar en los negocios humanos pa-
ra 110 obrar contra la ley de Dios; ellos son 
los que nos iluminan y dirigen, cuando no 
bastan los consejos de personas ilustradas, 
ó ilustran la razón de aquellos á quienes 
consultamos nuestros asuntos. A los que 
son perezosos en la práctica de la virtud 
ó se ponen en peligro de caer del estado 
de gracia en pecado; los Angeles los esti-
mulan eficazmente, haciéndoles conocer 
con claridad la ingratitud á los beneficios 
divinos, el riesgo en despreciar las cosas 
pequeñas. Otras veces ponen á la vista los 
buenos ejemplos de algún compañero, ex-

[1] Cfr. Summ Theol. Divi Thomaj Aquinalis, P. I. q. CXI. 
a. 1. 

citando interiormente á imitarlos. A veces 
ilumina al confesor sobre el estado de con-
ciencia de su penitente, ó hace ver clara-
mente y comprender lo que se lee en ios 
buenos libros. Producen otras ocasiones 
cierto gusto y alegría sensible, que dura 
a k u n tiempo despues del cumplimiento de 
un deber ó de la práctica de un acto de 
piedad. En todas partes y en todos tiem-
por el Ángel custodio se manifiesta nues-
tro maestro, nuestro doctor, nuestro guía; 
y si nuestra fé fuese más viva, siempre nos 
volveríamos hácia él con sumo respeto pa-
ra pedirle sus santas inspiraciones, sus lu-
ces celestiales y su eficacia poderosa; mas 
desgraciadamente de nadie nos olvidamos 
con°tanta frecuencia como de este ilustre 
compañero y sabio director; prometamos 
pues, ser de aquí en adelante más atentos 
con nuestro Angel custodio. 

Punto 2 ? Considera que la misión del 
Angel de la guarda no es otra, en cierto 
modo, que la misión de Nuestro Señor Je-
sucristo, respecto de todos los hombres; 
pues nuestro Salvador no lia venido al mun-
do sino á enseñarnos el camino del cielo 
V á exhortarnos á entrar en él por medio 
de la fó y (le las buenas obras; y no otra 
cosa que esto, es lo que hacen nuestros 



Angeles custodios. Asi lo enseñan los 
santos Padres, cuya autoridad en este pun-
to como en otros muchos, jamás debemos 
despreciar, porque es de algún modo la 
autoridad de la Iglesia y por tanto la de 
Dios mismo. Oigamos sobre este particu-
lar á San Lorenzo Justiniauo: "Los Ange-
les, dice, 110 cesan de trabajar por nuestra 
salvación de todas las maneras posibles. 
Nos enseñan á obedecer á Dios, á some-
ternos á nuestros superiores, á amar la 
paz, á querer la humildad y odia^todo lo 
que ellos saben ser opuesto á la virtud."(l) 
San Atanasio llama á los Angeles custodios 
los preceptores ele los mortales. "Siempre 
nos están presentes, dice San Agustín, nos 
ilustran con saludables inspiraciones.(2) 
Así todo Angel custodio puede decir á su 
protegido lo que el Arcángel Gabriel de-
cía á Daniel: "He aquí que he bajado del 
cielo para inspirarte.(3) Examinemos cuán-
tas veces hemos despreciado las santas ins-
piraciones de nuestros celestiales compa-
ñeros, y prometamos la enmienda para lo 
sucesivo, que es tan grande el amor que 
nos tiene este Angel que por más que lia-

[1] De cast. conn. 3. 
[2] Solil. c. 27. 
[3] Dan. IX._22. 
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yamos cerrado nuestros oidos á sus dul-
ces reclamos, el nos perdonará y seguirá 
aún con mayor celo comunicándonos sus 
luces para que le sigamos doquiera que el 
nos lleve, que será siempre á la verdad y 
al bien. 

JACULATORIA. 

Angel custodio, dignaos inspirarme 
siempre en todos mis actos para que no 
piense, hable ni obre sino lo que á vos a-
grada y á la Majestad divina. 

PRACTICA. 

Cuando sintáis interiormente algún buen 
pensamiento ó deseo de dar una limos-
na, un buen consejo ó practicar algún 
acto de piedad ó de alguna virtud; no lo 
rechaceis, porque es una santa inspiración 
del Angel de vuestra guarda. 

Se rezan tres Padre Nuestros y tres Jve 
Marías con Gloria Patri y se ofrecen con 
la siguiente 

ORACION. 

Oh Angel custodio mió, á quien la 
Providencia divina ha constituido, mi 
consejero, maes t ro y director, os tribu-
to los más sinceros h o m e n a j e s de reco-



nocimiento por las innumerables inspi-
rac iones con que os habéis d ignado 
i lustrar mi entendimiento, y por los tier-
nos 3' suaves impulsos con que habéis 
inclinado mi córazon hacia el bien y la 
virtud. Os r u e g o me perdoneis que 
h a y a y o correspondido tan mal á estos 
amorosos cuidados y humildemente os 
pido me alcancéis de Aquel que.es el 
camino, la verdad y la vida, las divinas 
luces para poder caminar con seguri-
dad por entre las espesas tinieblas de 
este mundo hasta ser inundado en el 
tor rente de esplendores inmortales y e-
ternos. A m e n . 

EJEMPLO. 
Un dia que celebraban grandes regoci-

jos en liorna y asistía á ellos el emperador 
Dioclesiano, un comediante por nombre 
Ginés, creyó que no divertiría mejor á.la 
corte impia, que remedando por burla las 
ceremonias del santo bautismo. Apareció 
echado en el teatro, como si estuviera en-
fermo, y pidiendo le bautizacen para mo-
rir tranquilamente. Presentáronse otros 
dos comediantes disfrazados, el uno de sa-
cerdote, y el otro de exorcista, quienes a-
eereándose á la cama, dijeron á Ginés: "Hi-

jo, ¿por qué nos haces venir?" Al instan-
te se siente trocado el corazon de Gi-
nés y responde seriamente: quiero recibir 
la gracia de Jesucristo, y por la santa re-
generación obtener el perdón de mis peca-
dos. ¡Bravo! exclaman todos: ¡qué bien de-
sempeña su papel! Hiciéronle las ceremo-
nias del bautismo; y cuando le hubieron 
puesto el vestido blanco, continuaron al-
gunos soldados la farsa, lo conducen pre-
so al emperador para ser preguntado como 
los mártires. Ginés aprovechándose de la 
facilidad natural que tenia para hablar, 
con un aire y tono inspirado, arengó al 
público desde el lugar elevado en que se 
hallaba: "Escuchad, emperador y cortesa-
nos, senadores, plebeyos, todas las órde-
nes de la orgullosa Roma, escuchadme. 
Antes cuando oia pronunciar el nombre de 
Jesucristo, temblaba de horror y ultrajaba 
cuanto en mí cabia, á los que profesaban 
esta religión; hasta tenía aversión á mu-
chos parientes y allegados mios, á causa 
del nombre cristiano y detestaba el cris-
tianismo hasta el punto de instruirme en 
sus misterios, como habéis podido verlo, 
á fin de hacer burla de ellos públicamente; 
pero así que el agua del bautismo ha toca-
do mi carne, mi corazon se ha mudado, y 

19. 
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á las preguntas que se me lian hecho he 
contestado sinceramente lo que creia. R e 
visto una mano que se extendía desde lo 
alto de los cielos, y Angeles brillantes de 
luz que estaban sobre mí. Han leido en 
un libro terrible todos cuantos pecados co-
metí desde mi infancia; los han borrado 
luego y en seguida me han mostrado el li-
bro mismo más blanco que la nieve. Oíd, 
pues, oh grande emperador y vosotros es-
pectadores de toda condicion, á quienes 
mis juegos sacrilegos han excitado á reíros 
de estos divinos misterios: yo soy más 
culpable que vosotros; pero creed ahora 
conmigo que Jesucristo es el Señor Dios 
de cielos y tierra, sólo digno de nuestra a-
doración y tratad también de obtener mi-
sericordia de £1" El emperador Díoclesía-
no igualmente irritado que sorprendido, 
hizo primero dar de golpes á Ginés, des-
pues le remitió al prefecto Plauciano, á fin 
de obligarle á sacrificar á los ídolos. El 
prefecto empleó inútilmente tormentos 
espantosos, Ginés clamaba constantemen-
te: "No hay Señor comparable al que aca-
ba de aparecerme; le amo y le quiero con 
toda mi alma; aunque tuviera que perder 
mil vidas, nada me separará de El: jamás 
los tormentos me quitarán á Jesucristo de 
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la boca ni del corazon; siento el más viro 
pesar de todos mis extravíos pasados y de 
haber comenzado tan tarde á servirle" 
Viendo que su elocuencia hacia tanta im-
presión, se dieron prisa á cortarle la cabe-
za.— Vidas de los Santos. 

Oración final á la Reina de los Angeles, 
' « Oh María etc. 



La oración preparatoria como el primer dia. 

ME3DITÜ.CI03ST. 
L O S A N G E L E S C U S T O D I O S O F R E C E N A D I O S N U E S T R A S 

B U E N A S O B R A S , 

Punto 1 ? Considera, alma mia, que 
nuestros Angeles custodios no se limitan 
únicamente á ilustrarnos en el bien que 
hemos ele hacer y á sugerirnos las buenas 
obras que podemos practicar; sino que 
también, cuando merced á sus inspiracio-
nes, hemos hecho el bien, ellos se encar-
gan de ofrecerlo á Dios para que lo acepte. 
Asi, pues, todas nuestras súplicas, oracio-
nes, necesidades, sufrimientos, en una pa-
labra, todas nuestras buenas obras no pue-
den llegar al trono del Eterno sin pasar 
antes por las manos de los Angeles, quie-
nes las depositan al pié del altar ele oro 

que es Nuestro Señor Jesucristo.. Sin es-
ta mediación de los santos Angeles, nues-
tras obras no tendrían la aceptación y a-
cogiela que deseáramos, pues llevadas en 
nuestras manos, serían como alimentos ser-
vidos en platos sucios; provocarían el des-
agrado ele Dios; miéntras que en las manos 
puras de los Angeles les son más agrada-
bles. Por esto en el Santo Sacrificio de la 
Misa decimos á Dios: Disponed, Señor, que 
nuestras oraciones os sean presentadas por 
as manos de tu santo Angel,[\] porque 

este Angel, como dice Bossuet: "Les 
presta sus alas para elevarlas, su fuerza 
para sostenerlas, su fervor para animar-
las. "(2) No se contentan con presentar sólo 
nuestras oraciones, sino que ofrecen todas 
nuestras buenas obras, como hemos dicho; 
recogen todos nuestros deseos y pensamien-
tos y les dan valor delante de Dios. Sobre 
todo, ¿quién podrá expresar la inmensa ale-
gría que inunda sus corazones cuando pue-
den presentar á Dios ó las lágrimas de los 
penitentes ó los trabajos sufridos por su a-
moren humildad y paciencia? Ellos saben 

[1] Palabras que el Sacerdote pronuncia despues de la 
consagración: Jube haec perferri per maniis sanoti Angelí 
tai etc. 

(2) Panégirique des Auges Gardiens. 
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que la conversión de los pecadores dá lugar 
á la fiesta más espléndida y al regocijo más 
grande de los espíritus celestes, pues que 
siendo el fruto de sus cuidados y desvelos, 
es el más bello y rico presente que pueden 
ofrecer al Altísimo. 

Respecto de nuestros sufrimientos, es 
necesario no olvidar que por ellos nos ha-
cernos semejantes á nuestro Señor Jesu-
cristo, que es apellidado el Hombre de Do-
lores, y que es un grande honor, una in-
mensa gloria que se represente en nuestro 
cuerpo mortal y pasible la vida de Jesús, 
como dice el Apóstol.(3) Pues bien, si los 
Angeles fueran capaces de envidia, no de-
searían otra cosa que sufrir por amor de 
Dios, á fin de imitarle haciéndose partícipes 
de inmensos grados de gracia y de gloria 
correspondientes á los sufrimientos; pero 
ya que estos espíritus bienaventurados 
comprenden que no pueden tener este ho-
nor, porque su naturaleza impasible no 
les permite dar á su Dios esta generosa 
prueba de fidelidad por medio dé las aflic-
ciones; se contentan, se satisfacen y se re-
gocijan en alabarla en los mortales y tie-
nen á grande honra presentar al Señor las 

(1) II. Cor. IV, 11. 

penas de los mártires como las aflicciones 
v austeridades de los confesores, y, en ge 
neral, todos los trabajos sufridos por amor 
de Dios de sus recomendados. . 

(iPunto 2 ? Considera que este ohoio cíe 
los Angeles, como otros varios, está con-
signado claramente en las Santas Escritu-
ras; y los Santos Padres y Doctores lo lian 
enseñado expresamente; por lo mismo, no 
n o s es lícito dudar d e é l ; s i n o antes bien 
debemos regocijarnos de una verdad tan 
consoladora y provechosa. Este oficio de 
medianeros entre Dios y los hombres, iué 
lo que vió Jacob figurado por aquella es-
cala misteriosa cuyo pié se asentaba en la 
tierra, y cuya altura tocaba con el cielo y 
por la cual subian y bajaban innumerables 
\ nce l e s . Así lo entendió Orígenes cuyas 
son° estas palabras: "Los Angeles suben 
porque ellos son los que llevan al cielo 
los votos y plegarias de los hombres(l) 
San Juan en el Apocalipsis dice que vio 
una muchedumbre de Angeles que oire-
cian ante el trono de Dios exquisitos aro-
mas que salían de los incensarios y pebe-
teros que llevaban en sus manos; los cua-
les, añade, son las oracionss y plegarias de 

(1) Lib. 5. cont ra Cels. 
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P R A C T I C A . 

Ofreced todas las noches antes de acosta-
ros por manos de vuestro Angel custodio, 
al Corazon purísimo de Jesús, todas vues-
tras buenas obras ejecutadas durante el 
dia. 

Se rezan tres Padre Nuestros y tres A ve 
Marías con Gloria Patri y se ofrecen con 
la siquiente 

ORACION. 

Amant ís imo Angel de mi guarda , ce-
l o s o abogado de mi a lma, ya_ veis que 
mis oraciones son demasiado imperfec-
tas para que puedan elevarse por sí 
mismas hasta el trono del Altísimo, pues 
que casi s iempre van acompañadas de 
pensamientos vanos é imaginaciones 
v a g a s y con los recuerdos de los cuida-
dos temporales; por eso recur ro á vos, 
suplicándoos las recogais en vues t ras 
m a n o s pu ras y las presenteis al P a d r e 
de las misericordias, á fin de que, obte-
niendo amorosa acogida, sean despacha-
das favorablemente , to rnándose en dul-
ces bendiciones y abundan tes g rac ia s 
con que pueda a m a r y servi r á Dios en 
esta vida y despues gozar le para siem-
pre en la otra. Amen . 

•20. 
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EJEMPLO. 

Santa Rosa de Lima desde sus más tier-
nos años gozaba de familiaridad estrechí-
sima con el Angel de su guarda. Había-
se formado una especie de celda en la ex-
tremidad de la huerta de su casa, y allá se 
retiraba diariamente y pasaba largas horas 
en la oracion y penitencia. Una noche, ren-
dido su tierno cuerpecito de una austeri-
dad tan sobre sus años y sus fuerzas, sin-
tió un desmayo extraordinario, y se vió 
obligada á acudir al auxilio de su madre, 
Viéndola ésta entrar pálida y desfallecida, 
ordenó á la criada le trajese inmediata-
mente un poco de chocolate; mas la niña 
suplicaba que suspendiese la órden, porque 
muy presto le vendría de otra parte aquel 
alivio. ¿Pero de dónde1? replicó la buena 
Señora; ¿quién puede tener noticia de tu 
necesidad? La niña persistía, y en esto en-
tra el criado de una amiga íntima de la 
casa trayendo á Rosa una jicara de choco-
late. Sorprendida la madre mandó á la 
santa niña le declarase á quién habia en-
viado á pedir aquel reparo. No lo extra-
ñes, madre, contestó candorosamente, es-
tos y semejantes servicios me hace conti-
nuamente el Angel de mi guarda: apenas 

-143— 
me sentí desfallecer, le dije que hiciera sa-
ber mi estado á nuestra amiga María y la 
necesidad que tenia de aquel socorro. Mi 
buen Angel nunca deja de hacerme lo que 
le encargo. Llena de estupor la madre, 
no sabia°quo admirar más, si la rareza del 
prodigio, ó la poca novedad que Rosa ha-

< » cia deé l ; más luego tuvo ocasion de ob-
servar que su santa hija estaba acostum-
brada á tales finezas 'de su celestial ayo. 
Este caso y otros semejantes se leen en la 

^ Bula de canonización de la Santa Virgen, 
expedida por el Papa Clemente X. 

Oración final á la 'Reina de los Angeles: 
Oh María etc. 

1 
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misma manera Dios, al entregarnos á los 
Angeles custodios para que nos guien y en-
derecen en esta vida mortal, les ha comu-
nicado su autoridad soberana, cuanto es 
necesario para la consecución de nuestro 
último ñn, ó sea nuestra eterna felicidad. 
Debemos, por consiguiente, considerarlos 
revestidos de autoridad divina sobre noso-
tros; tienen el derecho que Dios les ha da-
do, y á nosotros nos corresponde el deber 
de considerarlos como sus representan-
tes. Y como desempeñan fielmente su 
noble misión, derramando á manos llenas 
sobre nosotros la abundancia de sus favo-
res, de aquí nacen los deberes de amor y 
gratitud que para con ellos tenemos. En 
primer lugar, el amor, porque el motivo 
más poderoso para amar es el amor mis-
mo, por esto se ha dicho que el amor en- , 
gendra amor: Si vis amari ama: Si quie-
res ser amado ama tú también. Los An-
geles custodios nos aman de un modo 
tiernísimo que no podemos comprender; 
porque somos como ellos criaturas inte-
ligentes y libres y la semejanza de natura-
leza siempre engendra amor; nos aman 
porque han visto á Dios amarnos has-
ta el punto de darnos á su Hijo y han vis-
to á la vez á este Hijo dar su vida por res-



catarnos y hacerce amar por nosotros du-
rante toda la eternidad; más como el amor 
sólo se corresponde con amor, debemos 
también nosotros amar á nuestros Angeles 
custodios. Todavía más, aun suponiendo 
que ellos no nos amasen, nos bastaría sa-
ber que Dios los ama por ser criaturas las 
más perfectas que ha sacado de la nada. 
¿Y no seria justo que nosotros amásemos 
lo que Dios ama? Lo que es digno del a-
mor divino ¿110 seria con mayor motivo 
digno del nuestro? Por otra parte, si el con-
junto de las cualidades que constituyen el 
mérito de una persona, produce en nosotros 
amor, cuan grande debe ser el amor que 
profesemos á nuestros Angeles de guarda: 
puesto que cuanto mayores y más excelen-
tes son las cualidades que adornan á una 

.persona, tanto más amable la hacen. ¿Y 
quién duda, como se ha demostrado ya en 
los dias anteriores, que la nobleza, sabi-
duría, gracia, santidad, poder, hermosura, 
y demás bellas dotes, que forman un ar-
monioso conjunto se encuentran reunidas 
en nuestros Angeles custodios? Son, por 
tanto indiscutibles y por lo mismo puestos 
íuera de duda los hermosos títulos que ha-
cen acreedores á nuestro amorá los Ange-
les custodios. 
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Punto 2 ? Considera, en segundo lugar, 

que siendo la gratitud el reconocimiento 
délos beneficios dispensados; á nadie des-
pues del amable Jesús y de su santísima 
Madre, debemos mayor gratitud que á 
nuestro Santo Angel custodio; porque des-
pués de nuestro Salvador y de María, de 
nadie liemos recibido mayoies bienes y 
más esmerada solicitud, que de nuestro ce-
leste protector y perpetuo compañero. 

Para persuadirnos bien de este deber, 
nos bastaría recordar los oficios que desem-
peñan con nosotros: ellos nos purifican, nos 
iluminan y perfeccionan, nos libran de los 
peligros de alma y cuerpo, ofrecen á Dios 
nuestras buenas obras, bajan del cielo á la 
tierra, llenos de bendiciones y gracias que 
derraman en nuestras almas, excusan nues-
tras faltas delante de Dios, nos asisten 
en una palabra de dia y de noche prodi-
gándonos toda clase de atenciones y cui-
dados. En vista de tantos y tan continuos 
beneficios que nos dispensan, ¿podremos 
negarles nuestros sentimientos de gratitud? 
jA! seríamos entonces más ingratos que las 
mismas fieras, -pues los historiadores refie-
ren ejemplos sorprendentes de esta hermo-
sa virtud dados por algunos animales. 

Resolvámonos, pues, á ser de hoy en 
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a p a r t a r m e con t ie rna solicitud d é l o s 
caminos del mal ; ¿con qué a m o r podre 
c o r r e s p o n d e o s t an tos y tan a fec tuosos 
cuidados, como de cont inuo m e estáis 
p rod igando desde que vine á este mun-
do? ¿Y c ó m o podré da ros los m á s vivos 
tes t imonios de g ra t i t ud que mereceis , 
cuando a p é n a s a lcanzo á en tender o 
v i s lumbra r la g r a n d e z a de vues t ros be-
neficios? ¡ab! Vos, Angel mío, bien co-
nocéis mi impotenc ia y c e g u e r a p a r a 
no exigir de mi los h o m e n a j e s de reco-
nocimiento que os corresponden,_ por 
tan to , sólo os r u e g o m e a lcancéis de 
Dios la g r a c i a de d e j a r m e r e g i r y go-
b e r n a r de vos s e g ú n el beneplác i to di-
vino. A m e n . 

E J E M P L O . 

Santa Francisca Romana, que floreció á 
mediados del siglo XV, gozaba constante-
mente de la presencia visible del Angel de 
su guarda. Veíale á su lado en forma 
de un lindísimo niño, de cuyo rostro na-
cían tan vivos resplandores, que para ella 
nunca habia noche. Sus ojos elevados al 
cielo, sus labios sonreían dulcemente, sus 
cabellos de oro flotaban graciosamente con 
la brisa, sus manos cruzadas sobre el pe-

21. 



cho, sus vestiduras aparecían una veces 
candidas como la nieve, otras como el a-
zul del cielo y otras del color de la púrpu-
ra. Dichosísima vivia la santa al lado de 
tan sin par compañero; pero si alguna vez 
cometía alguna ligera falta, se ausenta-
ba de ella hasta que la expiaba. Otras 
veces que por atender al cumplimiento de 
alguna obligación tenia que suspender el 
rezo del santo Rosario ó del oficio parvo 
de la Santísima Virgen, al volver hallaba 
que el Angel tenia escrito con letras de 
oro lo que había dejado de concluir: tanto 
agrada a los Angeles la exactitud en aten-
der á los propios deberes.—P. Rafael Pé-
rez. 

Oración final á la Reina de los Angele*. 
Oh María etc. 

m M ^ m m m ü s . 

La oración preparatoria como el primer dia, 
M E D I T A C I O N . 

R E V E R E N C I A A N U E S T R O S A N G E L E S C U S T O D I O S . 

Panto 1 ? Considera, alma mia, que por 
muchos títulos estamos obligados á rendir 
á los Angeles custodios nuestros homenajes 
de honor y de respeto; pues se honra y 
respeta á un príncipe, á un magistrado por 
el alto puesto que ocupa en la sociedad; a 
un sabio, á un maestro por su ingenio y 
sabiduría; se respeta mucho mas a un sa-
cerdote, á uti obispo por la altísima digni-
dad de que están condecorados; se vene-
ran y reverencian las virtudes de los san-
tos, v las personas consagradas á Dios aun 
que la Iglesia 110 las haya declarado santas. 
Ahora bien, ¿cuál de estos títulos que a-



rrebatan nue-stas respetuosas atenciones, 
puede faltar á nuestros Angeles custodios? 
Ellos son, como ya lo hemos repetido va-
rias veces, por su naturaleza mas excelen-
tes que nosotros, más sabios, más podero-
sos; por la gracia divina que poseen, son 
herniosísimos, santos y felices, y tocios es-
tos títulos, ¿110 serán suficientes para me-
recer nuestro respeto y reverencia? Si 110 
lo son, entonces 110 hay criatura en el cie-
lo ni en la tierra que sea digna de nues-
tras más vulgares atenciones. Mas todos 
estos títulos convienen á todos los ángeles 
sin excepción, por los cuales son acreedores 
á nuestros respetos y atención; pero respec-
to de nuestros Angeles custodios, en cuanto 
se les ha encomendado el cuidado de nues-
tras almas, hay un título poderosísimo que 
nos obliga estrechísimámente á honrarlos 
y venerarlos; y este título es el haber sido 
constituidos cerca de nosotros los enviados 
y los embajadores de Dios, y los ministros 
y representantes de su Persona. Así. pues, 
como son rodeados de honores entre los 
hombres, los embajadores de los reyes, así 
también, y mucho más, nuestros Angeles 
custodios deben ser honrados con toda cla-
se de honores y respetos. ¿Y que son los 
embajadores humanos comparados con los 

Angeles? ¿Y que son los reyes que los en-
vían comparados con Dios? Debemos, por 
consiguiente, honrar á nuestros Angeles 
custodios, y todo vía más que á nuestros 
mismos padres que nos han dado la vida 
corporal y que nos la conservan ó la han 
conservado á costa de mil sudores y tra-
bajos; porque, ¿la vida del alma 110 es su-
perior á la del cuerpo? Aquellos que po-
nen todo su cuidado en conservárnosla pa-
ra que podamos llegar al cielo, merecen in-
dudablemente ser honrados mucho más. 

Punto 2 ? Considera, en segundo lugar 
á qué nos obliga esta reverencia y honor 
debidos á nuestro Angel custodio. Nos 0-
bliga á no hacer nada en su presencia que 
pueda desagradarle, siguiendo el consejo 
de San Bernardo que nos dice: "Anda con 
recato como quien está en presencia del 
Angel á quien has sido encomendado; en 
cualquier lugar, en cualquier rincón reve-
rencia á tu xingel: no te atrevas .á hacer en 
su presencia lo que 110 te atreverías á ha-
cer en la mia."(l) "Así como la hediondez 
ahuyenta á las palomas, dice San Basilio, 
y el humo á las moscas de la miel, así el 
pecado pone en fuga á nuestros buenos 

(1) Serm. in Páalm. 00. 



Angeles."® ¿Por qué, pues, si creemos 
que en realidad un Angel esta constante-
mente a nuestro lado y es tes t igo de to-
dos nuestros actos, nos atrevemos á hacer 
en su presencia lo que no osáramos ni de-
lante del mas vil hombrecillo? ¡Cuán oraves 
son las inconsecuencias de nuestra f é prác-
tica! ^ o s avergonzamos si un a m W ó un 
compañero llega á saber nuestras f a l t a s v 
se nos da poco de que el Angel de l Señor 
esté contemplando nuestras miserias y pe 
cados. No olvidemos que Jesucris to 4 u l -
ca el respeto á los niños en atención á sus 
santos Angeles: que San Pablo o rdena que 
las mujeres se cubran la cabeza en el tem-

plo por respeto á los Angeles que a l l í asis-
ten: que Daniel, Tobías, el Evangelista San 
Juan se turban y caen de rodi lks en fe 
rra en presencia de un Angel. Imitemos á 
muchos santos y almas virtuosas q u e acos 
tumbran no solo sa ludará su A n 4 d e 
guarda; si que también á los A n g e l é cus 
odios de las personas con quienes t ra an-

r e c t o a n su apoyo, les ceden el paso an-' 
tes de pasar por una puerta, y ejercen pa-
r a c o n ellos otras m/i respetuosas a teneo-

(?) Itom. in í»s. 33. 
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JACULATORIA. 

Angel santo de mi guarda, perdonadme 
todas"as faltas que he cometido hasta hoy 
en vuestra presencia soberana. 

P R A C T I C A . 

Acostumbraos á andar en la presencia 
de vuestro Angel custodio y á saludarle 
frecuentemente, en particular ántes de co-
menzar una buena obra solicitando su asis-
tencia y apoyo. 

Se rezan tres Padre Nuestros y tres A te 
Mañas con Gloria Patri y se ofrecen con la 
si quien te 

ORACION. 

Santo A n g e l de mi guarda , vigilante 
centinela, que estáis s iempre á mi lado 
observando has ta los más l igeros pen-
samientos de mi a lma y los menores 
movimientos de mi cuerpo; cuántas ve-
ces olvidándome de vues t ra presencia, 
he cometido i r reverencias y desacatos 
delante de vos con mis pecados; perdo-
nadme v ayudadme , santo Angel mío, 
á respe ta ros y á reverenciaros , como lo 
mereceis , pa ra que no piense, hable, ni 
obre sino lo que a g r a d a á nuest ro Se-
ñor y á vos. Amen. 
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Oración preparatoria como el primer (lia. 
M E Ü I T i k C I O I T . 

T E M O R A N U E S T R O S A N G E L E S C U S T O D I O S . 

Punto 1 ? Considera, alma mia, que si 
el amor y beneficios continuos que los 
Angeles custodios nos dispensan, no son 
suficientes á enmendar nuestra vida y á 
tributarles los homenajes de respeto y ve-
neración que les son debidos, al menos 
muevan nuestra insensibilidad su indigna-
ción y justa cólera por las que castigarán 
nuestra ingratitud. 

Consideremos que estos mismos habi-
tantes del cielo, que, como hemos visto, lle-
van allá nuestras plegarias y buenas obras 
para traernos en cambio abundantes ben-
diciones y gracias; también saben llevar 
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los.que un día d™ contra nosotros tesli-

cTnduc t? F a ? ' b I e S a C W C a d e ~ S 
dicp h F > n t Ó ? f S e a b r i r á n l o s libros. 
Z Z presentarán^ los An-' 
geles custodios, y s e leerá en su espíritu v 
memoria, como en registros v i v S e n n 
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testo a un solo golpe de vista y eu^n gran 
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í ^ e s ^ a ^ S ^ - o 
<J) Apoc. XX. 12 
(2) C 0 n t Julia»- VI. cap. XIX. n. 62. 

te contra nosotros; pues, el alma que se le 
lia encomendado, se hallará entonces per-
dida y desesperada, sentirá el más comple-
to abandono y la soledad más espantosa, 
viendo á sus" mejores amigos levantarse 
contra ella. Estos caritativos compañeros 
pueden llegar á ser, por culpa nuestra, nues-
tros persiguidores porque nuestros peca-
dos habrán convertido en contra nuestra 
todo aquello que se nos habia dado para 
nuestra salud eterna. El Salvador se tor-
nará en Juez inflexible, su sangre derama-
da por nuestro perdón, clamará venganza 
contra nuestros crímenes. Los Sacramen-
tos, estas dulces fuentes de gracia, se vol-
verán contra nosotros fuentes de maldi-
ción. El cuerpo de Jesucristo, manjar de 
inmortalidad, llevará á nuestras entrañas 
la eterna condenación; pues es tal la ma-
licia del pecado, que cambia en veneno 
mortal y en peste horripilante los reme-
dios más saludables: no nos asombremos, 
pues, de que los Angeles custodios^ pue-
dan convertirse en nuestros perseguidores 
v enemigos implacables. 

Punto 2-9 Considera, que no solamente 
son temibles nuestros Angeles custodios 
en el dia del juicio, sino que también mien-
tras vivamos en el mundo deben inspirar-
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nos temor: porque .i son instrumentos de la 
misericordia d„ Dios, son también instru-
mentos de su justicia y están dotados de 
un poder extraordinario, del cual hacen li-
so cuando y cómo el Señor les ordena. A-
8i leemos en la Santa Escritura que en u-

¡ l i ? t T i " ' U n A n g e I m a t ó á l o s Primo-
gemtos de los eg,pcios;[l] y en otra noche 
ot o A l l g el m a t 0 igualmente hasta ciento 
ochenta y cinco mil soldados en su cam-
pamento .® Mas esto nada tiene de asom-
broso, porque un solo Angel, merced al 
poder que tiene por su naturaleza, basta-
o d n í í a f T e r t e e n P ° c o s momentos á 

todos los hombres. Pero nuestro temor 
debe crecer al considerar que Dios Ies ha 
dado poder para castigar nuestros pecados; 
y aunque no sepamos que usan con fre-
cuencia de este poder, basta que sepamos 
que lo poseen para que esto sea ya un moti-
vo para temerles, pues aunque no lo usa-
ran mas que raras veces, los golpes que 
contra nosotros descargaran s e r i J e n T x 
tremo sensibles y dolorosos; porque po-
drían, por ejemplo, privarnos'dPe Z s Z 
padres, hermanos, amigos, ó de nuestros 
b ^ e s , de algún miembro de nuestro fuer-

(1) Exod. XII, 29. 
[2] Reg. XIX, 35. 
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po, ó finalmente de nuestra salud Consi-
deremos, pues, que el Angel custodio, testi-
o-o perpetuo de nuestras acciones y celoso 
por / c u m p l i m i e n t o de la justicia divina 
L t á pronto á castigarnos á la menor señal 
de Dios. Como se le preguntara a un ve-
nerable solitario, cuál era su practica dia-
ria favorita, respondió: "Me considero co-
mo si mi Angel estuviera delante de mi y 
me vigilo á mí mismo, acordándome de lo 
que está escrito: Veta siempre a miSeñor 
en mi presencia porque está á mi laclo pa-
ra que no me turbe-,{1) le temo porque el 
observa todo lo que hago, y cada día sube 
hácia Dios para darle cuenta de mis ora-
ciones y de mis palabras."(2) 

J A C U L A T O R I A . 

Angel de mi guarda, ministro de la Mi-
sericordia como de la Justicia divinas, ha-
ced que os ame y os tema siempre. 

PRACTICA. 

En las oraciones de la noche, practicad 
actos de temor á vuestro Angel custodio, 
en particular cuando hayais tenido la des-
hac í a de caer en algún pecado grave. o 

S v l d a d e los Padres del Desierto. Lib. VII. c. 64. 
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f rezan tres Padre Nuestros y tres Are 

ORACION. 
Angeles de nues t ra guarda , espír i tus 

poderosos, en cuyas mimos v bra la es-
pada vengadora de la Justicia d vina, 

t ros i n f e l i f , S S U S , g ° I p e s 

tros, infelices pecadores, que la hemos 
provocado con nuestros delitos, m i e d -
nos aquí postrados, llenos de t emor por 
habe ra s afligido tanto con el encía?e 
cimiento de nuestros corazones; pero 
^ ^ - e m o s a legra ros con las lá-
g u m a s de. nuestra penitencia; á fin de 
que borréis del libro de nues t ra vida to 
dos los pecados que hemos cometido 
y nos presenteis un dia ante el t rono de 
Dios cubiertos con Ja Cándida vestid" r a 
te A m e n * ^ ^ ^ e t e r n a m e n 

EJEMPLO. 
Juan Correa jovencito jesuíta de extra-

¿ « d j e n i a l a ^ i c h a de tratar 
visible y familiarmente con el Angel de su 
guarda; con él consultaba sus dudas de ó 
recibía lecciones: eran como dos a m t o t 
íntimos. El Angel solía despertar á Juan 

todas las mañanas, más un día se mostró 
éste un poco remiso y no obedeció con la 
prontitud de siempre. La falta no era muy 
o-rave, sobre todo estando el pobre joven 
fatigado de un largo y penoso camino he-
cho á pié por las sierras y bosques vírge-
nes de América; sin embargo, su _ amante 
ayo pensó de otra manera. ¿Qué castigo 
le daría? El que podia serle más sensible: 
se le ocultó por unos cuantos dias, y luego 
que á fuerza de súplicas y lágrimas volvió 
amostrársele, le reprendió severamente 
su negligencia.—P. Rafael Pérez. 

O radon final á la Peina de los Angeles-. 
Oh María ele. 



La ovation preparatoria como el primer día. 

M E r > I T ¿ t C I 0 3 S r . 
O B E D I E N C I A A N U E S T R O S A N G E L E S CUSTODIOS. 

(Punto 1 P Considera, alma mia, que la 
obediencia á nuestros Angeles custodios 
es un deber, de cuyo cumplimiento de-
pende agradar á Dios Nuestro Señor y 
conseguir el último fin para que hemos si-
do criados; pues ellos no nos mandan sino 
lo mismo que Dios nos ordena; sus precep-
tos son los preceptos divinos, sus inspiracio-
nes, las inspiraciones santas del Espíritu di-
vino, su voluntad, la voluntad misma del 
Padre celestial. Po r consiguiente, si obede-
cemos al Angel de nuestra guarda, obede-
cemos á Dios; si le despreciamos, desprecia-
mos al mismo Dios, quien nos prescribe cla-

ra y terminantemente esta obediencia á 
nuestro Angel cu-todio por estas palabras: 
"Hé aquí que yo envió á mi Angel para que 
te guie, te acompañe en el camino y te con-
duzca al lugar que te he preparado, obe-
décele y escucha sus pe!abras."(l) Ahora 
bien, no podemos dudar que los Angeles 
nos hablan, pues ya hemos considerado al 
tratar de su lenguaje, cómo se comunican 
con nosotros ordinariamente, es decir, su-
giriendo en nosotros los buenos pensa-
mientos, inspirándonos firmes resolucio-
nes de apartarnos del mal y practicar la 
virtud. Así, pues, cuando os sintáis movi-
dos á imitar el buen ejemplo de un amigo, 
110 dudéis que ese movimiento interior es 
la voz del Angel que os habla; si á la vista 
de un pobre, os viene la idea de socorrer 
sus necesidades, esa idea es una inspira-
ción de vuestro Angel. ¿Y qué clebeis ha-
cer en estos y otros casos semejantes, so-
bre todo cuando se trata de- la práctica ele 
vuestras obligaciones? escuchar sus voces 
iuteriores, es decir, ejecutar lo mismo que 
vuestro amigo, dar la limosna al pobre 
según vuestras posibilidades, etc.; de esta 
manera ya habéis obedecido á vuestro An-
gel custodio. 

(1) Exod. 23.20. 
•23. 
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Punto 2 ? Considera que aun cuando 

oo estuviéramos obligados á obedecer á 
nuestros Angeles de guarda, no ' debiéra-
mos aplicarnos menos á hacer todo lo que 
nos aconsejan ó sugieren; porque en todo 
lo que nos dicen no tienen otra mira ni 
otro fin que nuestros propios intereses. Lo 
más frecuente, cuando nuestros padres y 
principalmente nuestros mayores nos man-
dan algo, es para sacar de nosotros algu-
na ventaja, por ejemplo, para que les ayu-
demos en sus trabajos ó para que gane-
mos para ellos dinero. Pues bien, aunque 
nos manden únicamente movidos por esa 
ventaja, nunca estamos nosotros dispensa-
dos de obedecerles. Todo lo que los An-
geles nos mandan es solamente por noso-
tros y por nuestro bien; porque no tienen 
ninguna necesidad de lo que hacemos, y 
de ello no obtienen provecho alguno. 
Cuando nosotros trabajamos por la sa-
lud de nuestros prójimos y no logramos 
convertirlos, nos queda el consuelo de que 
no por esto perdemos el mérito de nues-
tro trabajo, según aquellas palabras de la 
Santa Escritura: "Dará Dios la recompensa 
de sus santos trabajos;" y notemos bien 
que no dice de sus frutos o' buenos resul-
tados; porque aunque sean inútiles, y no 
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saquen ningún provecho nuestros herma-
nos, el que por ellos t rabaja alcanza el 
premio debido á su trabajo, según el cual 
Dios recompensa y no según los frutos ó 
resultados. Pero el Angel custodio no 
tiene ni aun este consuelo, t rabaja y no 
merece nada, y cuando nosotros no le obe-
decemos trabaja sin provecho y sin méri-
to, pero sí, siempre sin disgusto porque to-
do lo que él pretende, obedeciendo á Dios, 
es simplemente obedecer, cumpliendo su 
palabra, Furientes verbum illius,{l) pues 
sabe muy bien cuánta honra y gloria se 
adquiere con obedecer los mandamientos 
de Dios. Obedezcamos, pues, á nuestros 
Angeles custodios para que no nos desam-
paren y abandonen y caigamos en poder 
de satanás y sus malignos artificios, pomo 
sucedió con Babilonia confiada al cuidado 
délos Angeles, quienes dicen: '«Noshemos 
esforzado por curar á Babilonia, y ella no 
se ha curado: la abandonamos ."® Orí-
genes comentando este pasaje, dice que a-
contece á una alma indócil á la voz de su 
Angel, que cuando llega la hora de la 
muerte, se retira de ella, no queriendo a-
sistir á su caída en el abismo infernal. 

(1) Psalin. 102. 20. 
(2) Jer. LI, 9. 
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JACULATORIA. 

Í l l f i S ! f S ? U e 0 b e d e c e i s á Dios y cum-
verdadero'nh m . a n d l l t 0 8 ' enseñadnos la verdadera obediencia cristiana. 

PRACTICA. 

nñvüJ f l ° r a C Í O n G S d e l a m a ñ a n a > o-nutais el propósito de seguir los consejos 

L g n u a r d r P , r a C Í ° n e 8 d e l A n ^ e l d e v u e s 

Se rezan tres Padre Nuestros y tres Me 

ORACION. 
Amantfs imo Ange l de mi guarda 

que deseoso de mi eterna s a l v a d o r es-' 
tais cont inuamente hablando á mi cora-
z ó n p o r medio de vuest ras santas inspi-

e x o c t o e ^ m t l m á i í m e e l c u m p I i m i e n t o exacto ae mis deberes; haced que yo 
sepa corresponder á vuestros deseos v 
obedezca vues t ros mandatos y conse 
jos pues que todo lo hacéis ú r i camen-
t e ! m i o 6 1 1 ! 1 ^ - P e r d o n ^ n e , Santo 
^ n g e i mío, las innumerables desobe-
d ™ d G q u e m e h e ^ c h o c u r a b l e 
ante Dios y en vuestra santa presencia! 
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f rus t rando v haciendo inútil por mi par-
te vuestra misión divina. Alcahzadme 
los auxilios de la gracia para que siem-
pre sea obediente y dócil á vuestros 
preceptos. Amen. 

EJEMPLO. 

Iba una vez cierto santo solitario muy 
fatigado del largo camino que diariamente 
tenia que recorrer para proveerse de agua, 
y miraba á una parte y otra buscando un 
sitio más cercano á la fuente para colocar 
allí su celda y no tener que andar tanto. 
Ocupado en este pensamiento oyó derre-
pente una voz humana que contaba, "li-
no, dos, tres, " Sorprendióle mucho oir 
voz de hombre en aquella vasta soledad, 
donde le constaba que nadie había fuera 
de él; volvió la vista atrás y observó que 
le seguía muy de cerca un lindísimo joven. 
¿Quién eres, le dijo el anciano, y qué bus-
cas en este yermo? Soy el Angel de tu 
guarda, repuso el jóven, y voy contando 
uno por uno los pasos que dás, porque 
cada uno de ellos tendrá en el cielo un pre-
mio muy colmado. Esto dijo y se ocultó a 
sus ojos, dejando al santo viejo tan ani-
mado á trabajar y sufrir, que léjos de tras-
ladar su celda más cerca, la retiró cuanto 



Oración preparatoria como el primer dia. 
M E ü X T i t C I O O S f . 

A S I S T E N C I A D E L A N G E L C U S T O D I O E N LA H O R A D E 
N U E S T R A M U E R T E . 

Panto 1 ? Considera, alma mía, que si 
en todo el tiempo de nuestra vida tene-
mos necesidad de los auxilios del Angel 
de la guarda; sobre todo en la hora de 
nuestra muerte se hace más imperiosa es-
ta necesidad, porque entonces crecen a- • 
sombrosamente los peligros del alma. Des-
de nuestro nacimiento ha venido sostenien-
do nuestro Angel custodio una lucha en-
carnizada con el ángel malo; y el éxito de 
esta lucha tiene que decidirse en los últi-
mos momentos de la vida. El demonio, a-
gota todos los recursos que su rabia le ins-
pira para llevar al lugar de los tormentos 
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le fué posible para tener más ocasion de 
merecer.—P. Rafael Pérez. 

Oración final á la Reina de los Angeles, 
Oh María etc. 
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eternos á una alma que no pudo perder 
quiza durante la vida, porque sabe que 
pocos instantes le quedan; pero el An<?el 
clex cielo está allí á nuestro lado defendién-
donos de las iras de satanás y desbaratan-
do todas sus astucias y artificios malignos. 
W turor del demonio en esa hora, no pue-
de ser más poderoso que el celo de nues-
tro Angel; y basta sólo la voluntad y buena 
^ p o s i c i ó n de nuestra parte como'la doci-
lidad a sus santas inspiraciones, para que 
el enviado dé Dios salga en la lucha ven-
cedor. Verdad es que el demonio nos com-

n n Z V ° V ? 1 í ? ? ? á S ñ a C ° ' PO"!™ C 0 n 0 c e 

nuestras debilidades; y así nos pone las ten-
taciones mas horrenda® del vicio á que sa-
be hemos sido más inclinados; acrecienta 
a nuestros ojos, la malicia del pecado, la 
ingratitud a los beneficios recibidos, la ti-
bieza en el uso de los Sacramentos, el des-
precio a las obras de piedad; nos pinta, en 
una palabra, con los más vivos colores, la 
vida pasada; hace aparecer sin límites la 
severidad de la justicia divina y oculta 
la misericordia para que se pierda la espe 
anza cayendo en la desesperación, amor-

tigua la fe y casi extingue la caridad. L a 
influencia satamca se extiende hasta en la 
enfermedad misma, si Dios lo permite, va 

privándonos del juicio ó del uso de los sen-
tidos para inutilizar los bue ios actos y to-
do medio de conversión y penitencia; y ha-
lagando con vanas apariencias á los módi-
co", á los deudos, á los amigos, para dar 
t regua á la administración de los sacra- • 
mentos, y, si es posible, privar del todo al 
pobre moribundo de los últimos consue-
los de la religión. Todo ésto no es tan ra-
ro como se cree, son frecuentes los casos, 
nadie se exime de luchar más ó menos con 
el demonio en la hora terrible de la muer-
te, y San Agustín afirma que nadie sale 
de esta vida' sin verse cara á cara con el 
demonio. 

** Panto 2 ? Considera, que si son tan te-
rribles las acometidas de satanás en los 
momentos de la muerte, serian aún más 
horrorosas si el Angel de nuestra guar-
da no desplegara allí todo su poder y to-
do su celo en favor nuestro, pues él ahu-
yenta á los demonios y los tiene como ata-
dos para que no puedan hacernos daño; 
nos dá fuerza contra las tentaciones, 
comunicándonos auxilios divinos. Nos 
muestra la justicia divina, pero no como 
satanás para desesperarnos, sino para in-
fundirnos un saludable temor; nos descu-
bre los tesoros de la divina misericordia 

24. 



para aumentar nuestra confianza. No nos 
oculta la fealdad de los pecados, pero avi-
va nuestra té, la cual nos asegura de que 
un solo acto de arrepentimiento basta pa-
ra borrarlos todos. Por último, nos pone 
•delante de los ojos en toda su hermosura 
los méritos de Jesucristo, la ternura ma-
ternal de María, las buenas obras que du-
rante la vida hicimos en obsequio suyo, 
y nos hace sentir más vivamente su pre-
sencia; todo esto para endulzar y suavizar 
el más amargo de los trances de la vida 
humana. Mas no se limitan los cuidados 
de nuestro Angel á esto únicamente, sino 
que inspira á las personas ausentes que 
nos visiten para que nos hablen del peli-
gro que corre nuestra alma, ó nos traigan 
un sacerdote á la cabecera para que nos 
imparta los últimos auxilios de la religión, 
y lo iluminen sugeriéndole los consejos 
que ha de darnos más aptos para conver-
tirnos y consolarnos. San Felipe Neri re-
fiere que Dios le hizo ver en cierta oca-
cion á los Angeles sugeriendo al oído de 
dos hermanos suyos, las palabras que de-
cían á dos moribundos que estaban asis-
tiendo. No puede dudarse que esto mis-
mo pase con todos los que auxilian á los 
agonizantes; pero 110 siempre ha de haber 
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almas como la de San Felipe que clara-
mente lo vean. Pidamos, pidamos, pues, 
á nuestro Angel nos imparta sus auxilios 
en esa terrible hora y no cesemos de diri-
girle desde hoy nuestras oraciones para a-
quel trance. 

J A C U L A T O R I A . 

Santo Angel de mi guarda, defendedme 
de las asechanzas de Satanás en la hora 
de mi muerte. 

P R A C T I C A . 

Practicad con frecuencia el ejercicio de 
la buena muerte, que se halla en muchos 
libros de devocion y tiene concedidas nu-
merosas indulgencias y ofrecedlo al Sagra-
do Corazon de Jesús por manos de vues-
tro santo Angel custodio. 

Se rezan tres Padre nuestros y tres Ave 
Marías con Gloria (Patri y se ofrecen con la 
siguiente 

ORACION. 

Amabilísimo Angel de mi guarda, tier-
no protector mió, que habéis de acom-
paña rme hasta la hora en que mi a lma 
sea a r rancada de mi cuerpo; vos cono-
céis mejor que nadie los peligros á que 
seré expuesto en ese terrible trance, por 



EJEMPLOS. 
Estando San Ignacio de Loyola en el 

monte Casino, queriendo rogar á Dios Dor 
la salud del devoto P. D i ( | o d e 

S°esa h o r I ° y ° S S u p l i c 0 m e dispenséis 
l ' s t í . r * V U e s t r ü S Poderosos auxi-
za á mt= f d

 R ? q u e d e i s entonces fuer-
estrechar^^ÍNN)

ULAS ~V T0RPES M A N 0 S PARA 
f S ™ c o n t r a mi pecho el crucifijo y 

S - n l f ' u z a m i s a P ^ a d o s y amor-
das l í n o £ / a r a q U £ 15 e n e n é I s « s mira-das lánguidas y moribundas; que á mis 
labios f n o s y balbucientes, l ¿ s d e i s DO 

J e s ú s ' aPure°TDCI-ar $ S M t ° 
W i r * m ' S 0 l d ü s ' PnStónos á ce-

nes h u m a n l f m p r e á l a s conversacio-nes humanas , les común queis virtud d= abrirse para oír de los d i v i „ o ™ o s la 
sentencia irrevocable de mi eterna suer? 

n a l e s - V f i r f ' f d e m í l o s « p í r i t u s infe -nales, y, finalmente, que r e c o m í I ac ,ÍI 
t imas lágr imas de p e n i t e n d a T u e Ierra 
me ofreciéndolas al Dios de mi sed 
cordias, como un sacrificio deexpmcToñ" 
para que mi alma sea recibida en su se ' 
no amoroso, donde sea feliz eternamente" 
en vuestra compañía. Amen 

que conoció estaba enfermo, vióde repente 
el alma de dicho Padre, que fué el primero 
que murió de la Compañía,llena de resplan-
dores de gloria, que la llevaban al cielo mu-
chos Angeles: lo cual sucedió en el mismo 
lugar que cá San Benito aconteció otra re-
velación semejante en la muerte de San 
Germán, Obispo de Capua. 

Estando enfermo el P. Juan Couun u-
no de los compañeros de San Ignacio, fue 
á decir misa por él su santo Padre á la I-
glesia de San Pedro'"de Monte Aureo; 
más en el camino levantando los ojos al 
cielo, vio el alma ele dicho P. Coduri muy 
resplandeciente, entre coros de Angeles 
que la subían al cielo; y vuelto San Igna-
cio á su compañero, le dijo: Tornemos a 
casa que ya ha muerto el maestro Juan Go-
duri.— Vida de San Ignacio por el P. Juan 
Ensebio de Nieremberg. 

Oración final á la Reina de ¡os Angeles. 
Oh María etc. 



La oración preparatoria como el primer cita. 

A L E G R I A D E L O S A N G E L E S P O R LA C O N V E R S I O N 
D E U N P E C A D O R . 

Panto 1 ? Considera, alma mia, que la 
gloria de Dios brilla singularmente en las 
naturalezas intelectuales por su misericor-
dia y su justicia; su providencia, su in-
mensidad, su omnipotencia, se manifiestan 
en las criaturas inanimadas; pero sólo los 
seres inteligentes pueden sentir los efectos 
de su misericordia y su justicia, estos dos 
atributos son los que establecen su gloria 
y su remado sobre las naturalezas racio-
nales. Es por la misericordia y la justicia, 
por lo que los Angeles y los hombres es-
tan sujetos á Dios; la misericordia reina 
sobre los buenos, la justicia sobre los ma-

los: una por la comunicación de sus do-
nes, la otra por la severidad de sus leyes; 
la una por la dulzura, y la otra por la fuer-
za; una se hace amar, y la otra se hace te-
mer; una atrae, y la otra repele; una re-
compensa la fidelidad, y la otra castiga la 
rebelión. La misericordia y la justicia 
son como las dos manos de Dios, de las 
cuales la una dá y la otra cornje; son co-
mo las dos columnas que sostienen la ma-
jestad de su reino: una eleva á los inocen-
tes v la otra abate á los criminales. Si to-
dos l o s caminos del Señor, como dice el 
Profeta, son misericordia y justicia,(1) a-
tributos que hacen brillar magníficamente 
su gloria y su reinado: hé aquí por qué la 
conversión del pecador llena de inmensa 
alegría á los santos Angeles, pues admiran 
la misericordia en el perdón de los peca-
dos y la justicia en los gemidos y lágrimas 

- del pecador, y aunque sean embriagados 
con el torrente de las eternas delicias; sm 
embargo, sienten aumentar su regocijo 
cuando nosotros somos renovados por la 
penitencia. El Evangelio claramente lo 
expresa cuando dice: "Los Angeles se re-
gocijan más con la con versión- de un peca-

( ! ) P á a l m . X X I V , 10 



dor que con la perseverancia de noventa 
y nueve justos que no tienen necesidad de-
penitencia."[2] 

Punto 2 o. Considera que los justos de 
que habla el Evangelio en el pasaje cita-
do no son otros que los mismos Angeles, 
pues solo de estos puede decirse con ver-
dad que no necesitan de penitencia, por-
que habiendo pecado todos los hombres en 
Adán, seria una temeridad asegurar que 
no tienen necesidad del remedio de la pe-
nitencia, y con mayor razón cuando el Dis-
cípulo amado ha dicho refiriéndose á los 
hombres: "Si alguno dice que no peca, se 
engaña y no hay verdad en él."(3) ¿En 
dónde encontraremos pues, esa inocencia 
tan pura, tan perfecta que no tiene nece-
sidad de penitencia? Sin duda que solo 
puede hallarse entre los Angeles, que de-
testando la rebelión y audacia de satanás, 
permanecieron firmes en el bien en que 
Dios los habia establecido desde su origen; 
ellos se alegran, por consiguiente, más de 
la conversión del pecador que de la perse-
verancia aún de sí mismos, porque no 
pueden menos que reconocer la misericor-
dia de Dios en toda su grandeza, en toda 

(2) LUC. XV. 7. 
[3] Joan. I, 8. 

su plenitud, y celebrarla con los más vivos 
trasportes de júbilo, puesto que la justifi-
cación del pecador es una obra más gran-
de aún que la creación de mil mundos; la 
acción divina al sacar los seres de la nada 
no encuentra ninguna oposicion; pero al 
convertir al pecador ha tenido que vencer 
la oposicion de la voluntad. Cuando Dios 
crió el cielo y la tierra, nada se opuso á su 
voluntad; cuando Dios convierte á los pe-
cadores, es necesario que venza su resisten-
cia, y que combata, por decirlo así, á su 
propia justicia arrancándole sus víctimas; 
esta bondad (pie resiste tantos obstáculos 
es sin duda más poderosa, más abundante 
que aquella que no encuentra impedimen-
tos en las comunicaciones de su gracia y 
de su gloria en los Angeles bienaventura-
dos. ' Siendo, pues, la conversión del peca-
dor la obra maestra de la misericordia di-
vina, no puede menos que ser celebrada 
por los Angeles con inmensa alegría. Si 
por desgracia no nos hemos convertido to-
talmente á Dios, procuremos hacerlo hoy 
de todo corazon, así aumentaremos^ si-
quiera sea accidentalmente, la dicha 
de esos espíritus felices que nos aman 
ardientemente y desean que reparemos las 
ruinas que satanás y sus cómplices deja-

25. 
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ron en el empíreo, ocupando nosotros las 
sillas que quedaron vacias por su soberbia 
y perfidia. 

JACULATORIA. 

Angeles dichosos que celebráis la con-
versión de los pecadores, alcanzadme la 
gracia de que me convierta verdadera-
mente á Dios. 

PRACTICA. 

Como la verdadera conversión es una 
confesion bien hecha, no dejeis de hacerla 
al menos una vez al mes, para que de este 
modo alegreis á los Angeles del cielo. 

Se rezan tres Padre Nuestros y tres Ave 
Manas con Gloria Patriy se ofrecen con 
la siguiente 

ORACION. 
Espíritus soberanos, que contempláis 

como un espectáculo digno de vues t ra 
alegría, la penitencia de los pecadores-
porque admirais en ella la misericordia 
de Dios y veis cumplidos los sentimien-
tos de a m o r y de te rnura que abr igáis 
hácia nosotros; os rogamos , con toda 
la efusión de nuest ras a lmas, que nos 
alcancéis de la Clemencia infinita los di-

vinos auxilios para convert i rnos total-
mente á nuestro amable Redentor , de-
r ramando abundantes l ág r imas de con-
trición por nuestras culpas, has ta me-
recer el perdón y la grac ia en esta vi-
da y la eterna gloria en la otra. Amen. 

EJEMPLO. 

En el tiempo en que S. Ignacio de Lo-
yola escribía las constituciones de la Com-
pañía de Jesús, de esa sociedad que habia 
de ser semillero fecundo de santos misio-
neros que, c<»11 sus ejemplos y palabras, 
habian de convertir innumerables infieles 
y pecadores, en ese tiempo, digo, reci-
bió extraordinarios favores del cielo, sin 
duda alguna, felices nuncios de los frutos 
que obtendrían sus ilustres hijos. "Mu-
chas veces oia aún con los sentidos exte-
riores, músicas suavísimas de los Angeles, 
y una armonía inexplicable, que le hacia 
deshacerse en lágrimas: principalmente en 
la Misa le regalaba Dios por medio de los 
espíritus celestiales, los cuales enviaban 
del cielo para que le diesen á gustar del 
contento y alegría que hay en la gloria, y 
no se haya en esta vida; y así, puestos en 
coro encima del altar donde decia Misa, to-
do el tiempo que duraba, entonaban celes-
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tiales canciones y con suavísima armonía 
le daban música al bendito Padre; y esto 
no fué una sino muchas veces."(l) ¿Qué o-
tra cosa eran esa alegría, música y cantos 
de los Angeles, si no demostraciones de jú 
bilo por las conversiones que habían de o-
brar sus hijos los misioneros, y la recom-
pensa debida á los deseos del santo que 
prefería la vida al mártirio sólo por con-
vertir almas? 

Oración final á la Reina de los Angeles, 
Oh María etc. 

(1) Vida del Santo por el P . Juan Eusebio Nieíemberg. 

La oración preparatoria como el primer dia. 

M E D I T A C I O N " . 
A R C A N G E L SAN R A F A E L . 

HISTORIA BÍBLICA.^*) 

Punto 1 P Considera, alma mia, que la 
Sagrada Escritura hace mención de tres 
Arcángeles dando á conocer sus importan-
tísimas apariciones, en las que han venido 
á desempeñar las más altas misiones en fa-
vor de la humanidad; y como la Iglesia ha 
autorizado el culto que los fieles siempre 
han tributado á estos espíritus celestiales, 
ya instituyendo fiestas en su honor, ya eri-
giéndoles suntuosos templos ó ya declarán-
dolos patronos de la cristiandad; muy justo 
será que consagremos cuatro dias á la consi-

[*] Extractada de la obra. Los Angeles Custodios del P. 
Rafael Pérez. 
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tísimas apariciones, en las que han venido 
á desempeñar las más altas misiones en fa-
vor de la humanidad; y como la Iglesia ha 
autorizado el culto que los fieles siempre 
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Rafael Pérez. 



— 1 8 6 — 
deracion de sus maravillosas apariciones, 
siquiera sea brevemente, por exijirlo así los 
reducidos límites de una meditación pe-
queña. Comenzarémos, pues, por referir la 
aparición del glorioso Arcángel San Eafael. 

Tobias era un hombre honrado y teme-
roso del Señor, enemigo de la idolatría y 
adorador del verdadero Dios: daba sepul-
tura á los cadáveres de las víctimas del fu-
rioso Senaquerib. Volvió un dia fatigado 
de enterrar á los muertos y se recostó á 
descansar. Dios permitió que miéntras 
dormia cayera sobre sus ojos el estiércol 
caliente de un nido de golondrinas, lo cual 
le originó una completa ceguera. A esta 
siguieron otras pruebas y padecimentos 
que supo tolerar con santa resignación, te-
niendo el consuelo de ver á su hijo del 
mismo nombre empapado en los mismos 
bellos sentimientos. Creyendo era llegada 
ya la hora de partir de este mundo, llamó 
á su buen hijo, y despues de haberle dado 
los más saludables consejos, concluyó di-
ciéndole: "Te hago saber que di prestados 
á Gabelo diez talentos de plata, y tengo en 
mi poder el documento: procura el modo 
de ir allá y recobrar esa cantidad, restituir-
le el recibo firmado de su mano.—Yo haré 
cuanto me mandares, repuso el joven, pero 

ni el me conoce á mí ni yo á él. Tampoco 
se el camino de esa tierra.—A vista del re-
cibo te pagará sin duda; y en cuanto á la 
dificultad del camino, vé ahora mismo, bus-
ca un compañero fiel que te conduzca pa-
gándole su salario, porque conviene cobrar 
este dinero ántes de mi muerte. Apénas 
salió á la calle Tobias, se encontró con un 
gallardo mozo en traje de caminante á 
quien comunicó sus deseos, á los cuales ac-
cedió gustoso dicho mancebo. Despidióse 
Tobias de su padre despues de haber reci-
bido sus bendiciones y emprendieron am-
bos juntos el viaje hácia Rajes, ciudad de 
La Media donde habitaba Gabelo. 

(Punto 2 ? Considera cómo en la prime-
ra jornada se libró Tobias de ser devora-
do por un pez, pues al caer de la tarde 
quiso lavarse los pies en un rio; más al en-
trar en el agua, se lanzó contra él un pez 
de enorme magnitud: despavorido el jóven 
dió un gran grito llamando en su auxilio 
á Azarias, éste fué el nombre que tomó su 
compañero de viaje; no le tengas miedo, 
dijo éste llegándose á la orilla; cójele de 
las agayas y sácalo fuera. Obedeció resuel-
tamente y lo arrastró hasta sacarlo á'tierra. 
Ahora, dijo Azarias, desentráñalo y guar-
da el corazon, la hiél y el hígado, que tie-



nen propiedades medicinales, pues si se 
pone sobre las brasas un pedacito del co-
razon del pez, su humo ahuyenta todo gé-
nero de demonios, y la hiél sirve para cu-
rar los ojos enfermos de nubes ó cataratas. 
Despues de quince dias de camino llegaron 
á una pequeña poblacion donde vivía un 
hombre llamado Raquel, pariente de To-
bías y de su propia tribu, que tenia una 
hija cuyo nombre era Sara, la cual habia 
tenido hasta entonces siete maridos, á quie-
nes el demonio habia dado muerte la mis-
ma noche de las bodas. Al entrar á esta 
poblacion, preguntó Tobías á su compañe-
ro:—¿En dónde te parece que posemos? En 
casa de Raquel, respondió Azarias, despues 
de haberle dado á"conocer el parentesco y 
de haberle manifertado que convenía se 
casase con Sara, agregando no se dejase 
dominar de los apetitos censuales; sino que 
en la noche de las bodas quemara en su a-
posento _ el hígado del pez, y ésta y. las 
dos siguientes las pasase en oracion con su 
esposa. Llegaron por fin á la casa.de Ra-
quel, quien los recibió con el más cordial 
agasajo, habiéndose reconocido como pa-
rientes en medio de los más dulces traspor-
tes de júbilo. Tobías, siguiendo el consejo 
de Azarias, pidió á Sara por esposa. Que-

dó sobrecojido el buen* padre al oir seme-
jante propuesta, recordando la suerte de los 
siete maridos anteriores; pero Azarias le 
persuadió de que ésta era la voluntad de 
Dios. Verificóse el matrimonio. Observó 
Tobías lo prescrito por su santo amigo, y 
al humo del hígado el demonio huyó. In-
descriptible fué el gozo de Raquel al sa-
ber que su yerno vivia y habia pasado a-
quella noche terrible con la paz y sosiego 
de los justo?; celebró las bodas con inuci-
tada pompa; dió á Tobías la mitad de to-
dos sus bienes y le nombró heredero de la 
otra mitad despues ele su muerte y de la de 
Ana su esposa. Viendo Tobías que aun fal-
taba alguna parte del camino para llegar á 
casa de Gabelo, rogó á Azarias fuese á co-
brar el dinero de su padre, quien accedió 
gustoso á su súplica, marchando á Rajes, re-
cobró el dinero regresando inmediatamente. 
El plazo déla permanencia de Tobías aliado 
de sus suegros, tocó á su término, V fué pre-
ciso marchar con sentimiento general de to-
dos ; )^ cerca del término de la jornada, A-
zarias dió la última instrucción á Tobías di-
ciéndole: Cuando entrares en casa adora 
luego al Señor tu Dios, y dale gracias por 
los beneficios recibidos; al dar á tu padre el 
ósculo de paz, úngele los ojos con la hiél 

•26. 
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, , P e z J , c a e r á n l a s cataratas v vera 
¡a luz del cielo y se gozará en tu vista. A-
penas supieron se acercaba Tobias, salieron 
a su encuentro sus buenos padres, el an-
ciano tropezando aquí y allí hasta dar con 
los dos jóvenes; el hijo fidelísimo despues 
de darle un tierno abrazo, ungió con la hiél 
los ojos del ciego, y al punto comenzaron 
a desprenderse unas telas blancas que el 

iTluTdel S°o]C0VUS d 6 d 0 S y VÍÓ d e 

? ! ñ • S u P r i m e r a palabra fué de 
gratitud a Dios. Pasaron siete dias de san-
to regocijo en los que Azarias tomaba par-
te, haciéndose objeto de la admiración y 
amor de todos. Agradecido el jóven To-
bías dijo a su padre: ¿qué recompensa po-
dremos dar á este mancebo, digna de tan-
tos benefhcios? El me condujo°y devolvió 
sano y salvo, cobró el dinero á Gabelo 
me ha dado esposa, ahuyentó de ella eí 
demonio devolvió la alegría á sus padres 
me arre ató de las fauces del m o n C o s ó 
pez, a ti también te ha restituido la vista 
v, en fin, p o r medio de él nos vemos cob 
mados de todos los bienes. ¿Cómo podre-
mos dignamente recompensarle? Por mi 
parte te pido que le niegues se digne ad 

le bien al anciano, e inmediatamente le 

llamó aparte y le suplicó aceptase aquella 
ofrenda. Entonces, Azarias en un tono de 
extraordinaria majestad les habló de esta 
manera: "Bendecid al Dios del cielo y ala-
badle ante todos los vivientes porque ha 
derramado su misericordia sobre vosotros.. 
...Cuando orabas con lágrimas y dejabas 
de comer por enterrar á los muertos, cuan-
do escondías en tu casa los cadáveres, y de 
noche los enterrabas, yo presenté al Señor 
tu oracion...Ahora me ha enviado el Se-
ñor á curarte y á librar del demonio á Sa-
ra esposa de tu hijo, pues yo soy el Angel 
Rafael uno de los siete que asisten ante el 
trono del Señor. 

Al oír tales palabras ambos Tobias, se 
turbaron y temblando cayeron postrados 
en tierra; más el Angel les reanimó dicién-
doles: "No temáis, la paz sea con vosotros 
...bendecidle y publicad sus maravillas," y 
desapareció de su presencia sin que pudie-
ran verle más. Tres horas permanecieron 
postrados en tierra sobrecojidos de santo 
estupor sin poder hablar palabra; más vol-
viendo en sí el santo anciano elevó al Se-
ñor un himno profético. 

_ Consideremos en esta tierna y bellísima 
historia que cada uno de nosotros tiene 
su Azarias ó Rafael que ejerce con sumo 
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amor y solicitud los oficios de ayo y pro-
tector, tan ágenos de su altísima dignidad. 

JACULATORIA. 

Glorioso Arcángel Sn. Rafael que libras-
teis á Tobías de tantos peligros, interce-
ded por mí para que me vea libre de mis 
enemigos visibles é invisibles. 

PRACTICA. 

Sed muy devotos del Arcángel S. Rafa-
el y pedidle que, como á los Tobias joven 
y anciado, os libre de los- peligros de alma 
y cuerpo y os alcance la luz de una fé vi-
va con que podáis creer los misterios de 
la religión y practicar las obras de miseri-
cordia. 

Se rezan tres Padre Nuestros y tres Ave 
Marías con Gloria (Patri y se ofrecen con la-
siguiente 

ORACION. 

Arcánge l soberano, dichoso San Ra-
fael, que sois uno de los siete Príncipes 
supremos que asisten como refulgentí-
simas lámparas delante del t rono de 
Dios, vos que por especial prerogat iva 
divina reunís en vuest ro sér los altos tí-
tulos y blasones de Auxiliador, de Nun-
cio, de Médico divino, de Compañero 
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fuerte, de Favorecedor, de Orador de 
In tercesor , os suplico humildemente e-
jersais para conmigo estos benéficos y 
caritativos oficios, á fin de que cum-
pliendo en todas mis acciones la volun-
tad de Dios, merezca poseerle para 
siempre. Amen. 

EJEMPLO. 

Refiere el P. Constantino la siguiente 
historia acaecida en el siglo XI I . Era Hil-
degundis una jovencita de singular piedad 
é inocencia, natural de Colonia. Quiso su 
padre llevarla consigo á Jerusalen en pe-
regrinación, y para más precaverla de los 
peligros, la vistió con traje de varón, y la 
llamaba José. Muere su padre en el ca-
mino, un perverso criado la despoja de to-
do cuanto tiene y la deja sola y destituida 
de todo humano socorro; más el Angel del 
Señor la devuelve incólume á Colonia, 
aunque sin manifestársele todavía visible-
mente. Prosiguió disfrazada con aquel 
traje extraño á su sexo, pero no á su ca-
rácter resuelto y varonil. Apremiada por 
la necesidad hubo de emprender un viaje 
á Roma: al atravesar un sombrío bosque, 
se le junta un ladrón que iba perseguido 
por la justicia, y sus agentes prenden á Jo-



sé, pues el verdadero facineroso se habia 
escapado, dejando al joven sus alforjas, su-
jetáronle á la prueba del fuego, para ave-
riguar la culpabilidad ó la inocencia, y 
consistía en tomar en las manos un hierro 
hecho ascua: si el interesado recibía lesión, 
era condenado como culpable, si no, que 
daba absuelto y reconocida su inocencia. 
Esto último sucedió á nuestra jóven por 
favor del santo Angel; más la familia del 
verdadero ladrón, creyéndose injuriada por 
la declaración de Hildegundis, se apodera 
de ella y la suspende en un árbol para 
ahorcarla; el Angel la tiene suspensa en el 
aire, para que nada sufra, mientras que 
unos pastores, inspirados por él, llegan á 
cortar Ja soga. Estos, temerosos de los 
lobos que acometían sus rebaños la de-
jan de nuevo maniatada y sin poderse mo-
ver, pero su ayo fidelísimo no la abando-
na, le desata las ligaduras, la hace montar 
en un caballo blanco como la nieve, y en 
breves momentos la lleva sana y salva has-
ta Yerona. Tres años sobrevivió aquella 
virgen extraordinaria, recogida en un mo-
nasterio, dando ejemplo ele las más perfec-
tas virtudes. 

Oración final á la Peina ele los Angeles-
Oh María etc. 

« 

b u l W E m w m m m . 
La o radon preparatoria como el primer dia. 

MEH>ITi5,CXOXÍ-. 
A R C A N G E L S A N G A B R I E L . 

Punto 1 P Considera, alma mía, que 
despues de haber pecado Adán, Dios Nues-
tro Señor le notificó el terrible y eterno 
castigo-en que incurrió por sil desobedien-
cia; pero al mismo tiempo, por un rasgo 
de su Misericordia infinita, justificada en 
que Adán y Eva no habían caído en el mal 
sino por sujestion del demonio, no quizo a-
bandonar á la desesperación á nuestros 
primeros padres y á todos sus descendien-
tes; y por esto les prometió que habia de 
nacer de su raza un Redentor que borra-
ría su falta y les volvería á abrir las puer-
tas del cielo. Para el cumplimiento de es-
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María o o L t T p Z I b T ' Z " ' f a i n d " 4 

ría, llena eres dePZ c ¿ Mr" 
bendita tu eres entre Tí dfenttr<? mntV>: 

pregunta que significa esta salutación, y el 
Angel se apresura á anunciarla el objeto 
de su misión en estos términos: No temas, 
María, porque has encontrado gracia de-
lante de Dios, lié aquí que concebirás y 
parirás un Hijo, á quien llamarás Jesús, 
Será llámetelo el Hijo del Altísimo, y el Se-
ñor Dios le dará el trono de David, su pa-
dre; reinará eternamente en la casa de Ja-
cob, y su reinado no tendrá fin. ¡Qué im-
presión no debió hacer en el alma de Ma-
ría este anuncio! sin embargo, apénas da 
su consentimiento, se obra en sus purísi-
mas entrañas el gran prodigio y da princi-
pio la redención del hombre. 

Punto 2 o. Considera que aunque Dios 
por sí mismo podia dirigirse directamente 
á María, como lo habia hecho ya con Adán 
en el paraíso terrenal y despues con nu-
merosos personajes de la antigua ley; sin 
embargo no ha querido tratar este gran-
de asunto con la Santísima Virgen, sino por 
mediación del Angel, y esto por varias ra-
zones que señalan los Santas Padres de la 
Iglesia: porque Dios, en el orden de la e-
conomía de nuestra salvación, gobierna á 
los hombres por ministerio de los Ange-
les que son sus superiores; porque el Hijo 
de Dios queriendo reparar la ruina de los 

27. 
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Angeles, remplazándolos con hombres o-

l L T 7 m e T , e m i ) l e a r s u ministerio; y 
confiarles este oficio; porqne habiendo'si-
do el hombre seducido por la lengua dé l a 
serpiente, es decir, del ángel rebelde era 
justo que fuese también instruido i 
como h t r . fiM»^nte como la castidad tiene mucha relación v 
S d a d t 0 8 ^ ^ correspondía ¿ ¿ 
dignidad de la Reina de los A n a l e s el 
enviarla uno que la comunicase t a él 

cabo de , S U - " i P a t o r a í ^ d menos cabo de su virginal integridad 
Ha enviado Dios al Arcángel Gabriel 

mas bien que á San Rafael ó á San Mi»r e 
o a cualquiera otro Angel para el cumpli-
miento de esta nobíhsma misión, p o Z e 

Z t ? \ e r a f h a b i a ciado 
ántes al profeta Daniel la fecha de la en 
carnación. También porque la signiíica-

Hon 6 S U n ° m b r e 6 8 m u 7 adaptada á esta 
misión, pues según unos, significa Dios / 
hombre y por tanto convenia que an / 
ciase que Dios se haría hombre; según o-

y la obra de la encarnación es, en efecto 
una obra por excelencia de la fuerza divi-' 
na : pues ¡qué poder no era necesario á 
Dios para hacer á una virgen fecunda pa-
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ra encerrar el Infinito en el seno de una 
mujer, para unir tan estrechamente dos 
naturalezas, la divina y la humana, que no 
formasen más que una persona y tantos 
otros prodigios como se encuentran en la 
Encarnación! Por esta misma razón, por 
ser Gabriel fuerza de Dios fué enviado á 
Sr. Sn. José para ilustrarle y fortalecerle 
en sus dudas durante el embarazo de Ma-
ría, fué enviado también para fortificar á 
Jesús en el Ja rd ín de las Olivas. Por 
todas estas razones tengamos una sin-
cera devocion á este Angel admirable y li-
na completa confianza en su socorro. 

JACULATORIA. 

Glorioso Arcángel Sn. Gabriel, dignaos 
alcanzarme del Señor la fuerza de la gra-
cia para dominar mis pasiones y vencer á 
los enemigos de mi salvación. 

PRACTICA. 

Acostumbraos á ofrecer el rezo del Ave 
María por mediación del Arcángel Sn. Ga-
briel á la Santísima Virgen, uniendo vues-
tra intención á la que tuvo éste príncipe 
celestial cuando saludó á la misma Vírven 
María. 
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Se rezan tres Padre Nuestros y tres Are 

Manas con Gloria Patri y se ofrecen con 
la siguiente 

ORACION. 

Espíritu fidelísimo, dichoso Arcánge l 
bn. Gabriel, que fuisteis elegido por dTOS 
para anunciar á la más pura y santa de 
las criaturas, el misterio altísimo d é l a 

c t l T n f i n ^ C a r f C i ° n ' l a o b r a maes t ra 
t u Z P S d e r ; 0 5 s u P ^ a m o s con to-
M K f S e n u e s t r a s a l m a s > que de-
b e,s los esfuerzos del demonio, nos 
quitéis el t emor á los hombres, hacién-
donos valientes é intrépidos en las oca-
siones en que la gloria de D,os este in-
teresada, y, por último, que nos a y u d a s 
a r ecoger y á aprovechar los f r u t o s d e l a 
Encarnación del divino Yerbo de a 

EJEMPLO. 

En el siglo doce vivió cerca de Aviflon 
un mno pastorcito llamado Benitico á 

í l T e s e i £ r e 16 a p a r e d Ó e n c « o 
í a I a f a b r l c a r U ü puente sobre el Ro-
dano, despues de asegurarle cuidaría de las 

ovejas y que le daría un guia que lo acom-
pañase en el camino. Penetrado Benitico 
de admiración y lleno de confianza dejó al 
punto las ovejas y se puso en marcha. A 
pocos pasos vió á su lado á un gallardo jo-
ven en traje de caminante, que le dijo ve-
nia á llevarle al Rodano hasta ponerie en 
el paraje donde quería Dios que fabricase 
el puente. Aunque habia tres dias de ca-
mino llegaron en menos de tres horas. Al 
verse ya Benitico á la orilla del Rodano en 
frente de Aviñon considerando la exten-
sión y rapidez del rio, exclamó osombra-
do: Aquí es imposible hacer puente, pero el 
Angel le respondió: No temas, haz lo que 
Dios te manda, que este Señor nunca man-
da cosas imposibles, y presto lo experimen-
tarás. _ Pasa la barca, preséntate al Obispo 
de A riñon y dile la comisión que llevas. Di-
ciendo esto desapareció el Angel, dejando 
al niño animado de un nuevo aliento y con 
tanta confianza, que para probar que su 
misión era divina, á instancias del prebos-
te de la ciudad que trataba de burlarse de 
él, se echó á cuestas una enorme peña que 
apénas podrían mover treinta hombres, y 
caminó con ella, acompañado del Obispo 
el clero, la nobleza y el pueblo, hasta el lu-
gar en que habia de construirse el puente 



— 2 0 2 — 

en medio de las más vivas demostracio-
nes de veneración y respeto. 

Oración final á la Reina de los Angeles. 
Oh María etc. 

\ 

» l a M M Y M V E M , 

Oración preparatoria como el primer dia. 

m b d i t a c i o k . 
S A N M I G U E L A R C A N G E L P R I N C I P E D E LA M I L I C I A 

C E L E S T I A L . 

Punto 1 ? Considera, alma mia, que si 
la excelencia y perfecciones del último de los 
Angeles exceden la capacidad y alcances de 
nuestras pobres inteligencias; con mayor 
razón superan la fuerza de nuestros enten-
dimientos la excelencia y perfecciones del 
primero y más encumbrado de los Angeles. 
En el orden de la creación, es una ley cons-
tante é invariable que los seres superiores 
en cada género, contengan de un modo e-
minente en su naturaleza todas las perfec-
ciones y propiedades de sus inferiores, asi 
vemos, por ejemplo, que el hombre contie-
ne en si cuantas perfecciones se encierran 
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en los reinos mineral, vegetal y animal, a-
demás de las propias que lo diferencian de 
estos mismos. Ahora bien, ya hemos consi-
derado con el profeta Daniel cuan asom-
broso es el número de los cortesanos de 
Dios, y con Santo Tomás hemos visto que 
de esta inmensa muchedumbre no hay ni 
siquiera dos Angeles iguales que sean de 
una misma especie; pues que cada uno es 
por sí de una naturaleza diversa de la de los 
demás y hasta cierto modo infinita, porque 
agota todo el sér de la especie que lo consti-
tuye, de tal manera que nada hay ni puede 
haber fuera de él, que sea de esta misma es-
pecie. El Arcángel San Miguel es el Jefe de 
la milicia celestial, es, por decirlo así, el pri-
mero y el caudillo de esta gran república: 
Michael et Angelí ejus: dice San Juan , Mi-
guel y sus Angeles, como si dijera: el Rey 
y sus vasallos, el general y sus soldados. 
Reflexionemos ahora cuántos espíritus hay 
en cada jerarquía, en cada orden de estas 
tropas angélicas, todos diferentes unos de 
otros, constituyendo desde el último hasta 
el primero una serie numerosísima de 
grados de sér y de perfecciones cada vez 
más crecientes, más grandes y sublimes á 
medida que se acercan á nuestro Arcángel 
San Miguel, jefe ó príncipe de todos ellos, 

el cual, por consiguieute, contiene en sí-de 
un modo eminentísimo todos los atributos, 
excelencencias y perfecciones de los Ange-
les, Arcángeles, Principados, Potestades, 
Virtudes, Dominaciones, Tronos, Querubi-
nes y Serafines. Si, pues, el último de los 
Angeles está tan elevado sobre nuestro co-
nocimiento que no encontramos nombre 
que pueda expresar su naturaleza, ¿qué 
nombre podremos dar á este gran príncipe 
que está más arriba del común de todos 
los Angeles, como éstos están más arriba 
de todos los hombres, y los hombres sobre 
todos los seres corpóreos? No hay, pues, 
nombre que exprese su excelente y subli-
me naturaleza; y sin embargo, el tiene un 
nombre que ha adquirido por la más san-
ta, más heroica y meritoria de las acciones: 
esto es, lo que meditarémos en el siguien-
te punto. 

(Punto 2 ? Considera que complaciéndo-
se Dios en ser servido, honrado y glorifi-
cado el primero; exige siempre de sus cria-
turas los primeros actos, los primeros movi-
mientos, los primeros frutos, las primicias 
de todas las cosas. El Arcángel San Miguel 
entre todas las criaturas, ha sido el prime-
ro que ha correspondido á esta voluntad 
soberana de Dios, porque el ha consagra-

28. 



no et primero á su criador, el primer uso 
de su sér, el primer pensamiento de su es-
píritu, el primer esfuerzo de su voluntad 
y la primera efusión de su amor; pues en 
el primer instante de su creación, ántes de 
contemplará Dios con visión intuitiva, án-
tes de que esta Majestad infinita se le des 
cubriese en toda su grandeza y hermosu-
ra; Miguel la ha adorado perfectamente, le 
ha rendido el homenaje de sus perfeccio-
nes le ha dado gracias por los beneficios 
recibidos, y se ha abismado y anonadado 
en su presencia, reconociendo su excelencia 
y soberanía con una sumisión profundísi-
ma. Migue) es la primera criatura del cie-
lo y de la tierra que ha combatido por la 
gloria de Dios: queriendo el Angel rebel-
de igualarse á la Divinidad, Miguel se ha o-
puesto el primero á su soberbia, haciendo re-
sonar por todo el empíreo estas sublimes pa-
labras: ¿Quien como DiosUQuis ut Deus« 
como si dijera, ¿quién eres tú, Lucifer, quién 
oy yo y quiénes somos nosotros toe o T T 

ra ser comparados con Dios? En estas bre 
ves palabras ha dado este espí i tu bien a 
venturado la mayor a labanza^ el mayor 
honor que se pueden tributar á Dios En 
efecto, exclamar: quién como Dios es lo 
mismo que elogiar y ensalzar todo 'sus a 

tributos y perfecciones, y no como quiera 
sino con una concisíon y eminencia infini-
tas. ¿Quién como Dios? es lo mismo que 
decir ¿quien hay grande como Dios? 5 Quién 
poderoso como Dios? ¿Quién es sabío/san-
to, infinito, incomprensible como Dios? 
iQias ut Veris* ¿Quién fué, quién es, quién 
sera quien puede ser como Dios? Todo lo 
que lia sido es, será ó pueda ser, es nada 
delante de Dios. Las palabras del Profeta 
no son sino el eco de las del glorioso Ar-
cángel San Miguel: Todas las naciones co-
mo si nada fueran, así son delante de Dios* 
Omnes gentes quasi non sint sic sunt e.omm 
fio. Qué tesoro, qué océano, qué abismo 
de gracias no habrá recibido este Ano-el 
como premio debido al acto más heroico 
de humildad y abatimiento, que, con excep-
ción de la Santísima Virgen, jamás ha si-
do practicado por criatura alguna. Séa-
mos, por tanto, fieles devotos de este es-
clarecido Principe, cuyo poder es inmenso 
contra las potestades infernales, sobre todo 
en la hora de la muerte. 

JACULATORIA. 

Príncipe de los Príncipes Angélicos, que 
os halláis an cerca de la Majestad infini-
ta, interceded . por nosotros para que nos 



- 2 0 8 — 

acerquemos á Dios por la práctica de las 
buenas obras. 

PRACTICA. 

Invocad en todas las tentaciones de so-
berbia y vanidad el santo nombre de San 
Miguel, cuyo poder es de grande eficacia 
para vencerlas. 

Se rezan tres (Padre nuestros y tres Ave 
Martas con Gloria (Patri y se ofrecen con la 
siguiente 

ORACION. 

Glorioso Príncipe de la milicia celes-
tial, en cuyo sér resplandecen con vivos 
fulgores de un modo inefable, todas las 
bellezas y perfecciones jun tas de los de 
más espíritus bienaventurados, vos que 
teneis un nombre que encierra la ma-
yor alabanza que puede t r ibutarse al 
Altísimo, y que es al mismo tiempo el 
terror y espanto de las potestades in-
fernales; os suplicamos nos alcancéis 
por vuestro poderoso valimiento, que 
brille en nosotros la hermosura de la 
gracia por la práctica de las vir tudes y 
huyan para siempre de nuestro lado los 
espíritus malignos que t rabajan sin ce-
sar en perdernos. Amen. 

—209-
E J E M P L O . 

A fines del siglo V, apacentaba su ga-
nado un pastor sobre la cima del monte 
Gargano, en el reino de Ñapóles. Un 
día se desmandó un novillo y se introdujo 
en una cueva, el pastor para obligarle á que 
saliese de allí, le disparó una flecha, la cual 
retrocediendo con la misma violencia con 
que habia sido disparada, hirió al pastor; 
quedaron sorprendidos todos los circuns-
tantes á vista de tan asombroso suceso, cu-
ya noticia llegó en breve á la ciudad de Si-
ponto situada á la falda del monte. Infor-
mado el Obispo, creyó desde luego que.en 
aquel milagro se ocultaba algún misterio, 
y para conocer lo que Dios quería dar á 
entender por aquel prodigio; ordenó un a-
yuno de tres dias exhortando á los fieles á 
que uniesen la oracion al ayuno, pidiendo 
á Dios se dignase descubrir su voluntad. 
Oyó el Señor las oraciones del Santo Obis-
po. Al cabo de los tres dias, se le apareció 
San Miguel y le declaró ser la voluntad de 
Dios, que el Angel tutelar de su Iglesia, es 
decir, el mismo San Miguel, fuese singular-
mente reverenciado en el mismo sitio don-
de acababa de suceder aquella maravilla 
para encender y animar la devocion y con-



fianza de los fieles, experimentando par-
ticularmente en aquel lugar, los dulces e-
fectos de su poderosa protección. Penetra-
do el Obispo de los más vivos sentimien-
tos de reconocimiento y piedad, reunió al 
clero y al pueblo, les declaró la visión que 
había tenido, y fué procesional mente con 
todos al paraje mencionado. Encontraron 
en el una cueva bastante capaz en forma 
de templo; erigieron un altar en que cele-
bró el Señor Obispo el santo sacrificio de 
la Misa. Despues se hizo la dedicación ele 
la Iglesia con la mayor solemnidad, siendo 
desde entónces aquel santuario el luoai-
en que ha desplegado todo su amor y pro-
tección á los fieles, el glorioso Arcángel 
San Miguel. ° 

Oración final á la Reina de los Angeles 
Oh María etc. 



m& m i w m 

La oracion preparatoria como el primer dia. 

i v i E ^ i T A C i o a s r . 
SAN M I G U E L A R C A N G E L P A T R O N DE' LA I G L E S I A 

U N I V E R S A L . 

Panto 1 ? Considera, alma mi a, que re-
conociendo la Iglesia el poder, la excelen-
cia y superioridad de Sn. Miguel sobre to-
dos los demás Angeles, no ha vacilado en 
declararlo su Patrón y custodio, encomen-
dando á su vigilancia y cuidado á todos 
los fieles que constituyen la misma Igle-
sia. Las funciones que este esclarecido 
Arcángel ejerce, 110 pueden ser más impor-
tantes, pues según muchos santos Padres 
y autores piadosos, él vela incesantemente 
por la conservación del Sumo Pontífice; 
combate contra los enemigos invisibles de 
la Iglesia; designa los Angeles custodios 
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que han de cuidar de las almas; defiende 
á la Religión de los lazos que la tienden 
los herejes, protestantes, infieles é impios; 
él está encargado de presentar nuestras 
almas ante el terrible tribunal de la divi-
na justicia en la hora de nuestra muerte; 
él es, finalmente, el que hará resonar la 
trompeta en el juicio universal, mandando 
legiones de Angeles por las cuatro partes 
del mundo á recoger las cenizas de los 
muertos para ciarles animación y vida. 
¡Qué funciones tan augustas y elevadas, 
dignas sólo del primer ministro de la Om-
nipotencia soberana, del Príncipe de la I-
glesia católica! 

CPanto 2 ? Considera que no en vano la 
santa Iglesia ha elegido á Sn. Miguel para 
su patrono, pues que este poderosísimo 
Arcángel en todos tiempos y en todas 
partes ha dado muestras inequívocas del 
celo que le anima por el bien de la Iglesia. 
Entre innumerables rasgos de protección 
que pudieran citarse, bastará mencionar u-
no que por su trascendental importancia va-
le por muchos y dá ha conocer claramente 
cuánto se interesa nuestro amado Prínci-
pe por el buen nombre y prosperidad de 
la Iglesia que tiene bajo su custodia. 
Cuando padecía la Iglesia grandes traba-

29. 



jos en el pontificado de Pelagio, clamaban 
los celosos Prelados á Dios por que se a-
piadase de su querida esposa la Iglesia y 
remediase los daños que padecía. Se apa-
reció entonces Sr. Sn. Miguel á los afligi-
dos Prelados, consolándolos y prometién-
doles que en breve, despues de la muerte 
de Pe agio, tendrían un sucesor que reme-
diara las necesidades comunes que pade-
cía lo que á la letra se realizó. 

f u e s t r o
1 Arcángel no sólo es custo-

dio fidelísimo de la Iglesia en general y de 
odas las almas, en cuanto que las cuida á 

todas y procura libertarlas de las garras 
inferna es, sino que también es protector 
especialisimo de aquellas que le aman y le 
sirven de veras siendo sus más fervientes 
devotas, a quienes en premio de su amor 
y fervor les ha revelado muchas veces el 
día de su muerte, gracia singular con que 
han sabido prepararse para la salida de es-
te mundo. Al Abad Capracio se apareció 
y le dijo: que dentro de dos dias había de-
morirse, que se dispusiese. A San Wil-
índo estando muriéndose le vino á visitar 
este Principe vestido de una estola blan-
quísima y le concedió salud milagrosa, 
advirtiéndole que despues de cuatro años 
había de morir, que para entónces volve-

na á visitarle El emperador Otón segun-
do, supo de la boca de nuestro Angel 
cuando fue a visitarle á Gargano, cuámlo 
había de morir. En fin, son innumerables 
los prodigios que se refiere ha obrado este 
Santo Arcángel en favor de sus devotos-
seamoslo, pues, todos muy deveras para' 
que nos asista durante la presente vida y 
sobre odo en el más terrible de los trances 
en el de la muerte. ' 

JACULATORIA. 

Angel de Dios, que sois custodio de la 
santa Iglesia, defendedla y prote^edla 
siempre. r ° U d 

PRACTICA. 

. ^ada vez que oigáis la santa Misa, rezad 
juntamente con el sacerdote la oracion á 
Sn. Miguel que se acostumbra rezar des-
pues de las Ave Marías, concluida la Misa. 

Se rezan tres Padre Nuestros y tres Me 
Manas con Gloria Patri y se ofrecen con la 
siguiente 

ORACION. 

O - J ^ b e p n ? P r í n c i p e d e , a m i I i c i a an-
gélica, Protector poderoso de la Iglesia 
católica, Pa t rón universal de todos los 
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fieles, glorioso Sn. Miguel, dirigid una 
mirada compas iva hácia esta porcion 
del rebaño de Jesucr is to , alejando de e-
11a á todos sus formidables enemigos , así 
como alejasteis del cielo á los ange les 
rebeldes; confirmad en la fé de sus ma-
yores á todo el pueblo mexicano, y ha-
ced que brille pa ra la Rel igión y la P a -
tr ia el dia feliz del triunfo y de la gloria. 
Amen. 

EJEMPLO. 

Refiere Fr. Joaquín de Sn. Miguel Za-
pata en la novena que escribió dedicada á 
Sn. Miguel Arcángel el siguiente caso: 
"Caminaba el Arzobispo D. Lope Fernan-
dez de Luna á visitar la imágen milagro-
sa de la Sierra, en compañía de un cape-
llán suyo, cuando á deshora, ántes de lle-
gar á un pinar, camino de Villarroya, oyó 
una voz triste que lastimosamente se que-
jaba, y creyendo era ilusión, no puso aten-
ción: repitió la voz, y preguntando á su 
capellan si habia oídola, respondió que li-
na voz lamentable era la que habia perci-
bido. Asegurado el buen Prelado, le dijo 
que le siguiese. Caminaron é internando 
el bosque, vieron, no sin admiración gran-
de y asombro, una cabeza separada de un 
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cadáver que distaba algunos pasos de ella, 
la cual daba saltos; pero más se admiró, 
c u a n d o en voz alta habló de esta suerte: 
Arzobispo Lope, confesion: y acercándose 
el vigilantísimo pastor á la cabeza, aten-
dió á° su confesion: y despues de haberle 
referido sus culpas y ser absuelto de ellas 
dijo: que la causa de haberle favorecido el 
cielo con el confesor que pedia, habia sido 
por la devociou que en vida tuvo al Ar-
cángel Sn. Miguel, al cual se habia enco-
mendado fervorosamente, cuando una cua-
drilla de enemigos suyos le habian herido 
de la manera que le hallaban, conserván-
dole milagrosamente, en la cabeza su vida; 
y que el santo Arcángel le ofreció su asis-
tencia hasta que se confesase; y dicho esto, 
le faltó el aliento vital y murió. 

Oración final á la Peina de los Angeles: 
Oh María etc. 



N M I° M O C T O B E E . 
Oración preparatoria como el primer dia. 

* 

M K X ) I T Ü . C I 0 1 T . 

E L SANTO A N G E L CUSTODIO D E LA NACION. 

Punto 1 P Considera, alma mia, que las * 
naciones del mundo, como los individuos, 
tienen también su infancia, su juventud y 
su edad perfecta; y en todos estos periodos 
de la vida de los pueblos, están sujetás, co-
mo los hombres en particular, á grandes 
necesidades, tanto en el órden físico como 
en el moral, y por lo mismo necesitan de los 
auxilios sobrenaturales para satisfacerlas. 
Así, pues, si Dios da á cada hombre un An-
gel custodio que le guie, le inspire y le di-
rija por el sendero de la vida hasta lograr 
que alcance el fin para que ha sido puesto 
en el mundo; por análogas razones también 

ha provisto de un Angel custodio á cada 
una de las naciones de la tierra. 

Según el testimonio de la Santa Escritu-
ra y de la historia, hay una providencia 
particular para cada nación; cada pueblo 
tiene una misión que llenar y está obliga-
do como tal á tributar á Dios homenajes y 
culto. Mas, ¿cómo cumpliría debidamente 
con estos deberes que la ligan no sólo á la 
Divinidad, sino que la ponen en relaciones 
mutuas con las otras naciones sin la inter-
vención de un Angel protector? Una na-
ción es más que un individuo, que una fa-
milia y que un pueblo: es un conjunto de 
familias y de pueblos unidos entre sí por 
unos mismos usos, unas mismas costum-
bres, unas mismas leyes y una misma reli-
gión: por consiguiente, sus necesidades son 
mayores que las de cada hombre en par-
ticular; y sabido es que muchas veces de-
ben sacrificarse los individuos y sus bienes 
en favor de la comunidad, como lo enseña 
santo Tomás con otros muchos teólogos. 
Es, pues, indudable que cada nación más 
que cada hombre en particular tiene mayo-
res deberes que cumplir, más intereses á 
que atender y mayor número de peligros 
que evitar, y si á cada individuo á dado 
Dios un Angel custodio, con más razón ha 
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debido darlo ácada nación, que es como u-
na persona moral, semejante á la del hom-
bre. 

Punto 2 ? Considera que esta verdad es-
tá fundada no sólo en los testimonios de la 
Santa Escritura y de los Santos Padres, 
sino aún en las creencias superticiosas de 
las naciones paganas, que conservaron al-
gunos restos desfigurados de la revelación 
primitiva. Daniel, uno de los más esclare-
cidos Profetas nos habla de Miguel el An-
gel protector de la nación hebrea.(1) Los 
Angeles custodios de los Persas y de los 
'Griegos que querian asegurar á estos pue-
blos la ventaja que debia resultar para e-
llos de la dispersión de los Israelitas, se 
opusieron á sus esfuerzos y procuraron 
hacer fracasar los designios de Ciro. Teo-
doreto dice que un Angel particular presi-
de á cada nación. San Basilio afirma que 
entre los Angeles, los unos son propuestos 
á los pueblos, los otros adscritos á los fie-
les en particular. San Gerónimo se expre-
sa del mismo modo: Eeinos y pueblos, di-
ce, están bajo la protección délos Angeles. 
Que las naciones paganas admitan la exis-
tencia de espíritus invisibles, custodios de 

(1) c . x . 

e los no es menos cierto; valga por muchos 
el testimonio de un erudito autor contem-
poráneo muy versado en esta clase de es-
tudios, el P. Juan Mir y Noguera, el cual se 
expresa asi: "Común y recibida eraen Egip-
to, Caldea, *enicia, China, Grecia v Améri-
ca. la creencia de seres medianeros entre 
Dios y los hombres. Temblaban los mortales 
de espanto al nombre de Dios, y, faltos de 
Mrtud para sufrir con rostro sereno el peso 
de su tremenda majestad, á fuerza de te-
mer traspasaron sus obsequios en lo más 
excelente de las criaturas, en los Angeles 
a quien teman por dioses secundarios y por 
ministros del Sumo Criador. Cada reino 
cada provincia, cada ciudad, servia á su' 
genio tutelar."(l) 

Alegrémonos, pues, al saber que hay un 
Angel que protege á nuestra patria y que no 
dejara que perezca en manos de naciones e-
nemigas, y sobre todo que vela por la con-
servación de la fé católica, única que hace fe-
lices y civilizadas á las naciones del mundo. 

J A C U L A T O R I A . 

Angel de Dios, librad á México de las 
calamidades publicas que le afligen. 

1891? " L a C r e a d 0 " - " C a p . XLVIII. Edición de Madrid, año 

30. 
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PRACTICA. 

Consagrad el día primero de cada mes á 
la divina Providencia, pidiendo por inter-
cesión del Angel custodio de la Nación Me-
xicana, el remedio de los males públicos 
que nos aquejan. 

Se rezan tres Padre nuestros y tres Are 
Mañas con Gloria Patri y se ofrecen con la 
siguiente 

ORACION. 
Angel de "México, á quien la Provi-

dencia divina ha confiado la noble mi-
sión de proteger esta nación desventu-
rada, dignaos de escuchar los clamores 
de un pueblo que g ime bajo la opresion 
de enemigos terribles que atentan con-
tra su fé y religión; cubrid con vuest ras 
alas á los que se acogen á vuestro po-
deroso patrocinio. El infierno ha abier-
to sus neg ra s fauces y vomitado ha le-
giones de espíritus mal ignos que, apo-
derándose de los corazones de muchos 
hermanos nuestros, les hacen reneo-ar 
de Jesucristo y de su tierna Madre, que 
se dignó santificar nuestro suelo con sus 
venerables plantas; haced volver á esas 
tribus infernales á los profundos cala 

bosos del abismo. Iluminad las inteli-
gencias obscurecidas por el error; ablan-
dad los corazones empedernidos por el 
crimen, fecundizándolos para que llueva 
sobre ellos el benéfico rocío de la gra-
cia. Haced que florezcan de nuevo en 
nuestra patria, como en dias mejores 
las vir tudes de la fé y de la caridad, hov 
casi muertas . Por último, alcanzednos 
que todos unidos nos ag rupemos bajo 
la bandera de la Religión católica y nos 
most remos á la faz de las otras naciones 
fuertes é invencibles, dispuestos á de-
r r a m a r nuestra sangre , s í e s preciso, en 
deíensa de la fé, á fin de merecer la co-
rona inmarcesible de los justos en la pa-
tria celestial. Amen. 

EJEMPLOS. 
San Francisco de Sales refiere lo siguien-

te:^) "El gran Pedro Fabro, primer Sacer-
dote, primer Predicador, primer Lector de la 
Compañía de Jesús y primer compañero de 
San Ignacio su fundador, viniendo un dia 
de Alemania, donde había hecho grandes 
servicios á honra y gloria de Nuestro Se-
ñor, y pasando por este Obispado, lugar 

(1) "Introducion á la vida devota." part. 2. cap. 16. 
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de su nacimiento, contaba que habiendo 
pasado por muchos lugares de herejes, ha-
bía recibido mil consuelos, saludando lue-
go que llegaba á cada Parroquia á los An-
geles protectores de ellas, los cuales visi-
blemente habia conocido haberle sido pro-
picios." De San Francisco Javier se refie-
re que tenia la costumbre de invocar los 
Angeles custodios de las comarcas y de las 
ciudades que iba á evangelizar; y cuando 
estaba á punto de dejarlos, para ir á ganar 
otros pueblos á Jesucristo no se olvidaba 
nunca de recomendar á la protección de los 
santos Angeles, las almas convertidas al 
cristianismo, así como toda la comunidad 
á la cual pertenecían.(1) 

Ot 'ación final á la Reina de los A ngelus. 
Oh María etc. 

[1 ] P . D. A u t e r i v e . 

La oracion preparatoria como el primer dia. 

M3Eir)XTÜ.CI01T. 
D E V O C I O N A L O S S A N T O S A N G E L E S . 

'Panto 1 Considera, alma mia, que ha-
biendo llegado ya al término de este feli-
císimo mes consagrado al culto de los San-
tos Angeles, nada será más grato ni más 
tierno á nuestros corazones, que formar 
los más firmes propósitos de honrar y de 
imitar durante nuestra vida á estos espíri-
tus celestiales. El cuadro, aunque mal tra-
zado, de las grandezas angélicas, que se ha 
desplegado á nuestra vista en el curso de 
estas meditaciones, habrá llenado sin duda 
de admiración y religioso respeto nuestras 
almas; pero es necesario que esta admira-
ción y este respeto no sean estériles; es 
preciso que saquemos algún fruto de todos 
estos estudios, y éste no puede ser otro que u-
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na devocion tierna y sincera á los santos An-
geles y un vehemente deseo de imitar en 
todas nuestras acciones su ejemplar vida 
y virtudes. Por la devocion tributamos á 
los Angeles los homenajes de nuestro a-
mor y reconocimiento á su benevolencia, 
por tantos beneficios como nos dispensan. 
Por la imitación de su vida en el ejercicio 
de las virtudes angélicas de la pureza, hu-
mildad, abediencia y caridad, nos hacemos 
á ellos semejantes en la santidad/cumplién-
dose de este modo el plan divino, que exi-
je que los hombres y los Angeles no com-
pongan mas que una sola Iglesia, un solo 
pueblo cuya ley inmutable sea la caridad, 
lazo de unión entre todos los seres inteli-
gentes,}' cuyo Principe sea Nuestro Señor 
Jesucristo. La tierra ha roto la unidad 
de esta Iglesia, de este pueblo; y Dios ha 
querido que el cielo baje á la tierra á res-
tablecer esta unidad, esta armonía, este 
concierto universales. La tierra ya no es 
enemiga del cielo, ni el cielo es tampoco 
contrario á la tierra: el tránsito de la una 
al otro está todo lleno de espíritus biena-
venturados, cuya caridad oficiosa mantie-
ne una perfecta comunicación entre este 
lugar de peregrinación y nuestra patria 
celestial. 

- 2 2 7 -
Punto 2 P Considera que el mejor modo 

de honrar á los Angeles, especialmente á 
nuestros Angeles custodios, es imitarles, 
y como sólo se imita lo que se encuentra 
justo y perfecto; imitando á nuestros An-
geles, proclamamos con nuestra conducta 
su excelencia, su bondad y sus perfeccio-
nes. Así como ellos nos guardan de todo 
mal y nos dirigen por el camino del cielo; 
así también nosotros debemos guardar y 
guiar por el camino de la salvación eterna 
á todos aquellos de nuestros hermanos, so-
bre quienes tenemos alguna influencia ó 
están bajo nuestra tutela y cuidado. Así 
como los Angeles siempre tienen sus mi-
radas fijas en Dios, como nos lo ha dicho 
por estas palabras: Contemplan sin cesar la 
cara del Padre eeleslial; así también noso-
tros debemos tener sin cesar nuestros pen-
samientos y nuestros corazones vueltos há-
cia Dios. Los Angeles están pendientes 
de los labios del Señor para escuchar sus 
mandatos y ejecutarlos en el acto; también 
nosotros debemos estar constantemente a-
tentos á la voluntad de Dios para cum-
plirla. Por último, correspondamos, como 
estamos estrechamente obligados, á todas 
sus finezas: nuestros Angeles nos aman, 
amémosles; nos hacen el bien, testifiqué-
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mosles nuestro reconocimiento; nos su-
guieren consejos útiles para nuestra salva-
ción, escuchémosles. Fieles á su amistad, 
dóciles á su voz, atentos á hacer todo lo 
que ellos hacen, llevarémos en este valle 
de lágrimas una vida completamente angé-
lica, prenda segura de la bienavénturanza 
eterna, en la cual ellos nos introducirán 
despues de la muerte. Así sea. 

JACULATORIA. 

Angeles del cielo, alcanzadnos con vues-
tras poderosas súplicas, la gracia de la 
perseverancia final. 

PRACTICA. 

Extended por todas partes la devocion 
v culto de los santos Angeles, hoy por 
desgracia muy olvidados aún entre las per-
sonas piadosas. 

Se rezan tres Padre Nuestros y tres A ve 
Marías con Gloria (Patri y se ofrecen con 
el siguiente 

acto de consagracion 

AL SANTO ÁNGEL DI LA GUARDA. 
Fidelísimo A n g e l de mi g u a r d a , á 

quien la a m o r o s a Providencia de Dios 
h a const i tuido mi pro tec tor y mi gu ia , 

desde el pr imer ins tan te en que vi la 
luz por vez p r i m e r a h a s t a el m o m e n t o 
en que el soplo helado de la m u e r t e 
cierre mis ojos p a r a s i empre á los fal-
sos esplendores de este mundo; delante 
de Jesucr i s to , mi a m a b l e Redentor , de 
María San t í s ima y de los santos , y en 
presencia de toda la cor te celestial; y o 
os elijo en es te dia pa ra que seáis mi 
especial a b o g a d o ce rca de la Just icia di-
vina y mi celoso defensor en los ru-
dos c o m b a t e s de es ta vida. D e s d e h o y 
p o n g o en v u e s t r a s m a n o s mi cue rpo 
con todos sus sentidos, y mi a lma con 
todas su s potencias y facul tades , p a r a 
que os digneis g o b e r n a r l o s y dirigirlos 
al único y s u p r e m o Bien infinito, f uen t e 
de todo consuelo y de toda felicidad, 
p e r d o n a d que no h a y a sabido corres-
ponder has t a el p re sen te á vues t ros 
t i e rnos cuidados, pero y o os p r o m e t o 
p a r a de aquí en adelante , a y u d a d o con 
los auxil ios de la g rac ia , s egu i r fiel-
m e n t e todos vues t ros consejos , y obe-
decer las ó rdenes que Dios m e comu-
nique por vues t ro minister io: acoged , 
por tan to , bondadoso , e s t a s mis resolu-
ciones y cont inuad d i spensándome 
vues t ros favores , sobre todo, apa r t án -

31. 
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dome del pecado y haciendo que no vi-
va ni respire s ino 'para Dios en esta vi 
da v despues t enga la dicha inefable de 
a labar y bendecir por toda la eternidad 
su santo nombre en unión de toda la 
Milicia Angélica. Amen . 

E J E M P L O . 

Para celebrar la Santísima Virgen las 
excelencias y santidad de la naturaleza 
Angélica, refiere Sor María de Jesús de 
Agreda en su Mística Ciudad de Dios, que 
se preparaba algunos dias con los ejerci-
cios de otras fiestas; y con nuevos cánticos 
de gloria y loores, recopilando en ellos la 
obra de la creación de estos espíritus divi-
nos, y más la de su justificación y glorifi-
cación, con todos los misterios y secretos, 
que de todos y de cada uno de ellos cono-
cía, llegando el dia que tenia destinado, 
los convidaba á todos y descendían mu-
chos millares de las órdenes y coros celes-
tiales, y se le manifestaban con admirable 
gloria y hermosura en su oratorio. Lue-
go se formaban dos coros, en el uno esta-
ba nuestra Reina, y en el otro todos los 
espíritus soberanos; y alternando como á 
versos, comenzaba la gran Señora y res-
pondían los Angeles con celestial armonía 

por todo lo que duraba aquel dia. Y si 
fuera posible manifestar al mundo los cán-
ticos misteriosos que en estos dias forma-
ban María Santísima y los Angeles, sin 
duda fuera una de las grandes maravillas 
del Señor y asombro de todos los morta-
les. No hallo yo términos, ni tengo tiem-
po para declarar lo poco que de este sa-
cramento^) he conocido: porque en pri-
mer lugar alababan al Ser de Dios en sí 
mismo, en todas sus perfecciones y atri-
butos que conocían. Luego la gran Reina 
le bendecía v engrandecia por lo que su 
Majestad, Sabiduría y Omnipotencia se 
habia manifestado en haber criado tantas 
y tan hermosas sustancias espirituales y 
angélicas, y por haberlas favorecido con 
tantos dones de naturaleza y gracia; y por 
sus ministerios, ejercicios y obsequio en 
cumplir la voluntad de Dios, y en asistir 
y gobernar á los hombres y á toda inferior 
y visible naturaleza. A. estas alabanzas 
respondían los Angeles con el retorno y 
desempeño de aquella deuda, y todos can-
taban al Omnipotente admirables loores y 
alabanzas, porque habia criado y elegido 
para madre suya á una Virgen tan pura 

(1) La escritora entiende por sacramento, en este pasaje, 
asunto sagrado ó santo.— Nota del autor. 



- 2 3 2 — 
tan Sania y digna de sus mayores dones y 
favores; y porque la habia levantado so-
bre todas las criaturas en santidad y gloria; 
y la habia dado el dominio é imperio, pa-
ra que todas la sirviesen, adorasen y pre-
dicasen por digna Madre de Dios y res-
tauradora del linaje humano De esta 
manera venia á ser este dia de admirable 
júbilo y dulzura para la gran Señora y go-
zo accidental de los Angeles.—Obra cita-
da, tercera parte Lib. VIII . cap. XVI nú-
meros 688 y 689. 

Oración final á la Reina de los Angeles, 
Oh María etc. 

E L E V A C I O N A L O S N U E V E C O R O S D E L O S A N G E L E S . ( * ) 
Angeles s a n t í s i m o s y a n i m a d o s d e l c e l o e l m á s 

a r d i e n t e p o r n u e s t r a s a l v a c i ó n , s o b r e t o d o v o s o -
t r o s l o s q u e s o i s d e n u e s t r a g u a r d a y n u e s t r o s 
p r o t e c t o r e s , n o c e s e i s d e v e l a r s o b r e n o s o t r o s y d e 
g u a r d a r n o s e n t o d o t i e m p o y e n t o d o l u g a r . A s í 
s e a . 

Arcángeles n o b i l í s i m o s , d i g n a o s c o n d u c i r n o s y 
d i r i g i r n o s e n m e d i o d e l o s e s c o l l o s d e q u e e s t a m o s 
r o d e a d o s p o r t o d a s p a r t e s . A s í s e a . 

Principados s o b e r a n o s , v o s q u e v e l á i s s o b r e l o s 
i m p e r i o s y s o b r e l a s p r o v i n c i a s , o s s u p l i c a m o s g o -
b e r n é i s v o s o t r o s m i s m o s n u e s t r a s a l m a s y n u e s t r o s 
c u e r p o s , y q u e n o s a y u d é i s á c a m i n a r p o r l a s s e n -
d a s d e l a j u s t i c i a . A s í s e a . 

Potestades i n v e n c i b l e s , d e f e n d e d n o s c o n t r a l o s 
a t a q u e s d e l d e m o n i o q u e c o m o u n l e ó n r u g i e n t e 
n o s r o d e a p a r a d e v o r a r n u e s t r a s a l m a s . A s í s e a . 

Virtudes c e l e s t i a l e s , c o m p a d e c e o s d e n u e s t r a 
d e b i l i d a d , y p e d i d p o r n o s o t r o s a l S e ñ o r l a f u e r z a 
y e l á n i m o d e s u f r i r c o n p a c i e n c i a l a a d v e r s i d a d y 
t o d o s l o s m a l e s d e e s t a v i d a . A s í s e a . 

,mcu. 
( * ) D e l Nuevo AT '-«¿an de 

los santos . 
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